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    Tylwyth


    Acabo de tener uno de los mejores días de mi vida, aún no puedo creer que sea todo tan perfecto. Llego a mi casa en Uxbridge, un pequeño pueblo a las afueras de Londres, y lo primero que hago es correr a saludar a mi madre. La encuentro en la pequeña pero acogedora cocina moderna mientras prepara la cena. Entro en la cocina de una forma tan enérgica que casi saco la puerta del sitio y me cargo la pared. Mi madre pega un brinco y se gira a mirarme como si estuvieran entrando en casa a robar, con cuchillo en mano y todo.


    —¡Mamá! ¡Me lo ha pedido! ¡Me lo ha pedido! —grito corriendo para abrazarla.


    —Dios hija, me vas a provocar un infarto… ¡Que susto! —exclama un poco más aliviada al ver que soy yo, ríe y me corresponde al abrazo.


    —Perdón, es que… ¡Tengo novio! —Rio—. Ha sido súper bonito, mamá, dios no me lo creo, yo, Tylwyth Bree con novio. —Reímos ambas.


    —Pues aunque no te lo creas no es una idea tan descabellada, yo a tu edad ya había tenido un par de novios, así que… —dice mi madre con una sonrisa en la boca.


    —Lo que digas, pero admite que tú también pensabas que me iba a quedar soltera toda la vida —bromeo sentándome en una de las sillas de madera de la mesa de la cocina. Mi madre sigue con la preparación de lo que parece pescado con verduras con su toque único, huele genial. 


    Ellen Bree, mi madre, es completamente diferente a mí, es normal que a mi edad, a los veinte, ya hubiera tenido unos cuantos novios. Ella es preciosa, tiene los ojos verdes, algo que sí compartimos, y el pelo de un color caoba ondulado que sería la envidia de cualquier modelo de anuncio de champús. Sin embargo, yo lo tengo de un color negro oscuro, aunque las ondas son idénticas a las de mi madre. Además ella es alta y muy sociable, lo contrario a mí. A ver, no es que sea una antisocial, pero soy bastante tímida y mi círculo de amistades es bastante reducido.


    —¡Que va! Al final acabarías con Trent. —Ríe mi madre.


    —¡Si hombre! —contesto con una mueca. 


    —Bueno, ¿me vas a contar cómo ha sido? —pregunta curiosa y con una sonrisa.


    Asiento y le cuento cómo ha ido mi cita, la versión apta para padres, claro. Matt es perfecto, llevamos unos meses viéndonos cómo amigos, al principio no era nada romántico, simplemente dos personas que tenían cosas en común. Lo conocí en la universidad, él está estudiando Criminología y justicia penal. Yo, sin embargo, soy más lenguas y estudio idiomas, quiero ser traductora. Y mi compañera de clase, Jazzlyn, es nuestra amiga en común, quien nos presentó. 


    Un día, Matt me pidió salir los dos solos y al principio ni siquiera me planteé que pudiera gustarle, pero él me dijo que era la chica más guapa que había visto en la vida y que quería conocerme más.


    Ahora mismo estoy que no quepo en mí misma de alegría, Matt es guapísimo, rubio y con unos ojos marrones que te quitan el hipo, es inteligente y muy buena persona. Me gusta mucho, es genial conmigo y en nuestra cita ha estado súper atento y súper mono, me ha besado a casi cada segundo, me ha preguntado si estaba cómoda, si necesitaba algo… ¡Es maravilloso! Y después, frente al mar se me ha declarado y me ha pedido que sea su novia.


    —Oh cariño ¡Qué bonito! Quien tuviera esa edad otra vez… —dice mi madre soñadora. 


    Rio un poco sonrojada pensando en este día tan especial y por estar contándoselo a mi madre, tenemos mucha confianza pero no quita que siga siendo mi madre, pero entre nosotras no hay secretos. 


    —Bueno, me voy a duchar y a contarle todo a Trent —digo animada.


    —No creo que a Trent le interesen los detalles, mi vida. —Ríe mi madre.


    —¿Por qué?


    —Porque es un chico… 


    —Pues que se aguante, yo he soportado muchos comentarios suyos de sus ligues o novias o lo que sea, así que ahora me toca a mí. 


    Mi madre niega con la cabeza sonriendo y después se da la vuelta para continuar con la cena.


    —Pregúntele si quiere venir a cenar, me parece que sus padres me dijeron que hoy trabajan hasta tarde otra vez. 


    —Vale —le contesto subiendo por las escaleras a toda prisa. 


    Cuando llego a mi cuarto miro por la ventana a ver si Trent está en su habitación, la luz parece estar apagada pero veo la tenue iluminación de la pantalla del portátil, sí, así de cerca están nuestras habitaciones. Cuando era pequeña no quería esta habitación porque estaba muy cerca de la casa de los vecinos, pero es la única que hay porque la otra es la habitación principal, donde duerme mi madre, y luego, hay una más pequeña que sirve de estudio, despacho, y trastero a la vez. Pero después de conocer a mis vecinos y en especial a Trent, me alegré muchísimo de que estuviéramos tan cerca. Nos hicimos amigos enseguida, Trent era el niño más guapo que había visto y en secreto estuve enamorada de él hasta que fuimos más mayores y me di cuenta de que lo que sentía por él era admiración de niña de siete años. Él es tres años mayor que yo y por ese entonces me pareció muy guay. Pero ya lo he superado, solo somos amigos, los mejores amigos.


    Cojo mi lamparita del escritorio y la enfoco hacia su habitación para encenderla y apagarla muy rápido, ese es nuestro código secreto para decir "ven". Cuando éramos pequeños lo usábamos sobre todo cuando estábamos castigados sin salir, Trent me avisaba o yo a él y en secreto nos reuníamos en mi habitación, pues yo no me atrevía a escalar el árbol que juntaba nuestras ventanas. También lo usábamos cuando yo estaba triste y le necesitaba, siempre acudía a mi llamada, siempre.


    Después de hacer nuestro llamamiento secreto me quito la ropa y me voy al baño para ducharme rápido antes de que venga Trent, estoy deseando verlo y contarle todo. 


    Cuando salgo de la ducha me doy cuenta de que me he olvidado de coger el pijama y la ropa interior para poder cambiarme en el baño, así que no tengo más remedio que volver a mi habitación con tan solo la toalla. En verano no me importa pero en invierno me muero de frío y lo odio. 


    Veo que la luz de mi cuarto sigue apagada, por lo que Trent no ha venido todavía. ¿A qué espera? ¿Se ha quedado más rato entrenado? Tiene una competición de atletismo pronto así que a lo mejor no ha llegado a casa todavía. 


    —¡Joder, que frío! —me quejo entrando por la puerta de mi cuarto. Cuando voy a encender la luz, alguien sale de detrás de la puerta.


    —Buh —vocifera una voz masculina y yo grito con todas mis fuerzas por el susto mientras mi corazón se vuelve loco, tanto que pienso que voy a morir del susto.


    —¡Me cago en tu vida Trent! —chillo dándole un puñetazo en el brazo mientras él se ríe a carcajada limpia. 


    —Dios Tyl, siempre caes… —Me abraza sin dejar de reírse de mí el muy capullo—. Lo siento, osito, perdona. —Los dos sabemos que en realidad no lo siente, le encanta hacerme este tipo de bromas.


    —Eres un idiota, no pienso dejar que vengas nunca más a mi cuarto, dios, no voy a vivir mucho más si sigues haciendo esto —le digo sonrojada por estar entre sus brazos.


    —¡Que exagerada! —Ríe y me aprieta más contra su cálido pecho—. Tyl… —De repente su tono de voz se vuelve serio y un poco raspado—. No llevas nada… ¿No? —dice acariciándome la espalda desnuda con sus grandes manos. Un escalofrío entre algo que no voy a admitir y la vergüenza, me atraviesa.


    Creo que voy a morir en este preciso instante, necesito que me trague la tierra ya. 


    Con el susto se me ha caído la toalla y ni siquiera he sido consciente… Menos mal que la luz sigue apagada y aunque se vea algo por la luz del pasillo, no es mucho, o eso espero.


    —¡Suéltame! ¡Date la vuelta pervertido! —Lo empujo mientras me agacho a toda prisa para coger la toalla y cubrirme.


    —¡Has sido tú quien ha venido desnuda a tirarse a mis brazos! —Ríe bromeando mientras se da la vuelta.


    —¡Si hombre! Eso quisieras tú —digo enfadada y él se carcajea más—. Sal fuera mientras me cambio, idiota. —Lo empujo hacia el pasillo.


    —Ni que fuera la primera vez que te veo desnuda osito —dice con esa sonrisa suya de medio lado, que aunque no la veo la conozco a la perfección, siempre va acompañada de unos malditos hoyuelos que traen locas a las chicas, a mí no, por supuesto.


    —¡No es lo mismo! Tenía ocho años la última vez que pasó, así que ¡Largo!


    —Voy a saludar a tu madre, avísame cuando estés, exhibicionista.


    —¡Calla! —Cierro la puerta con toda la fuerza que soy capaz.


    Me cubro mejor con la toalla, cojo aire y lo suelto sacando el aire con un suspiro, me siento en la cama y noto como mi corazón está a punto de saltar de mi pecho hacia fuera. Siempre me pasa cuando Trent está cerca. Es mi mejor amigo, no está bien tener pensamientos así hacia él pero… siempre ha sido así. No estoy enamorada de él, es algo platónico, es el único chico que me ha hecho sentir importante y por eso siempre consigue que mi corazón se descontrole, pero no porque lo vea como algo más que un hermano. 


    Eso es lo que me digo a cada hora que me asaltan estos pensamientos.


    Cuando me pongo el pijama más gordito y cómodo que puedo encontrar llamo a gritos a  Trent para avisarle de que ya estoy vestida y que puede subir, no tarda en acudir a mi llamada.


    —Tu madre me ha dicho de quedarme a cenar —comenta tumbándose en mi cama mientras yo recojo la habitación. 


    No es que me importe mucho que Trent vea el desorden, es más, la mayor parte del tiempo está así, con ropa limpia sobre la silla del escritorio pero puesta de cualquier manera, mis libros de la universidad sobre la mesa abiertos con hojas de los apuntes desparramadas por todos lados, mis zapatos por el suelo… En fin, soy un desastre, pero él ya lo sabe, lo que no quiero es mirarlo a la cara después de lo que ha pasado. 


    —Ajá ¿Y qué vas a hacer?


    —Ya sabes que adoro las comidas de tu madre —dice apoyándose en un codo mirándome. No lo veo pero noto sus ojos marrones como el chocolate que me miran sin perder detalle mientras me muevo de aquí para allá. Si la mirada de Matt quita el aliento, la de Trent te devuelve a la vida. 


    Es bastante gracioso mirarlo tumbado en mi cama porque es tan alto que ocupa todo el espacio de metro noventa. Es guapísimo, su rostro está como esculpido en piedra, con su mandíbula cuadrada y unos hoyuelos alrededor de sus carnosos labios que cuando sonríe, puede dejarte sin respiración. Sus cabellos ondulados le caen por la frente de un color castaño precioso y encima está muy bueno, de esos chicos que solo ves en Instagram o Tik Tok, con abdominales y todo. Además es un deportista muy popular en su universidad, hace atletismo y sus marcas son muy buenas. Es el sueño de cualquier chica, bueno cualquier chica que no sea celosa, porque sea donde sea, Trent es el rey de la fiesta, es muy carismático y simpático y la gente no puede evitar sentirse atraída por él.


    —¿Qué te pasa Tyl?


    —¿Qué? Nada…


    —Y, ¿Por qué no paras de recoger la habitación cuando nunca lo haces? 


    Mierda, a veces odio que sea mi mejor amigo, me conoce demasiado bien.


    —Porque hay ropa interior por ahí —miento, bueno no es mentira, igual bajo esa pila de ropa de encima de la silla hay algunas bragas, pero no tiene porqué saberlo.


    —No sería la primera vez que veo tus braguitas de flores —se burla. 


    —¡Idiota! —Le tiro un cojín que está por el suelo y él lo atrapa al vuelo—. ¿Cómo ha ido el entrenamiento? —le pregunto para cambiar de tema y que no nos centremos en mi ropa interior.


    —Pues como siempre —resopla estirándose y jugando con el cojín tirándolo al aire y recogiéndolo—. A veces me dan ganas de dejarlo, pero luego pienso en lo bien que me siento cuando corro y se me pasa. —Sonríe.


    —Sí, es que es mucha presión, entre los estudios y el atletismo no sé cómo lo haces, yo estaría muy estresada. 


    —Eso es porque yo soy el mejor en todo lo que hago, soy el rey de la universidad ¿Recuerdas? —Trent ríe y yo no puedo evitar que se me escape una sonrisa mientras niego con la cabeza. En su universidad le han apodado así, bueno, solo sus amigos lo llaman así, pero se le conoce por ese mote por ser tan bueno en todo lo que hace. EN TODO. 


    —Lo que pasa es que te lo tienes demasiado creído —me burlo de él tirándole el oso de peluche viejo que me regaló y por el cual me llama “osito”. Él lo coge al vuelo también. 


    Malditos sean sus reflejos.


    —Por cierto ¿Hoy no tenías una cita con el estirado ese? —pregunta con un tono menos jovial y bromista.


    —No le llames así, no es un estirado.


    —Tampoco me has dejado conocerlo.


    —Porque le contarías lo peor de mí para que no saliera conmigo o cualquier otra cosa para fastidiar lo nuestro.


    —Dios, supéralo ya Tyl, era un capullo que no te merecía.


    —Teníamos doce años, a esa edad no se puede ser un capullo —le recrimino acercándome a la cama y poniendo mis manos en la cintura para defender mi postura.


    Trent sonríe de esa forma pilla que me hace cosquillas en el cuerpo y sin esperarlo tira de mí para que quede acostada en la cama junto a él. Su presencia lo inunda todo y mi corazón empieza a latir como tonto mientras él me mira con el codo apoyado en la almohada, con esa sonrisa que me muero por acariciar, digo, por borrársela de la cara de un puñetazo.


    —Lo era, soy mayor y veía cosas que tu inocente mente no era capaz de percibir —me dice sin perder la sonrisa y con un dedo me toca la frente. 


    Pongo los ojos en blanco. Arti Milton fue un niño de mi clase que empezó a gustarme un poco, no como Trent, pero sabía que él nunca me iba a mirar de esa forma, así que empecé a quedar con Arti y otros amigos para vernos cuando teníamos doce años, pero un día dejó de hablarme. Al tiempo me confesó que había venido un chico mayor a decirle que si no me dejaba en paz le iba a pegar una paliza. Me enfadé muchísimo con Trent, pues no tuvo ningún problema en confesarme que había sido él.


    Después de eso… mis citas fueron un desastre tras otro. He salido con un par de chicos más, el último antes de Matt, Nate, después de intentar llevarse mi virginidad y no conseguirlo me dejó tirada. No volvió a llamarme ni a contestarme a las llamadas ni los mensajes. Un idiota que Trent se había encargado de dejarle claro que eso no se hacía. Nunca supe qué pasó realmente y Trent no quiso contármelo, pero estoy segura de que llegaron a las manos. De eso hacía ya tres años. 


    Trent mueve su gran mano y la posa sobre mi estómago, siento mariposas y un calor latente al que no quiero dar nombre. Intento aparentar que su contacto no me perturba en absoluto, de veras que lo intento.


    —Claro… bueno ¿Sabes qué? Oficialmente tengo novio ¡Por fin! —Le sonrío encantada recordando el maravilloso día que he pasado con Matt.


    Entonces noto como su mano que está en mi estómago se tensa y Trent me dedica una sonrisa muy falsa, después se tumba boca arriba quitando su mano, cosa que agradezco porque no podía aguantar ni unos segundos más su mirada sobre mí sin que me diese un ataque al corazón.


    —Ni siquiera lo conozco… No me gusta —murmura él.


    Eso… no debería pero me gusta que diga eso, un poco solo.


    —No te tiene que gustar a ti, sino a mí, y yo creo que es el chico perfecto para mí. Si me prometes que te comportarás organizaré algo, él también quiere conocerte.


    Trent suelta una sonrisa amarga que hace que mi cuerpo vibre.


    —Claro, seguro que se muere por conocerme —ironiza.


    —Pues sí, es un gran chico Trent, me gusta mucho —le digo de verdad y me incorporo para mirarlo a los ojos y suplicarle con la mirada que intente llevarse bien con él.


    Trent suspira y me coloca un mechón de pelo que me tapa la cara tras la oreja. En lo único que puedo pensar en estos momentos es en agachar la cabeza y besarlo, quiero hacerlo, sus labios carnosos me llaman como si fuese el bombón de chocolate más delicioso del mundo. Está mal, muy pero que muy mal, sobre todo porque acabo de empezar una relación con Matt y el chico al que quiero besar es como mi hermano pero… No lo es.


    —¡Joder osito! Vale, me portaré bien si me gusta para ti.


    —Gracias. —Sonrío de oreja a oreja y lo abrazo hundiendo mi cara en su cuello, es como estar en casa. Trent siempre ha significado mucho para mí, a decir verdad es el hombre más importante de mi vida.


    Él me corresponde al abrazo sin decir nada más.
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    Trent


    Después de la cena nos quedamos los tres, Ellen, la madre de Tyl, y nosotros dos, viendo una película en Netflix, Ellen está sentada en el sillón y nosotros dos en el sofá. Podría estar en cualquiera de las fiestas a las que me han invitado, bebiendo, ligando y pasándomelo en grande con alguna chica dispuesta, pero prefiero mil veces más estar aquí con Tyl. Mis padres siempre trabajan demasiado, incluso los fines de semana, así que cuando era pequeño me quedaba a dormir con ella y era lo mejor de la semana, estar con ellas dos me hacía sentir menos abandonado por mis padres, menos solo. Sé que me quieren y siempre me han dado lo mejor, pero a veces hubiese preferido no tener nada y tenerlos a ellos.


    Ahora, obviamente, ya no me quedaba a dormir con Tyl, y no por falta de ganas precisamente, pero siempre espero a que caiga rendida por el sueño. La miro, está acurrucada sobre mi pecho, dormida y emitiendo unos ruiditos que me ponen tenso, y eso crea un sentimiento en mí que intento aplastar con todas mis fuerzas, no puedo sentirme así, ella es mi mejor amiga.


    Después del entrenamiento de hoy estoy reventado, normalmente no entreno los sábados y tantas horas, pero me he ido a correr por mi cuenta porque sabía dónde y con quién estaba Tyl, y eso, aunque no debería, me ha puesto furioso. 


    Tengo que admitir que me ha sorprendido que al fin haya dado el paso de tener novio sin ni siquiera habérmelo presentado antes, no es como si ella me tuviera que pedir permiso pero soy su mejor amigo y se supone que mi opinión le importa, a decir verdad, me ha dolido.


    Eso es porque estoy celoso. No, no lo estoy.


    Después de lo que pasó con Nate me prometió que nunca más iba a salir con un chico sin que yo le diera el visto bueno, pero claro, fue una cosa de críos, ahora ella es mayorcita para hacer lo que quiera, aunque no puedo evitar sentir que algo me aplasta el corazón cuando la imagino con otro tío. No son celos, simplemente estoy preocupado por ella, Tyl es maravillosa y muy sensible, no quiero que le hagan daño, pero sé que puede cuidarse solita, es solo que… Vale, me jode mucho que tenga novio. Soy un hipócrita, porque yo soy el rey de las novias de una semana, intento no ser un ligón pero no puedo aguantar con una chica mucho más que esos siete días, a veces menos. Se vuelven locas y paranoicas, si no es porque están celosas de Tyl, es porque a lo mejor la cajera del súper me ha sonreído, así que en cuanto veo algo raro, las dejo.


    Pero Tyl es como mi hermana pequeña aunque… Me cuesta mucho verla así últimamente. Soy bien consciente del cuerpo de Tyl, de sus pechos y de lo suaves y redondos que parecen, de sus suaves curvas, de lo mucho que quiero besarla a cada segundo que paso con ella. Pero es mi mejor amiga y no estoy dispuesto a perderla porque en el caso de que ella no estuviera con otro tío y me aceptara, estoy seguro de que haría algo para estropearlo todo y no estoy preparado para perderla, jamás lo estaré.


    —Trent —me llama la madre de Tyl en un susurro. La miro y me doy cuenta de que ha apagado la televisión ¿Se ha acabado la película? No tengo ni idea, he estado absorto mirando como Tyl duerme plácidamente entre mis brazos—. ¿Puedes llevarla a la cama? Me sabe mal despertarla.


    —Claro, no hay problema Ellen, ahora mismo la llevo.


    —Si quieres puedes quedarte a dormir, te puedo preparar la cama de debajo de la suya, como cuando erais niños, aunque creo que ya no cabes. —Me sonríe amable.


    —No, descuida, por las mañanas tiene un despertar horroroso y no quiero estar en el ojo del huracán —bromeo. Aunque por un lado es verdad que Tylwyth tiene un despertar horrible, por otro lado es mentira que no quiera quedarme y abrazarla durante toda la noche, aunque obviamente no es eso lo que propone su madre.


    —Sí que es verdad. —Ríe—. Pero hazme un favor y sal por la puerta, un día de estos te caerás del árbol.


    Me río pero asiento. 


    Después de darme las buenas noches, Ellen desaparece por la puerta de la cocina y cojo a Tyl en brazos con mucho cuidado de no despertarla. Ella se acurruca en mi pecho con un gemido y eso hace que mi corazón, y otra parte de mi cuerpo, salten. Es preciosa y me muero por probar sus labios. Estoy seguro de que el idiota ese de Matt lo hace continuamente y eso me enfurece, pero tengo que ser maduro y aceptarlo. 


    La dejo en su cama y la tapo con las sábanas, pero antes me fijo en su ridículo pijama azul de puntitos blancos que parece muy cómodo y calentito, sonrío, es única para elegir pijamas ridículos que en ella parecen hasta sexys. Después le doy un beso en la frente y le deseo buenas noches mientras me voy con el corazón un poco más roto, sabiendo que esa preciosa mujer nunca va a sentir nada por mí que no sea amistad.
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    Tylwyth


    Me levanto el domingo con una sonrisa porque lo que me ha despertado es un mensaje de Matt en el móvil para darme los buenos días. Me dice que está deseando que sea lunes para poder verme de nuevo. Yo también lo quiero pero a la vez estoy nerviosa, es la primera vez que tengo novio, no sé muy bien cómo debo comportarme o si espera algo de mí, bueno claro, espera sexo entre otras cosas. Lo he pensado muchas veces pero eso me inquieta, la primera vez es algo importante que tiene que ser con alguien con quien estés a gusto y Matt lo es, pero no estoy segura de hacerlo con él todavía. Sé que estoy siendo una tonta, que la mayoría de chicas a mi edad ya no son vírgenes y que es raro que aún lo sea, pero no ha surgido el momento ni la persona adecuada para mí. Quiero tener un buen recuerdo y que sea lo menos incómodo y doloroso posible. Además, hasta Matt no he tenido un novio serio y con quien poder planteármelo de verdad, así que en cierta manera estoy preparada pero por otro lado no.


    Me levanto de la cama nerviosa y voy al baño, de camino me pregunto cómo he llegado a mi cama, dudo mucho que mi madre pueda cargar conmigo, así que ha tenido que ser Trent. Me ruborizo al pensar que me quedé dormida sobre él y que después me haya tenido que traer a mi cama. 


    Ojalá se hubiera quedado conmigo…


    Rápidamente me doy una patada en el culo mentalmente por pensar eso. Solo es mi amigo de toda la vida, como mi hermano mayor, no puedo pensar eso. Y menos en estos momentos teniendo un novio genial como Matt. 


    Mientras desayuno recibo un mensaje de Avery, mi amiga del instituto, para salir a merendar y le contesto inmediatamente para establecer dónde vamos. Durante la semana estamos muy ocupadas con trabajos y estudiando así que solo podemos vernos los fines de semana. La verdad es que la echo mucho de menos cuando estoy en la universidad, al igual que a Trent, aunque a él lo veo más porque pasamos casi todo el fin de semana juntos. Él y Avery van a universidades que están bastante lejos de casa y viven en el campus durante la semana. 


    Yo no suelo visitar a Trent en su piso de estudiantes porque las veces que he ido, siempre me encuentro con alguna novia o ligue celosa y estoy harta de vivir esas incómodas situaciones. Al parecer Trent es muy cariñoso conmigo pero con las chicas en general no, y eso las molesta, es normal que se enfaden, pero una parte malévola de mí se alegra de que sea así. 


    Como es costumbre, al mediodía Trent viene a comer con mi madre y conmigo, a veces no entiendo como sus padres pueden trabajar tanto, sé que llevar su propio negocio en un concesionario es complicado pero deberían poder pasar más tiempo con Trent, al menos cuando era más pequeño. Muchas veces he intentado hablar del tema con él, pero siempre lo evita con alguna de sus bromas, aunque yo sé que eso le hizo sentirse solo de pequeño. 


    —¿Qué vais a hacer luego? —pregunta mi madre dando por hecho que íbamos a pasar el resto del domingo juntos.


    —He quedado —decimos al unísono.


    —¿Con quién? —preguntamos ambos de nuevo y reímos.


    —Madre mía, creo que pasáis juntos demasiado tiempo. —Se burla mamá de nosotros.


    —Tú primero —dice Trent.


    —Yo he preguntado antes… —protesto y él suspira sabiendo que he ganado.


    —¿Te acuerdas de Kayla?


    —¿La que se creía la reina del insti? —pregunto con un dolor en el pecho y sin poder mirarlo a la cara.


    Que no diga que ha quedado con ella, que no diga que ha quedado con ella…  


    —Voy a por el postre —dice mi madre saliendo airosa del comedor.


    —Sí, supongo. Me la encontré cuando volvía de la universidad y me dijo que estaría bien vernos.


    Mierda.


    —Ya, claro “veros”. —Hago las comillas con los dedos. Él sonríe de medio lado pero no dice nada al respecto. Estoy segura de que han quedado para acabar lo que fuese que tuvieron en el instituto, o a seguirlo, nunca quise saberlo.


    —¿Y tú?


    —Voy con Avery a tomar algo, te podrías venir… 


    —Nah, plan de chicas, que aburrido, paso.


    —Claro, prefieres ir con Kayla, lo entiendo —digo con más resentimiento del que pretendía.


    —No la prefiero a ella si es lo que estás insinuando Tyl —me contesta serio sin perder detalle de mi expresión.


    —No he dicho eso…


    —Bien, porque no es cierto.


    En un momento la situación se ha vuelto algo tensa, en realidad sí que lo he pensado pero no tengo derecho a hacerlo sentir mal por algo así, Trent es libre de hacer lo que quiera con quien desee.


    Menos mal que mi madre aparece con la tarta de chocolate que ha preparado. Mamá es la mejor cocinera del mundo, literalmente es una de las mejores chefs que hay en la ciudad y todo lo que cocina está buenísimo. Poco a poco se acerca más a su sueño de abrir su propio restaurante y estoy muy feliz y orgullosa de mi madre.


    —Buah, estaba buenísimo todo Ellen, muchas gracias por invitarme siempre —dice Trent reclinándose en la silla con las manos en la barriga. Mis ojos se van ahí inmediatamente deseando ser yo quien acaricie sus duros abdominales… Me sonrojo nada más pensar en estar en esa situación que nunca va a ocurrir con Trent.


    —Muchas gracias cariño y no hay de qué, ya sabes que esta es tu casa. —Le sonríe orgullosa mi madre—. Por cierto mi vida, al final no he podido cambiar el turno así que trabajo hasta la noche en el restaurante… —me dice mi madre.


    —No pasa nada mamá, lo entiendo ¿Te vas ahora?  


    —Sí, en un rato.


    —Vale.


    —Podéis cenar juntos, os he dejado comida para los dos.


    —Muchas gracias mamá, pero supongo que Trent estará ocupado con Kayla… —digo sin mirarlo y siendo consciente de que estoy actuando como una celosa.


    —Oh, bueno, me voy a duchar y a prepararme, que si no, no llego. —Mi madre se levanta sin hacer ningún comentario y se marcha hacia arriba escapando de la situación tensa que yo misma estoy creando ¿Puedo parar? Gracias.


    Cuando se oye la puerta del cuarto de mi madre cerrarse, me levanto de la mesa y comienzo a recogerla en silencio y sin mirar a Trent, él me imita acompañándome hasta la cocina. Cuando oigo que se cierra la puerta tras nosotros me pongo tensa.


    —¿A que ha venido ese comentario? —Me recrimina, y además con razón.


    Mierda ¿por qué no puedo mantener la bocaza cerrada?


    —¿Qué comentario? —Me hago la loca sin mirarlo y me pongo a fregar los enseres de cocina que hemos usado.


    —Tylwyth ¿Qué ocurre? 


    ¡Joder! Odio que me conozca tan bien.


    —Nada, es solo que no me cae bien esa Kayla… Ya está, ya lo he dicho ¿Contento? —Sigo con mis tareas, no quiero que me mire a los ojos y pueda descubrir que realmente estoy celosa de que se acueste con otra chica y no conmigo.


    —Pero que tontita eres —dice abrazándome por detrás. Todo mi sistema nervioso se pone en alerta roja y dejo de fregar por miedo a que se me caiga alguna cosa—. No voy a dejarte de lado por nadie, ya lo sabes Tyl. —Me da un beso en la mejilla y yo aguanto la respiración. Trent está muy cerca, siento su calor, su cuerpo contra el mío.


    Ay dios mío, ay dios mío… respira Tyl…


    —Ya lo sé, no es eso, es que cuando íbamos al insti… bueno, se metía conmigo, no me cae bien. 


    —¿En serio? No lo sabía, osito ¿Quieres que no quede con ella? —Sé que lo dice totalmente en serio. Me gira entre sus brazos y hace que lo mire a los ojos—. Dímelo Tyl, tu eres mucho más importante para mí que nada en la vida, no quiero hacer nada que te hiera —me dice preocupado acariciándome la mejilla.


    Quiero cerrar los ojos y sentir esa caricia, quiero gemir por su contacto. Mi corazón se vuelve loco, en el fondo sé que él lo dice de una forma fraternal y odio que sus palabras no tengan otro significado. Trent es perfecto, es tan dulce y bueno conmigo… Y sé que si yo le digo que no lo haga él no lo hará. Pero no puedo hacerle eso.


    —No, no, es solo que me ha sorprendido, ves y pásatelo bien. —Me obligo a fingir una sonrisa cuando en realidad mi corazón está roto en mil pedazos. 


    —Bueno, está claro que no es así, no quedaré con ella, no sabía que no os llevarais bien…


    —¿Qué? No, está superado y seguro que ha cambiado, todos tenemos un pasado, en serio queda con ella, de verdad que me da igual.


    —¿Seguro? No quiero hacerte daño. —Me abraza y apoyo mi cabeza en su pecho. Cierro los ojos. Quiero llorar, gritarle que no quiero que quede con otras, pero… ¿Dónde nos dejaría eso? No puedo hacer algo así si no quiero perder a mi mejor amigo. Me duele la garganta de aguantarme las lágrimas.


    —Seguro —susurro ahogando mi voz en su jersey. 
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    Tylwyth


    —¿Y ha quedado con esa? —me pregunta Avery sorprendida.


    —Sí, es decir, no importa lo que yo sienta, lo nuestro jamás será posible, él solo me ve como a su hermana pequeña, ya lo sabes.


    —No Tyl, claro que importa, estás enamorada de él desde… ¡Toda la vida! Trent debe estar ciego, es el único que no lo ve o no quiere verlo —se queja mi amiga.


    —No es cierto, tengo novio, es él quien me gusta —digo un poco a la defensiva.


    —Sí, te gusta, pero no le amas —suelta mordaz. Avery es tremendamente sincera, si tiene que decirte algo te lo dice a la cara y sin tapujos, te siente como te siente. 


    —¡Eso no lo sabes! —Aunque tiene razón, aún no he llegado a ese punto con Matt, pero llegaré, estoy segura—. Bueno, ¿podemos cambiar de tema?


    —Sí, perdona, no quería machacarte es que… Ya sabes qué opino.


    —Sí, que debería decírselo, pero Avery ¿Me has visto? Yo no soy como esas chicas que le gustan, está claro que nunca se fijará en mí de esa forma. Además no quiero perderlo como amigo, Trent es muy importante para mí.


    —No digas tonterías, claro que no eres como ellas, tú vales mucho más que la maldita de Kayla y todas las demás.


    —Eso lo dices porque me quieres. —Sonrío tirándole un trozo de galleta del helado.


    —¡Qué tonta! —Ella me tira la servilleta en respuesta riéndose—. Pero en serio Tyl, ya os comportáis como si fuerais pareja, lo único es que no os acostáis juntos. 


    —    ¡Qué va! —Me sonrojo un poco.


    —Miedo me da cuando Matt os vea juntos, el pobre no sabe dónde se ha metido. —Ríe pero a mí no me hace gracia—. Por cierto me muero por conocerlo en persona, en las fotos que me has enviado parece muy guapo.


    —Sí, lo es y además es muy buena persona. —Sonrío con cariño—. Le he prometido a Trent que organizaría algo para que se conozcan, podrías venir tú también y así tendré tu apoyo. 


    —¡Me encantaría!


    —Genial, pues ya te enviaré un mensaje con lo que sea.


    —Hecho. En realidad me alegro de que hayas pasado página, no me gustaba ver como tu corazón se rompía cada vez que lo veías con una chica diferente.


    —No es verdad, lo de Trent es platónico, le quiero mucho y me preocupa perderlo, no estoy enamorada de él… —digo más para convencerme a mí misma que a Avery, porque su cara dice lo mucho que sabe que estoy mintiendo.


    —Lo que tú digas, pero no olvides que yo he estado a tu lado casi toda vuestra adolescencia y parte de la edad adulta… A mí no me engañas.


    Le saco la lengua a modo de burla y después cambio de tema. Le pregunto por cómo le van las clases, y también hablamos de lo mucho que nos echamos de menos y que tenemos que vernos más. Cuando nos damos cuenta ya casi es la hora de cenar, así que Avery me deja en casa antes de marcharse hacia su residencia de estudiantes prometiendo vernos el fin de semana que viene.


    Entro en casa y no hay nadie porque mi madre trabaja hasta muy tarde, estoy hambrienta pero esperaré a Trent, estoy segura de que aparecerá para cenar. Los domingos siempre cenamos juntos para despedirnos antes de pasar toda la semana sin vernos. 


    Trent madruga mucho los lunes, se va a las siete de la mañana hacia la universidad para estar allí a las ocho. Muchos se van el domingo para no tener que madrugar tanto, como hace Avery, pero de esta manera podemos pasar más tiempo juntos, es una costumbre que tenemos desde que empezó la universidad en Londres. 


    Me siento en la silla de la cocina y miro mi móvil mientras caliento la comida en el microondas, son las ocho y media y ni siquiera me ha enviado un mensaje. No quiero ni imaginar con qué se está retrasando, o mejor dicho, con quien. Mi corazón se encoge al pensar que está teniendo sexo con otra y que después vendrá a cenar conmigo como si nada. Así que decido ir a la ducha para no comerme la cabeza. 


    Spoiler: no sirve de nada.


    Al entrar en mi cuarto mis ojos se van directamente a su ventana, seguramente no están en su casa, no hay luces encendidas ni nada que indique que Trent está ahí, mejor. No quiero escuchar algo que me traumatice de por vida. 


    Cuando salgo de la ducha sigo sin tener noticias de Trent y el estómago me ruge, pero como una tonta decido esperarlo un poco más. A las nueve y media considero que ya es lo suficientemente tarde como para aceptar que ya no va a venir. 


    Capullo, al menos podría haberme avisado.


    Bajo al salón y ceno sola sentada en el sofá mientras veo una película a la que no le hago ni caso, estoy decepcionada.


     No quiero admitirlo pero es así, no como casi nada y mareo la comida en el plato, a pesar de haber estado hambrienta, ahora no me apetece nada, tengo el estómago revuelto. Mi cabeza no deja de pensar en que Trent se lo está pasando tan bien con Kayla que ni siquiera se ha acordado de avisarme de que no va a venir. 


    —Idiota… —murmuro con las lágrimas a punto de salir de mis ojos.


    Dejo el plato en la mesita enfadada conmigo misma por sentir esta opresión en el pecho, la decepción, como si me estuviera traicionando, pero no es así, nosotros solo somos amigos. Esto es un golpe de realidad para mí, debería aprender la lección.


    Decido que lo mejor es irme a dormir ya y no pensar más en el tema, no pasa nada, es normal, yo tengo novio y él puede estar con quien quiera, así que quizá es mejor de esta manera. Miro el móvil por enésima vez y sigo sin tener ni un maldito mensaje de Trent, pero sí que tengo uno de Matt, me siento fatal. Recojo deprisa los restos de la cena y voy a mi cuarto para hablar con Matt, pero primero me tomo unos segundos para serenarme y concentrarme en mi maravilloso novio y no en que mi mejor amigo me ha dejado tirada por una tía buena.


    Me tumbo en la cama y él no tarda en llamarme cuando lo aviso.


    —¡Hola preciosa! —Me saluda nada más descolgar. La felicidad de Matt es contagiosa así que se me forma una sonrisa en los labios.


    —Hola. —Rio como una tonta, nadie nunca me ha llamado preciosa hasta que ha aparecido Matt.


    —Me encanta hacerte sonreír.


    Y como respuesta yo sonrío más, es muy dulce de su parte.


    —¿Cómo ha ido el fin de semana? —le pregunto.


    —Bien, con la familia y ¿Tú?


    —También, he estado con Trent y Avery… —Al decir el nombre de Trent la sensación de decepción vuelve a invadirme, pero me obligo a centrarme en Matt, no puedo dejar que Trent me arruine la llamada con mi novio.


    —Me muero por conocer a tus amigos, me has hablado tanto de ellos que parece que los conozca y todo —bromea.


    —Podríamos hacer una quedada esta semana, el viernes es fiesta, igual podemos organizar algo —le digo, aunque ahora mismo no me apetece nada estar con Trent.


    —Por mi genial.


    —Guay, pues les preguntaré si están libres.


    —Vale, ¿crees que les caeré bien?


    —¡Claro! No te preocupes, eres genial, seguro que les gustas tanto como a mí. —Me hace feliz que quiera caerles bien a mis amigos, aunque tengo la sensación de que será difícil que se lleve bien con Trent. 


    —Espero no gustarles tanto como a ti porque sería incómodo —bromea. Matt es muy gracioso, eso me gusta mucho de él, siempre me saca una sonrisa—. Tengo ganas de que sea mañana para poder verte y besarte, te he echado mucho de menos.


    —Yo… Yo también —respondo algo ruborizada, no estoy acostumbrada a que me digan esta clase de cosas. Cuando nos estábamos conociendo solo nos comportamos como amigos, pero está claro que nuestra relación ha avanzado. 


    —¿Tienes libre la hora de la comida?


    —Eh… los lunes sí.


    —Pues nos vemos mañana a la una en la cafetería de tu facultad entonces, estoy impaciente. 


    —Seguramente se nos una Jazzlyn, creo que ella también está libre.


    —Vaya, y yo que te quería para mí solo… —Me río.


    —Podemos hacer algo después de las clases.


    —Me gusta como piensas, mañana lo hablamos cariño, tengo que ir a ayudar a mi madre con no sé qué del ordenador, nunca se aclara. —Reímos, lo entiendo perfectamente.


    —Vale, nos vemos mañana, buenas noches.


    —Buenas noches cariño.


    Después de colgar suspiro y me llevo el móvil al pecho.


    —Cariño… No me gusta nada como suena —digo en voz alta riendo—. Así me llama mi madre.


    —¿Ahora hablas sola? —pregunta de repente Trent apoyado en el marco de la puerta de mi cuarto. Casi me da un infarto al escucharlo, no esperaba verlo ahí, ni siquiera lo he escuchado entrar. ¿Ahora es un maldito ninja o qué?


    —¡Trent, me has dado un susto de muerte! —Exclamo incorporándome en la cama—. ¿Qué demonios haces aquí? Y ¿Cómo has entrado?


    Él me dedica esa sonrisa de medio lado que marca sus hoyuelos… Es tan malditamente guapo… Lleva una sudadera negra y unos tejanos, algo simple pero que en él parece la ropa más sexy del mundo.


    —Tengo llave, por si no te acuerdas —me dice sacando las llaves y enseñándomelas—. Y pensaba que estabas dormida y venía a despedirme, no quería despertarte. —Se incorpora y se acerca a mi cama, me hace una señal para que le deje un hueco.


    Ha venido, tarde, pero está aquí. Eso me pone más contenta de lo que debería, soy una idiota, pero saber que nuestras costumbres son tan importantes para él como para mí me hace feliz.


    —Espero que te hayas duchado… —Se me escapa con un tono de asco al pensar que viene de estar con Kayla y que ahora se está metiendo en mi cama… Me pone enferma. Trent se ríe mientras se quita las deportivas y se tumba a mi lado.


    —Que mente más sucia la tuya osito —bromea.


    —Sí, la mía… —le suelto irónica.


    —Solo hemos hablado y un par de besos tontos.


    Ahora me toca a mí reírme.


    —Sí claro, y yo nací ayer.


    —Pues quizá, porque es la verdad, nunca te mentiría Tyl —me lo dice poniéndose de lado para mirarme directamente a los ojos.


    —V… Vale ¿Por qué me miras así? Me das mal rollo —digo en broma y le pongo un cojín en la cara para romper el contacto visual con él y que no vea que me he puesto roja.


    Trent me quita el cojín y se incorpora en la cama.


    —¿Mal rollo? Ahora verás —dice mientras me coge de las caderas y me hace cosquillas exactamente en ese punto que solo él conoce.


    Inmediatamente grito y pataleo sin parar de reír e intentando escapar de él como cuando éramos pequeños, aunque es inútil, Trent siempre ha sido más fuerte y más alto que yo, así que lo único que puedo hacer es suplicar para que se detenga.


    —Basta, Trent… dios, no puedo respirar… —digo casi sin aire en mis pulmones, riendo y gritando.


    —Shh, paro pero porque si no vas a despertar a todo el vecindario, espero que no seas igual de escandalosa cuando folles —suelta Trent con esa sonrisa deslumbrante y poniéndose de rodillas entre mis piernas.


    —Eres idiota. —Le dio un golpecito con el pie en la frente. Mi cara debe parecerse a una sopa de tomate, y no solo por el esfuerzo de gritar y reír, sino también por el comentario de Trent. 
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    Trent


    Soy idiota. En cuanto he dicho eso, imágenes de Tyl follando conmigo me vienen a la mente, no me puedo sacar de la cabeza el tener a Tyl de esa manera. ¿Por qué he dicho algo así? Ahora solo quiero tumbarme sobre ella y besarla, acariciar esas dulces curvas y hacerla mía y ver si gritaría mi nombre… Claro que lo haría y me muero de ganas por hacer que lo haga. Mi piel hormiguea deseando que la toque. Dios, me he puesto duro ¿Qué pensaría Tyl? ¿Me detendría si intento besarla? Claro que lo haría, es mi mejor amiga y encima tiene novio. 


    Antes de hacer una gran estupidez carraspeo y me tumbo otra vez a su lado tapando con el cojín mi erección. Sé que tengo que salir de aquí lo antes posible, antes de que ella note algo o de hacer alguna otra estupidez, pero no quiero irme. No la volveré a ver hasta el fin de semana que viene y no puedo estar tanto tiempo sin ella.


    No me he dado cuenta de que entre nosotros se ha hecho el silencio hasta que ella lo rompe.


    —Matt y yo hemos pensado que podríamos quedar el jueves todos por la noche ya que el viernes es fiesta. Podrías venir después de clases y salir a cenar con nosotros —dice Tyl devolviéndome a la realidad con un bofetón en forma de novio estirado. ¿Matt y ella? No me gusta cómo suena eso.


    No me apetece nada conocer al tipo que me quiere robar a Tyl, bueno, eso es demasiado dramático, pero solo deseo romperle la cara y ni siquiera lo conozco aún. Si espera hacerse amigo mío lo lleva claro.


    —Genial, seré vuestro sujetavelas, en serio ¿Por qué quiere conocerme? ¿No tiene amigos o algo así?


    —No seas capullo Trent, quiere conocer a la gente que es importante para mí, le intereso de verdad, por favor, sé amable. Además Avery y Jazzlyn seguramente también vengan.


    —Mmm, es verdad, tu amiga de la universidad… Nunca te lo he preguntado ¿Está buena? —digo medio en broma medio verdad.


    Necesito olvidarme de Tyl y actuar como si nada, como si el que ella tuviera novio no me partiera en dos y me desgarrara las entrañas cada vez que los imagino juntos.


    —Ni se te ocurra Trent McTavish, Jazzlyn es intocable, como Avery. 


    —Puff, con Avery no, dios, no estoy tan desesperado.


    —Pues Jazzlyn tampoco, es como si yo me liara con tu amigo Sam… 


    —No se atrevería, sabe que si te toca un pelo, lo mato.


    —Muy civilizado todo… —ironiza ella haciendo ese gesto tan característico suyo de poner los ojos en blanco. Cada vez que lo hace quiero meterle la lengua hasta la campanilla.
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    Trent


    Tyl hace el intento de ponerse de lado hacia mí, pero la veo dudar, así que sin tan siquiera meditar si es una mala idea o no, meto una mano por debajo de su espalda y la abrazo de tal manera que tiene que apoyar su cabeza en mi pecho. Una de sus pequeñas manos descansa sobre mi duro estómago.


    —¿En qué estás pensando osito? —le pregunto acariciándole la espalda sabiendo que Tyl solo calla cuando se dan dos situaciones: Una porque se está muriendo de sueño y otra cuando está meditando mucho una cosa, y sé que es lo segundo. Hay unos segundos de silencio en los que puedo ver cómo sus pensamientos salen de su cabeza a toda velocidad.


    —Dímelo… —le susurro al oído. Noto como Tylwyth se tensa y su corazón se acelera.


    —De… —carraspea—. ¿De verdad no te has acostado con Kayla? 


    ¿Qué? ¿Por qué vuelve a preguntarme eso? ¿No se fía de mí? ¿Está celosa? No, imposible.


    —De verdad Tyl, ya te lo he dicho, nunca te mentiría, y menos en una tontería así —le digo seguro de mí mismo.


    —No, o sea, ya lo sé, entre nosotros nunca ha habido secretos… Es solo que… ¿Por qué? ¿Ha sido por la conversación en la cocina?


    —Sí. —No. Sé que aunque Tyl no me hubiera dicho que Kayla se metía con ella en el instituto, igualmente no podría haber pasado nada entre nosotros, desde que Tyl me mencionó que le gustaba Matt en serio… No he podido dejar de pensar en eso. Me está martirizando saber que Tyl se besa con otro, que desea hacer el amor con otro,… No puedo soportarlo y tener sexo con otra no me apetece nada, y no es que no lo haya intentado. Aprieto con fuerza la mandíbula reteniendo la rabia y la frustración.


    —Lo siento, no quería condicionarte, pero a la vez… Gracias, es muy considerado de tu parte, eres un buen amigo. —Me sonríe y después me da un beso en la mejilla que me desarma.


    Un buen amigo… ¡Vaya mierda!


    —No me des las gracias por algo así osito, ya te dije que tú eres lo más importante para mí.


    —Y tú para mí —dice acurrucándose mejor en mi pecho, yo la aprieto más a mi cuerpo para tenerla lo más cerca posible y me recorre un escalofrío de placer al ver lo bien que encajamos.


    —¿Vas a dormirte? ¿Me voy?


    —No… quédate, por favor.


    No puedo más que hacerlo, pues aunque ella me hubiese dicho que me fuera, no sé si hubiera tenido la fuerza suficiente para hacerlo en este preciso instante.
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    Tylwyth


    Cuando suena el despertador para ir a la universidad me entran instintos asesinos. Lo apago de un golpetazo y vuelvo a tumbarme. De repente me acuerdo de que Trent se ha quedado a dormir conmigo pero… Ya se ha marchado. Es normal, yo voy a la Brunel University London, que está a escasos cinco minutos de mi casa y la suya está a casi una hora de casa. Es una putada pero el mejor programa para la carrera que ha elegido solo está en la University of London. Trent estudia ingeniería mecánica, está obsesionado con los robots y la mecánica, y bueno, se le da genial. Yo nunca entiendo nada de lo que me explica cuando le pregunto por sus clases, pero me encanta escucharlo hablar con ese entusiasmo. 


    Por lo general Trent da la imagen del típico chico guapo y mujeriego, el deportista popular, pero aunque eso es verdad, también es extremadamente inteligente, siempre ha sido el primero de la clase cuando yo, por aquel entonces iba a por el aprobado, en la universidad eso ha cambiado, afortunadamente, ahora soy de las mejores de mi clase. Si no fuera por Trent, estoy segura que hubiese repetido más de una asignatura en el instituto, pero él siempre me ayudaba a estudiar y… es muy buen profesor. Vale, quizá es que le hacía más caso a él que a los profesores porque cuando era pequeña estaba ensimismada con él, lo admito. 


    Hundo la cabeza en mi almohada y compruebo que huele a él, a jabón y chocolate, a algo muy masculino; inspiro hondo. 


    Vale, sigo un poco colada por Trent. 


    Cuando íbamos al instituto todas las niñas de mi clase querían ser mi amiga para así conocer a Trent, como es mayor que yo, era la única forma que tenían de llegar a él. Sufrí mucho por eso, cuando pensaba que tenía una buena amiga resultaba que solo quería quedar conmigo si estaba Trent, al final opté por quedarme sola y no hacer caso a nadie. Eso me hizo ser el blanco de muchas burlas, sobre todo cuando Trent ya no estuvo en el instituto para defenderme. Estuve prácticamente sola en el instituto hasta que llegó Avery en tercero, ella era nueva y desde el primer día se sentó a mi lado, me eligió para ser su amiga antes de conocer a Trent o de saber que soy un bicho raro. 


    Miro la hora y me da un micro infarto, voy a llegar tarde como no me levante de inmediato. Así que voy al baño y después regreso a mi habitación para vestirme con mis tejanos y una camiseta de manga corta y por encima un jersey, el invierno se está yendo pero aun así aquí siempre puedes tener las cuatro estaciones en un día.


    Bajo a coger algo de desayunar y me encuentro a mi madre mirando absorta su taza de café.


    —Buenos días mamá —la saludo dándole un beso en la mejilla.


    —Buenos días cariño ¿Trent se quedó a dormir?


    —Sip ¿Le has visto irse esta mañana?


    —Sí, me ha sorprendido, hacía tiempo que no se quedaba.


    —Ya… —No sé dónde quiere ir a parar mi madre con ese comentario—. Fue culpa mía, le pedí que se quedara, con las clases de la universidad y eso no nos vemos tanto y quería estar más tiempo con él ¿Te molesta? —le pregunto un poco cauta. Mi madre nunca me ha dicho que Trent no pudiera estar en mi cuarto, es mi mejor amigo, siempre está ahí, no es como si me fuera a enrollar con él y a practicar sexo salvaje, aunque a mí no me importaría, mi madre no tiene por qué saberlo. 


    Me doy un puñetazo en la cabeza mentalmente, tengo que dejar de pensar en cosas como esa.


    —No, por supuesto que no, es Trent, es como mi hijo. —Ríe mi madre—. Pero espero que no entre ningún chico más a tu habitación para pasar la noche.


    Me pongo colorada inmediatamente de la vergüenza.


    —Mamá, por favor, qué vergüenza… ¡Ni que lo hubiera hecho alguna vez!


    —Ya, pero antes no tenías novio, quiero ser una madre moderna pero si estoy en casa nada de sexo ¿Entendido? Y a dormir cada uno a su casa, sé que eres mayorcita pero esta sigue siendo mi casa.


    —Diosss —me quejo tapándome la cara avergonzada—. Tampoco lo haría si estuvieras aquí.


    Mi madre asiente satisfecha.


    —Por cierto, si no te vas ya, vas a llegar tarde cariño. —Me avisa mirando el reloj del microondas.


     


    Unos diez minutos después salgo de casa para ir a la universidad, por las mañanas está fatal para aparcar y encima llego tarde, y eso que la tengo a cinco minutos de casa… Si no me hubiera quedado como una tonta oliendo la almohada con el aroma de Trent, no estaría llegando tarde. Me da muchísima vergüenza entrar cuando la clase ya ha empezado, todo el mundo se te queda mirando como si fueses un monstruo de feria. 


    Cuando logro aparcar corro hacia la primera clase, llego tarde solo tres minutos. Con un poco de suerte el profesor se retrasará un poco más que yo, y así es. En cuanto entro en el aula busco a Jazzlyn con la mirada, la encuentro en los asientos de la cuarta fila charlando con Adriana y Natalie, me acerco a ellas y me siento a su lado. Las tres se giran a saludarme y les correspondo con una sonrisa.


    —Por los pelos —bromeo cuando veo que el profesor entra por la puerta y yo todavía estoy sacando las cosas de mi mochila.


    —Tú y tu maldita suerte —se queja Jazz y yo sonrío. Jazzlyn siempre me dice que parece que tenga un ángel de la guarda o un leprechaun que me trae buena suerte. Con los trabajos siempre me toca el mejor grupo, en los exámenes siempre sale lo que yo me sé y bueno, respecto a las notas… he mejorado mucho desde el instituto. Quizá estudiar lo que me gusta influencia en mi manera de aplicarme, aunque estudiar sigue sin gustarme.


     


    Por fin llega la hora de la comida, me muero de hambre pero de lo que más ganas tengo es de ver a Matt. Durante la segunda clase me ha enviado un mensaje diciéndome que desea que el tiempo pase más rápido para poder verme, y no he podido evitar suspirar de amor en medio de la clase. Es muy dulce y atento conmigo y Jazzlyn está encantada de habernos presentado, se ha autoproclamado la celestina oficial del curso.


    Después de pasar por el baño, ambas nos dirigimos a la cafetería del campus donde hemos quedado con Matt.


    —En serio Tyl, si molesto puedes decírmelo, entiendo que ahora que sois novios queráis estar solos.


    —No digas tonterías, nosotros hemos quedado después, eres nuestra amiga no te vamos a dejar plantada porque ahora seamos novios.


    —Vale… 


    Matt está sentado en una mesa esperándonos, yo lo veo antes de que él nos vea a nosotras. Realmente es un chico guapo, no es muy alto pero tampoco bajo, de complexión normal y con unos ojos marrones tan oscuros que parecían negros, los de Trent son del color del chocolate con leche…


    No Tyl, deja de pensar en Trent ¡Joder!


    La cabellera rubia de Matt se agita por el viento cuando abren la puerta que da al exterior y entonces se gira y nos ve. Su semblante serio se transforma en una sonrisa deslumbrante, es muy mono. 


    —Mis chicas favoritas —dice levantándose, se acerca a mí, me coge por la cintura y tímidamente me besa en los labios, yo le sonrío.


    —Si fuésemos tus chicas favoritas tendrías nuestra comida en la mesa —bromea Jazz y yo me río—. Voy a hacer cola —dice mi amiga dándose la vuelta y dejándonos solos.


    —Por fin eres solo para mí. —Sonríe y me vuelve a besar. Siento como el calor sube a mis mejillas, aun no me acostumbro a que me bese delante de la gente.


    —Te… tenía ganas de verte —le susurro cerca de los labios, con Matt no tengo que alzar el rostro demasiado para mirarlo a los ojos, ya que no es tan alto como… No, para.


    —Yo también ¿Cómo has estado?


    —Bien, sin mucha novedad. —Rio—. ¿Y tú?


    —Igual, al final hice que mi madre entendiera cómo usar las funciones básicas del Word. —Reímos mientras nos sentamos en la mesa para esperar a Jazz.


    —Por cierto, Trent y Avery pueden quedar este jueves, seguro que Jazzlyn también se apunta.


    —¡Fantástico! Me muero de ganas por conocer a tus amigos, cariño. —Y ahí está, de nuevo ese apelativo cariñoso que odio… Pero sonrío.


    —¿De qué habláis? —pregunta Jazz sentándose con su bandeja de comida frente a mí y junto a Matt.


    —El jueves podríamos quedar con Trent y Avery y así os los presento.


    —¡Ay sí! Me muero por conocer a tu amigo Trent… —dice con una sonrisa lobuna. 


    No puedo evitar sentir un pinchazo en el corazón, vale, estoy con Matt, pero no me gusta nada la idea de que Jazz se líe con Trent, él no es de los que se comprometen a largo plazo y aunque desde que conozco a Jazzlyn la he visto tontear y liarse con muchos chicos… no quiero arriesgarme a que se encapriche de Trent y él le haga daño y, como consecuencia, tenga que perder una amiga. No obstante, él me ha prometido que no va a intentar nada con ella, aunque no estoy segura de poder pedirle lo mismo a Jazz, al fin y al cabo yo estoy saliendo con su amigo.
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    Tylwyth


    Cuando llego esa noche a casa después de mi cita con Matt, voy directa a la ducha. Mi madre no está en casa y he pensado en invitar a pasar a Matt cuando me ha traído, pero no me siento preparada para pasar a un nivel tan alto de intimidad. Me lo paso genial con él, es tan atento que a veces me parece irreal haber encontrado un chico así. No dejo de sonreír como una tonta y tengo ganas de saltar y bailar, realmente estoy convencida de que Matt será el chico que de una vez por todas hará que supere mi amor platónico por Trent. Estoy harta de vivir en este amor no correspondido, es mi mejor amigo y nunca pasará nada entre nosotros y estoy segura de que empiezo a superarlo, salir con Matt y que me guste tanto es un gran paso.


    Mientras me cambio suena el móvil avisándome de un nuevo mensaje, es de Trent. Mi estúpido corazón da un tumbo mientras leo el mensaje:


    ¿Has llegado ya a casa? 


    Le he contado que después de clases saldría con Matt, y me alegra saber que ha estado pensando en mí, algo a lo que no debería darle importancia. Trent siempre me cuida incluso cuando no está cerca, no es nuevo.


    Le contesto:


    Sana y salva jajaja


    Me alegro


    ¿Estás ocupado? 


    Le pregunto sin poder evitarlo, necesito escuchar su voz.


    Para ti nunca 


    Estas cosas hacen que se me acelere el corazón. 


    Dios Tyl, pareces tonta… Me digo mientras me siento en la cama con tan solo las braguitas puestas.


    ¿Mamada?


    Vuelve a escribir Trent. Lo tengo que leer dos veces ¿Qué coño…? 


    Me pongo colorada y mi pulso se acelera, mi mente pervertida se pone a imaginar situaciones con Trent que no debería.


    Perdón, el maldito autocorrector jajaja quería decir: ¿llamada? 


    Vuelve a escribir y se me escapa una sonrisita nerviosa y pulso el botón de llamada.


    —¿Qué habrías escrito antes para que llamada te lo corrija por esa palabra? —pregunto riendo e intentando que no se me note que he estado imaginando que hacía eso mismo con mi mejor amigo.


    —Cosas de Sam… —Reímos.


    —¿Es tu novia? —pregunta una voz masculina de fondo—. Dale recuerdos y dile que estoy deseando que nos haga una visita. —Ríe.


    —Ya le has oído —contesta Trent cuando Sam deja de hablar, yo me río. Sam siempre se mete con nosotros porque dice que somos novios sin derechos, como hace Avery, no entienden que solo seamos amigos.


    —Dile si quiere venir este jueves.


    —Vale, luego se lo pregunto. 


    —¿Qué estás haciendo?


    —Pues… miro The Witcher mientras Sam me prepara la cena, hoy le toca a él, además vienen dos amigas así que…


    Sam y Trent comparten piso desde el primer año de carrera, se conocieron unas semanas antes de comenzar las clases. Fui a acompañar a Trent a entregar algunos papeles a la universidad y nos cruzamos con Sam, empezamos a hablar, bueno más Trent que yo, y salió el tema de vivir en Londres cerca de la universidad sin saber que iban a ser compañeros de carrera. Sam buscaba compañero de piso y después de ir a tomar algo le preguntó si le gustaría vivir con él, el resto es historia. Desde entonces son muy buenos amigos.


    —Ah, así que tenéis compañía… —Eso me rompe un poco el corazón, sé que sale y se acuesta con chicas, siempre ha sido así, pero no quiero enterarme.


    —Sí… —Noto como el tono de Trent se vuelve serio, luego carraspea—. Y ¿Tú qué haces?


    —Acabo de llegar de mi cita con Matt, me he duchado y he visto tu mensaje... Estoy desnuda en la cama. — ¿Qué? ¿Qué demonios he dicho? ¿Por qué lo he dicho? ¿Soy idiota?


    Oh dios mío, oh dios mío… le acabo de decir a Trent que estoy desnuda… ¿Por qué? 


    Me pongo colorada y necesito con urgencia que me trague la tierra.


    Trent no dice nada, se ha quedado en silencio… ¡Mierda!


    —Oh.


    —No, o sea, que acabo de salir de la ducha y me estoy poniendo el pijama, no es que… A ver sí, pero no… Oh dios, qué vergüenza —digo tapándome la cara con la mano libre, me siento una completa idiota.


    Trent comienza a reír a carcajadas. Vale, eso es mejor que el silencio ¿no?


    —Tranquila osito, me gusta saber todos los detalles. —Ríe.


    —Idiota…


    —Te he echado de menos —dice de repente con un tono de voz más serio. Cuando se pone así… No quiero admitirlo pero me excita, ese tono de voz es muy sexy.


    —Hemos… pasado la noche juntos, no te ha dado tiempo a echarme de menos —bromeo nerviosa y con el corazón acelerado.


    —Aunque sea poco tiempo es suficiente para echarte de menos Tyl.


    —No me echarás tanto de menos cuando en unos minutos vas a tener una cita… —Mi intención es que suene como una broma, no como un reproche. Soy una hipócrita, acabo de venir de una cita con mi NOVIO. Por no mencionar que solo somos amigos, no debería importarme que vaya a estar con otra.


    —¿Estás celosa Tyl? —pregunta con su típica sonrisa de lado que le marca esos hoyuelos tan perfectos, no puedo verlo pero no me cuesta nada imaginarlo.


    —No, por supuesto que no, era una broma. —Intento reír despreocupada.


    —Oye, acaban de llamar al timbre, hablamos mañana ¿Vale? Y vístete, no quiero que te resfríes. 


    En mi pervertida imaginación:


    —Dormiré desnuda.


    — ¡Joder Tyl! —Maldice en voz baja. Yo sonrío, sé que lo estoy provocando y aunque estoy segura de que Trent no siente eso por mí, quiero provocarlo—. ¿Te… te estas tocando?


    —Sí, mientras estoy hablando contigo me estoy acariciando, estoy muy mojada Trent… —gimo.


    —Joder, joder, joder. Voy para allá.


    — ¿Qué? ¿A casa? ¡Estás a casi una hora! Y tienes una cita...


    —Me da igual, quiero tenerte, solo a ti Tylwyth, solo a ti.


    La realidad de cómo continúa la conversación: 


    —Buenas noches osito.


    —Buenas noches Trent. —Y cuelgo, es entonces cuando suelto el aire que he estado reteniendo y me tumbo hacia atrás en la cama suspirando.


    —Dios, soy una pervertida… —Me tapo la cara con un cojín.
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    Trent


    No puedo dejar de pensar en lo que Tyl me ha dicho. Está desnuda, dios, quiero verlo con mis propios ojos, quiero verla, tocarla, besarla… 


    En realidad ni siquiera han llamado a la puerta pero no podía seguir hablando con ella y actuar normal sin decirle las ganas de comprobar por mí mismo lo desnuda que está. La noche anterior fue una puta tortura, me pasé toda la noche duro y sin pegar ojo, pero ha valido la pena por sentirla abrazada a mí, con sus perfectas curvas presionando mi cuerpo y encajando a la perfección. Solo de pensarlo me excito otra vez. Tiro el teléfono contra el sofá y me estiro hacia atrás apoyando un brazo en el respaldo del sofá y con el otro me presiono el puente de la nariz.


    —¡Joder! —Gruño de frustración.


    —¿En serio? Contrólate macho, que aún no han llegado ni las pibas… —Se ríe Sam de mí mientras se acerca a preparar la mesa.


    —Eres gilipollas.


    —Tío, tienes que decírselo, si una pava me pusiera duro solo hablando con ella de chorradas no perdería el tiempo con otras.


    —No es tan fácil, es mi mejor amiga y ya sabes como soy, no quiero perderla, y además ahora está el idiota de su novio, ella está feliz con eso…


    —¡A la mierda el novio! Ella está enamorada de ti, te lo digo yo que sé de estas cosas. —Ríe.


    —Tú no sabes una mierda del amor. —Nos carcajeamos los dos.


    —Tienes razón, pero sí sé cuándo una pava está cachonda cuando me mira, y Tyl se excita cuando está contigo.


    —¡Joder, no me metas mierda en la cabeza!


    —Yo no te meto mierda, es la verdad.


    ¿En serio Tyl se siente atraída por mí? No, imposible, lo hubiese notado, noto esas cosas, sé cuándo una chica está pidiendo a gritos que le haga caso, no suelen ser muy sutiles precisamente, pero estoy seguro que Tylwyth no siente eso por mí, sino no hubiese empezado a salir con el estirado ese ¿No? 


    El timbre interrumpe mis pensamientos. No voy a pensar más en eso, Sam está equivocado, de todas formas ella se merece a un príncipe de cuento, no al payaso de su amigo.


    Unas dos horas más tarde estoy en mi cuarto con una rubia despampanante sobre el regazo, la tía tiene unas tetas enormes y está muy buena, pero por más que se balancea sobre mi entrepierna con los pechos en mi cara no consigo concentrarme en ella, estoy excitado, sí, pero no por ella, no tengo ganas de acabar entre sus piernas. Solo puedo pensar en Tyl y en lo que me ha dicho Sam. 


    —Mmm, Trent, me pones mucho… —gime mientras me besa el cuello. Apenas la toco, tengo mis manos en su cintura pero no quiero tocar otra parte de su cuerpo. Tengo que parar esto.


    —Mira, Pearl, no estoy de humor —le digo levantándola de mi regazo y obligándola a ponerse en pie.


    —¿Qué? ¿Lo dices en serio? —Está cabreada, yo suspiro y me paso la mano por el pelo.


    —Sí, lo digo en serio, no estoy de humor. —Le vuelvo a dejar claro mientras me dirijo a la puerta de mi habitación y la abro para que salga. Es entonces cuando sé que mi amigo sí que está de humor, y al parecer mucho, la chica gime un montón—. Puedes esperar a tu amiga en el salón, pero yo me voy a dormir.


    Estoy siendo un capullo, pero tampoco quiero chafarle el polvo a Sam. Ella me saca el dedo corazón, coge sus cosas y sale fuera.


    —Que te den capullo, a mi ningún tío me rechaza. —Y se va. En parte me siento aliviado de que no se quede en el salón, pero sé que cuando Sam acabe y eche a la chica vendrán a preguntarme por Pearl.


    De todas maneras me meto en la ducha para quitarme de encima el olor de la chica y Tyl aparece nuevamente en mis pensamientos. Me la imagino desnuda en mi cama, abierta de piernas para mí y ¡Joder! No soy capaz de controlarme, me masturbo pensando en ella, en todas las cosas que quiero hacerle y enseñarle, porque Tyl aún es virgen y que me envíen al infierno en este precioso momento si no me excita más pensar que se está reservando para mí, una auténtica mierda de mentira porque ella tiene novio y seguro que ese hijo de puta va a arrebatármela. 
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    Tylwyth


    El jueves Avery viene a mi casa, son las siete de la tarde y nos vamos a preparar juntas para ir a la cena de esta noche. Estoy muy nerviosa, quiero que Trent y Matt se lleven bien, es importante para mí y espero que Trent no se lo ponga muy difícil a Matt, él es un buen chico, simpático y amable y Trent a veces puede ser un capullo cuando se lo propone.


    —¿Nerviosa? —Me pregunta Avery al ver que no dejo de frotarme las manos con nerviosismo.


    —Un poco, quiero que se caigan bien, ya sabes que Trent es un poco…


    —¿Protector contigo? Sí.


    —No, iba a decir temperamental, pero sí, eso también.


    —Tranquila, lo mantendré a raya —dice Avery sonriendo—. Seguro que sale genial. A ver, enséñame qué tienes planeado ponerte.


    —Pues… lo mismo de siempre, tejanos y una camisa.


    —¡Si hombre! Yo te busco algo.


    Una media hora después Avery queda satisfecha con el conjunto trescientos mil que me ha hecho probarme. Es un pantalón ancho de vestir que me llega hasta los tobillos y arriba ha elegido un top verde oscuro ajustado con escote en uve metido por dentro del pantalón negro. El tono verde del jersey hace que destaquen mis ojos verde clarito.


    —No tengo zapatos para ponerme con esto…


    —Te dejo los míos y yo me pongo estas botas tuyas de tacón.


    —Vale —acepto a regañadientes. Avery me tiende las sandalias negras de tacón, la verdad es que son muy bonitas, es genial que tengamos el mismo pie.


    —Así estamos geniales las dos. Ahora el maquillaje y el peinado.


    Avery es una aficionada a los tutoriales de maquillaje y peinados en YouTube, además se le da muy bien, sin embargo cuando yo lo intento parece que me ha maquillado un tuerto, nunca me quedan los maquillajes como a la chica del vídeo. Si no fuera porque Avery si lo consigue, pensaría que estos tutoriales están amañados. Aunque claro, Avery está estudiando diseño y moda y le encanta todo lo relacionado. 


    Al final me ha hecho una trenza de espiga que me cae por el hombro descubierto hasta llegar a mi pecho, y con el maquillaje parezco una actriz de cine aunque mantengo mi esencia, la verdad es que estoy genial. Avery se ha ondulado el cabello y lo lleva a un lado, le llega por los hombros.


    —¿Soy una crack o no? —Ríe al mirarnos en el espejo del baño colocándose el pelo, yo me río a su lado.


    —Lo eres. ¿Qué hora es?


    —Las siete y cuarenta —dice Avery mirando su reloj de muñeca.


    —¡Ay dios, hemos quedado a las ocho! Espero que Trent no se haya retrasado. Si quieres espéranos en el coche, voy a avisarlo, será más rápido ir a su casa que llamarlo al móvil.


    —Vale.


    Unos minutos después llamo a la puerta de casa de Trent, su coche está en la entrada, así que ya ha llegado de la universidad, suspiro aliviada. Llamo al timbre y es Desiré, su madre, quien me abre la puerta.


    —Oh dios mío, mi niña ¡Qué guapa! —exclama abrazándome, es un encanto de señora, muy guapa con su pelo castaño ondulado y sus ojos azules.


    —¿Cómo estás? Me alegro de verte. —Le sonrío de vuelta.


    —Ay cariño, pues muy ocupada con el trabajo, pasa, pasa ¿Vais de cita? —Ríe Desiré, siempre bromea con eso.


    —No, no, voy a presentarle a mi novio.


    —¿Cómo? ¿Tienes novio? Este hijo mío no me cuenta nunca nada...—Niega con la cabeza.


    —Amor ¿Sabes dónde está mi otra chaqueta? —Aparece Adam, el padre de Trent que me sonríe al verme.


    —Está en el armario del pasillo, querido.


    —¿Os vais? —Hago una pregunta estúpida viendo que se están poniendo los abrigos.


    —Sí, tenemos una cena de negocios. Bueno nos vamos ya, Trent está arriba, ves a meterle prisa. —Me da un abrazo y Adam se despide de mí con cariño.


    —Divertíos —dice él. Yo les sonrío y les digo adiós.


    Una vez se han ido, empiezo a subir al piso de arriba hacia la habitación de Trent. Como se haya puesto a echar una siesta y se haya dormido… lo va a pagar muy caro.


    Cuando estoy en medio del pasillo hacia su habitación, la puerta del baño se abre de golpe y aparece Trent con tan solo una toalla en su cintura mientras se seca el pelo con otra. Me quedo paralizada ante tal visión, Trent está muy bueno… Demasiado. Tiene el cuerpo perfectamente musculado sin llegar a ser un loco del gimnasio. Y sus abdominales… Oh dios, se puede decir que es una tableta de chocolate perfecta. Después está esa forma de V que se pierde por debajo de la toalla, trago saliva al verlo y siento el calor recorrerme el cuerpo, quiero tocarlo, acariciar cada centímetro de su piel suave y dura.


    Trent carraspea y veo que me está mirando a través de sus cabellos despeinados que le caen aún mojados por la frente, siento como mi corazón y mi respiración se vuelven locos.


    —Osito…


    —Yo… Tus padres… se han ido y me han dicho que suba, te espero en el coche, date prisa —digo dándome la vuelta y dispuesta a marcharme, pero Trent me detiene por la muñeca y me hace girar para encararlo, tengo que alzar el rostro.


    —Estás muy guapa —me susurra mientras me abraza. 


    Oh dios, oh dios, Trent está desnudo, me está abrazando desnudo… Me altero y no tengo más remedio que hundir mi cara en su torso. Inhalo su aroma a limpio y a él, como a chocolate.


    En mi pervertida imaginación:


    —Te he echado de menos Tyl —me dice mirándome a los ojos mientras me acaricia las mejillas sonrojadas—. Y me moría de ganas por hacer esto… —Y me besa fervientemente, con pasión desatada.


    Yo comienzo a acariciar su perfecto cuerpo, Trent me alza por las caderas y pega su cuerpo al mío.


    —Yo también, mucho… —digo en un susurro. Trent vuelve a besarme con fervor y me lleva hasta su habitación para hacerme el amor.


    De vuelta a la realidad:


    Le devuelvo el abrazo intentando parecer normal y nada colada por él. Intentando borrar la historia que me acabo de montar yo solita en mi mente ¡Por el amor de dios, tengo novio! No puedo ir por ahí fantaseando con mi mejor amigo. 


    Si alguien pudiera leer mi mente… 


    —Te late muy rápido el corazón —comenta Trent trayéndome de vuelta—. ¿Estás bien? —Se separa un poco pero sin soltarme del todo y después une nuestras frentes, pensaba que me iba a besar así que he cerrado los ojos como una idiota—. No tienes fiebre aunque tus mejillas parecen que las has rebozado en pintura roja —bromea dándome un beso en la mejilla, su aliento acaricia mis labios y todo mi cuerpo pide que se incline y me bese.


    —E...estoy bien, es que aquí hace mucho calor… —suspiro.


    —¿Te la provoco yo esa calor Tyl? —En su rostro se dibuja esa sonrisa de medio lado que marca sus preciosos hoyuelos y yo ahogo un gemido. Voy a morir aquí mismo por combustión espontánea.


    ¿Es esto una de mis fantasías? ¿Qué se supone que tengo que responder a eso? Trent me da un beso en la punta de la nariz y después se ríe separándose de mí, casi pierdo el equilibro al dejar de sentir sus firmes manos alrededor de mis caderas.


    —Qué fácil es tomarte el pelo osito. Bajo en seguida —dice Trent dándose la vuelta y caminando hacia su cuarto.


    Cuando la puerta de su habitación se cierra y estoy sola, empiezo a respirar ¿Qué ha sido eso? ¿De verdad solo me estaba tomando el pelo? Porque en sus ojos… en esos ojos castaños he visto deseo, pero eso no puede ser ¿no? Seguro que solo es cosa mía.
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    Tylwyth


    Cuando Avery aparca el coche son las ocho y cinco minutos, Matt odia la impuntualidad y me siento culpable por llegar tarde. Esta noche está siendo un desastre, estoy muy nerviosa y después de haber visto a Trent medio desnudo no puedo pensar en otra cosa. Soy patética y una idiota, tengo un novio fantástico esperándome y yo sigo encaprichada de mi amor platónico, mi mejor amigo.


    —Tranquilízate osito, prometo no ser un capullo con él. —Trent me coge de la mano mientras nos dirigimos al restaurante. Entrelazar nuestras manos siempre me calma y Trent lo sabe pero no creo que a Matt le haga mucha gracia que aparezca de la mano de otro, aunque sea Trent. Aun así soy incapaz de apartarme.


    —¡Eh doble T! —Nos llama Avery a los dos—. Si dicen algo de que llegamos tarde diré que es culpa del guaperas —bromea.


    —Estoy de acuerdo. —Rio.


    —Claro, la culpa siempre es del guapo ¡Qué cruz! —bromea haciéndose el dramático y los tres nos echamos a reír—. Por cierto me ha dicho Sam que si luego salimos que lo llamemos, que a la cena no puede venir.


    —Genial, tengo ganas de verle, ya sabes que me cae genial —le comento contenta y Trent se detiene frente a mí, posa sus manos en mis mejillas y me sonrojo sin poder contenerme por su mirada color chocolate clavada en mi rostro. Trent me besa la frente y después me pone un mechón de cabello que se ha escapado de la trenza tras la oreja.


    —¿Y eso? —pregunto confundida por este gesto.


    Trent se encoge de hombros.


    —He pensado que estabas muy guapa y me ha apetecido darte un beso —dice apartando la mirada y avanzando cogiéndome otra vez de la mano. 


    Me llevo el puño a mi corazón acelerado mientras lo sigo, es la segunda vez que me dice que estoy guapa esta noche. Avery nos espera impaciente en la puerta y nos mira de esa forma que dice: “¿Por qué no os declaráis y salís juntos de una vez?”, pero por suerte no dice nada.


    Cuando entramos en el restaurante busco con la mirada a Matt y Jazzlyn. Los encuentro en una mesa al fondo al lado de la ventana, sin darme cuenta aprieto más fuerte la mano de Trent, sé que lo que debo hacer es deshacerme de su agarre pero su pulgar me está acariciando dulcemente el dorso de mi mano y eso me provoca una sensación demasiado embriagadora como para soltarlo.


    Matt alza el rostro y nos ve, se pone en pie y me sonríe. 


    —Allí están —digo sonriéndole a Matt. Comienzo a caminar hacia la mesa y noto como Trent se tensa y aprieta más mi mano.


    No me atrevo a mirar su rostro y sigo avanzando con Avery a mi lado. Jazzlyn también se pone en pie y mira tras de mí con una gran sonrisa.


    —Hola cariño —me saluda Matt, y puedo jurar que Trent gruñe cuando me suelto de su mano.


    —Hola. —Le sonrío y Matt me coge por la cintura y me besa dulcemente en los labios.


    Trent carraspea y me separo de Matt un poco inquieta sintiendo como que estoy haciendo algo malo.


    —Matt, él es Trent, Trent, él es Matt —los presento nerviosa. Trent da un paso envolviéndome por la cintura y atrayéndome hacia sí y le tiende una mano a Matt.


    —Por fin nos conocemos —dice serio y con un tono que pocas veces he escuchado en Trent... Matt observa su brazo alrededor de mí y me remuevo inquieta, después Matt mira a los ojos a Trent y le devuelve el desafío.


    —Sí, me moría de ganas de conocer al mejor amigo de Tyl —dice en un tono seco.


    —Vaya y, ¿a mí no? —Interviene Avery moviendo su cabello y rompiendo la tensión del momento lanzándose contra Matt para darle un beso rápido en la mejilla. Matt le sonríe.


    —A ti también, supongo que eres Avery.


    —Yo soy Jazzlyn —dice mi amiga dándole un beso a Avery y después me abraza haciendo que Trent me suelte. Luego mira a Trent con su sonrisa seductora, esa que usa con sus ligues—. Trent, ¿no? No sabes las ganas que tenía de conocerte. —Y le da un beso rozándose contra él. 


    No puedo evitar aguantar las ganas de alejarla de Trent en plan novia celosa, pero en cambio respiro hondo e intento que mi sonrisa no flaquee. Trent le dedica su sonrisa de medio lado a Jazzlyn y quiero pegarle.


    —Es un placer Jazzlyn.


    Ella le guiña un ojo y se va hacia la mesa otra vez contoneando las caderas, no puedo evitar poner los ojos en blanco. Siempre pasa igual, no hay chica que se resista a los encantos de Trent. Le doy un codazo llamando su atención.


    —Me prometiste que no intentarías nada con ella —le susurro enfadada. Trent alza las manos en señal de rendición.


    —Yo no he hecho nada. —Ríe.


    Avery se interpone durante toda la cena entre Trent y Jazzlyn, cosa que agradezco enormemente. Sé que no tengo derecho a sentirme así, pero no quiero que pase nada entre ellos dos y luego sea yo quien pague las consecuencias… Eso y que… Vale, estoy celosa porque Jazzlyn es el tipo de chica con la que suele salir Trent. 


    De repente noto una mano sobre mi muslo, miro hacia mi derecha, al dueño de esa mano, hacia Matt, quien sigue la conversación con Avery como si nada, que está frente a él. Trent se ha sentado a mi izquierda y Jazzlyn al lado de Avery.


    Al final la noche no ha salido tan mal, hemos estado hablando de tonterías la mayor parte del tiempo, conociéndonos entre nosotros y poco más. Los chicos no han intercambiado muchas palabras pero sí que se han tirado miradas retadoras cada vez que se hacía referencia a mi amistad con Trent o a mi relación con Matt.


    La mano de Matt sigue en mi muslo y comienza a subir, me pongo colorada de la vergüenza ¿Qué demonios está haciendo? Es la primera vez que hace algo así. Carraspeo pero Matt sigue a lo suyo y veo como Trent me mira con los ojos entrecerrados.


    Mierda, si me sigue mirando así adivinará qué me he puesto nerviosa… Vamos Tyl, no pasa nada, solo te está acariciando el muslo, compórtate. 


    Respiro hondo y entonces Trent baja su mirada y abre los ojos como platos, no tarda ni dos segundos en darle un manotazo a la mano de Matt. Me quedo atónita y no me da tiempo a reaccionar.


    —¿Qué coño haces? —dice Matt mirando a Trent cabreado.


    —¿Que qué hago? ¿Qué haces tú? —Se pone en pie Trent con toda su altura.


    Inmediatamente me pongo en pie para calmar a Trent, todo el restaurante nos está mirando y Jazzlyn y Avery nos observan como si estuviéramos locos. Pongo mis manos en su pecho para llamar su atención aunque no sirve de mucho, ya que no aparta su mirada de fuego hacia Matt.


    —Trent, basta, no hacía nada… Siéntate —le pido tranquila, como si tuviera que amansar una fiera.


    —Cámbiame el sitio.


    —¿Qué? Ni hablar, siéntate ahora mismo Trent —le digo firme—. Es importante para mí —digo en un susurro, es entonces cuando él me mira unos segundos con sus ojos del color del chocolate con ira, suelta un gruñido y se sienta cabreado en su silla.


    —Pero que no te vuelva a tocar así o le pienso cortar la polla aquí mismo.


    —¡Trent! —Le reprendo avergonzada y cabreada.


    —Que maduro… Por si no te has dado cuenta es mi novia, no la tuya —le suelta Matt cabreado.


    Antes de que Trent le conteste con otra grosería intervengo:


    —Basta, los dos.


    —Guau… Qué arrebato de testosterona… —dice Jazzlyn. Avery me mira con los ojos como platos sin entender todavía qué ha pasado.


    —Me voy a tomar el aire —dice Trent levantándose bruscamente y yéndose hacia fuera.


    —Te acompaño. —Sale airosa Jazzlyn detrás de Trent moviendo sus perfectos rizos castaños con una sonrisa.


    Avery se queda plantada ahí sin saber qué hacer.


    —Lo siento Matt, Trent es algo… protector conmigo, es como mi hermano mayor.


    —Sí, pero no lo es, se comporta como si fuese tu novio Tyl, sé que tenéis una relación especial y créeme que no me importaba hasta que lo he conocido.


    —Yo me voy al baño —dice Avery escapando de esta situación.


    —Es complicado.


    —No debería, Jazzlyn es una de mis mejores amigas y yo no me comporto así con ella.


    —¿Qué quieres decir con eso? —Le pregunto frunciendo el ceño sin saber muy bien hacia dónde quiere llegar.


    —Que ahora que tienes novio, o sea yo, podrías ponerle límites. Por ejemplo ir cogidos de la mano o que esté todo el rato abrazándote. Solo te ha soltado cuando tenía que comer, Tyl, no me gusta. No soy celoso pero si ni siquiera me dejan tocar a mi chica me cabreo.


    —Lo entiendo, sabía que pasaría esto… Estamos muy unidos Matt, y me han hecho daño antes… Solo se preocupa por mí. Dale tiempo para que vea que eres perfecto para mí y se le pasará —le digo cogiéndole de las manos y dándole un beso en la mejilla.


    —Vale, no soy rencoroso solo te pido que yo sea tu novio y él tu amigo, no al revés. —Está calmado pero se nota que esta situación lo enfada. Admiro la madurez de Matt, es un chico genial.


    —Vale, lo hablaré con Trent.


    —Gracias cariño. —Se inclina y me da un suave beso en los labios.


    En ese momento Avery vuelve del baño y me levanto de la silla dispuesta a ir a buscar a Trent y Jazzlyn.


    —Voy a traerlos de vuelta y nos vamos a algún sitio a tomar algo. —Les sonrío a ambos.


    Cuando salgo fuera no los veo y me empiezo a preocupar. Trent me ha dicho que no intentaría nada con Jazz pero ella está muy decidida a atacar… Doy la vuelta y los veo muy juntos, Trent está apoyado contra la pared y Jazzlyn prácticamente respira en su cuello. Carraspeo exageradamente para que se den cuenta de que estoy aquí. En cuanto Trent me ve aparta a Jazz y camina hacia mí.


    —Osito… 


    —No, nada de osito, te has pasado Trent —le digo apartándome de él, en realidad hace unos segundos que ya se me ha pasado el enfado por lo de antes, pero verlos a ellos solos y tan cerca… me revuelve la sangre.


    —Tyl, no podía permitir que te tocara así delante de mis narices ¡Joder! 


    Dios ¿Trent se piensa que me estaba metiendo mano? ¡Qué vergüenza!


    —Trent, solo tenía su mano en mi muslo, no estábamos haciendo… cosas, ¡Dios, estabais todos ahí! 


    —¡Joder! —Da un puñetazo a la pared de ladrillo, seguramente le duele pero no lo muestra—. Soy un idiota ¿Vale? No lo he pensado, simplemente he visto su mano ahí y me he vuelto loco.


    —No pasa nada, pero que no vuelva a suceder una cosa así, Matt tiene la sensación de que… Nuestra amistad es algo rara y no quiero que piense eso.


    Trent emite una sonrisa amarga.


    —¿Tan cobarde es que te ha mandado a decirme lo que piensa? —Se burla.


    —Eres insufrible… ¡Compórtate! Me lo prometiste.


    Por unos segundos Trent me atraviesa con su mirada de chocolate y siento un cálido escalofrío, quiere decirme algo pero no lo hace. Suspira, niega con la cabeza y empieza a caminar hacia dentro. Jazzlyn nos espera en la puerta, bueno, más bien espera a Trent porque en cuanto él pasa por su lado se agarra a su brazo y le sonríe mientras ambos vuelven dentro.


    Estoy enfadada, dolida y me siento una idiota ¿Cómo he pensado que esto podría salir bien? Estoy enamorada de Trent pero lo nuestro es imposible y tengo que seguir con mi vida, aunque no me lo esté poniendo fácil. Pero por cómo se comporta Trent… parece que sienta algo por mí, quizá es solo cosa de alguna idiotez de hermano mayor pero… ¿Podría él estar celoso porque me ve como algo más que su mejor amiga? Eso lo podría cambiar todo… ¿O no?
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    Trent


    Estoy muy cabreado, no lo soporto, no quiero ver a ese maldito estirado cerca de ella, no quiero que la toque, ni que la bese ¡Joder! No quiero ni que respire en su dirección. Está siendo demasiado para mí, me está matando por dentro y para colmo la amiga de Tyl no me deja tranquilo ¡Maldita sea! No es que Jazz no esté buena pero solo tengo ojos para Tyl. Lo mejor hubiera sido que después de la cena tan incómoda me hubiese ido a mi puta casa en vez de ir al pub a tomar algo, porque me estoy irritando cada vez más. El maldito estirado no para de darle besos a Tyl, de abrazarla, de tocarla, de darle la mano y… ¡Joder! Lo voy a matar, voy a retorcerle su perfecta camisa de pijo y lo voy a estampar contra la pared y golpearlo hasta que se quede inconsciente.


    —Si dejas de mirarlos con cara de psicópata, te invito a un chupito —me susurra Avery distrayéndome de mis retorcidos pensamientos.


    —No los miro así —gruño apartando mi mirada hacia la puerta ¿Dónde coño se ha metido Sam?


    —Perdona que esté en desacuerdo. —Ríe Avery. Pero no le estoy prestando mucha atención. Veo como Tyl le sonríe al cabrón ese ¿Que le ha dicho?—. Oh, por ahí aparece tu fan número uno —dice Avery refiriéndose a Jazz que vuelve del aseo. En otras circunstancias ya me la estaría tirando en el baño, la tía va a saco, pero desde que sé que Tyl tiene novio me es imposible hacerlo con ninguna otra chica ¿Qué coño me está sucediendo?


    —¿Vamos a bailar? —Me pregunta Jazz en el oído rozándomelo con los labios y apretando sus pechos contra mi brazo. ¡A la mierda todo!


    La cojo de la mano y me la llevo a la pista, ella se acerca tanto que pienso que no voy a poder quitármela de encima, pero estoy furioso así que la uso para liberarme de la tensión. La agarro de la cintura y uno nuestros sexos, Jazz jadea en mi oreja y ¡Joder! Solo puedo pensar en Tyl y en cómo ha jadeando cuando me ha visto salir de la ducha. Para intentar borrar eso de mi mente la beso, tengo que hacerlo, tengo que quitarme a Tyl de la puta cabeza. Le he prometido que no intentaría nada con su amiga pero es que no sabía que Jazz iba a ir tan a saco. Jazz alza los brazos y los enrosca en mi cuello y profundizo el beso, pero en todo lo que puedo pensar es en cómo sería besar a Tyl...


    Me separo de repente y Jazzlyn me mira confundida. Instintivamente mi mirada va hacia donde he visto por última vez a Tyl y ahí está, observándome con sus preciosos ojos verdes, dolida y enfadada.


    —¿Qué pasa? —pregunta Jazz cogiéndome el rostro entre sus manos y haciendo que la mire a ella.


    —Nada, le prometí a Tyl que no haría nada contigo, eres su amiga…


    —Oh, vaya, no pasa nada, seguro que no le importa —dice poniéndose de puntillas y bajando mi rostro al de ella para besarme de nuevo. Pero yo no puedo apartar la mirada de los ojos de Tyl, que aunque hay poca luz, puedo percibir todo lo que se refleja en ellos.


    —Hombre, no se te puede dejar solo —dice Sam apareciendo de repente con una sonrisa dándome una palmadita en la espalda. 


    Jazzlyn se separa y le sonríe a Sam.


    —Soy Jazzlyn —se presenta.


    —Sam, amigo de este capullo. —Le da un beso en la mejilla—. Bueno os dejo a lo vuestro, ya he visto donde está Tyl.


    —No, te acompañamos, de todas maneras no me apetece bailar más —digo usando la aparición de Sam para escapar de Jazz. Mi amigo me mira alzando una ceja pero no dice nada más.


    Cuando llegamos, presento a Avery y a Sam.


    —Así que tú eres la famosa Avery… Estaba deseando conocerte —le guiña un ojo Sam, y no puedo evitar poner los ojos en blanco sabiendo que no tiene nada que hacer con Avery.


    —Y tú el famoso Sam  —contesta Avery resuelta.


    —No te creas ni la mitad de cosas que te han podido contar de mí, es todo mentira —bromea mi amigo.


    —¡Sam! —Exclama Tyl contenta lanzándose a sus brazos, sé que Sam nunca me traicionaría pero no puedo evitar querer arrancarle las manos de encima de Tyl. 


    —¿Cómo estás pequeña? Tenía ganas de verte —le dice Sam con cariño.


    —Bien, yo también, me alegro de que hayas podido venir al final. —Le sonríe Tyl—. Mira, te presento a mi novio, Matt.


    Sam me echa un vistazo de reojo mientras estrecha la mano con Matt. 


    —Así que te has echado novio… Cuídala bien, chaval, te llevas a una de las mejores —le dice amable Sam.


    ¿De qué parte está el cabrón? Frunzo el ceño, cada vez estoy de peor humor.


    —Lo sé —dice el estirado envolviéndole la cintura a Tyl y dándole un beso en los labios. ¡Joder, joder y más joder! Voy a destruir algo o matar a alguien como no me marche de aquí ahora mismo.


    —Mañana tengo que madrugar así que me voy ya. —Suelto con la primera excusa que se me viene a la mente.


    —¡Si hombre, acabo de llegar tío! —se queja Sam.


    —¿Mañana tienes que madrugar? ¿Para qué? —pregunta Tyl sorprendida, pues si hubiera tenido planes se lo hubiese contado, por lo que sabe que estoy mintiendo ¡Mierda!


    —Tengo que hacer recados —digo sin más y me encojo de hombros.


    —¿Quieres que te lleve? —Se ofrece Avery.


    —No te preocupes, volveré en autobús.


    —Te llevo yo —dice Jazzlyn cogiéndose de mi brazo—. Estoy algo cansada.


    Tyl me mira preocupada y dolida, sé que si me voy con Jazz le haré daño pero ¿Que otra salida tengo? Ella tiene novio, y además, no va a pasar nada entre nosotros.


    —Genial, acabad de pasar una buena noche —digo dándome la vuelta y saliendo de ahí con Jazz colgada del brazo como si fuese mi novia. 


    —Tu excusa es una mierda Trent, pero me alegro de que nos hayamos escapado. —Ríe Jazz cuando salimos fuera, estoy tan cabreado que ni siquiera escucho lo que dice. 


    Ni siquiera la oigo en todo el camino a mi casa. 


    —Oye, gracias por traerme, buenas noches —le suelto una vez Jazz aparca frente a la casa de Tyl.  


    —Eh, espera…—Me detiene por el brazo antes de que pueda salir por la puerta—. Yo… verás…


    —Jazz, eres preciosa y muy amable pero estoy interesado en otra chica. —La corto antes de que esto se vuelva más incómodo.


    —Pero… ¡Me has besado! 


    —Lo siento es que… —No tengo una excusa para eso. Me froto la nuca nervioso, quiero estar solo. 


    —Oh dios mío ¡Es Tyl! ¡Estás enamorado de ella! —Exclama llevándose las manos a la boca. 


    Me quedo inmóvil sin saber qué decir o qué hacer, negarlo es una tontería pero tampoco voy a reconocerlo.


    —Buenas noches —digo intentando salir, pero sus palabras me detienen una vez más.


    —¿Quieres escuchar algo gracioso? Llevo enamorada de Matt desde que empezamos la universidad. —Ríe triste y siento que no puedo dejarla así, me siento en el asiento del copiloto y suspiro.


    —Es una putada… —digo.


    —Mucho, yo los presenté… Si crees que lo de esta noche es sufrimiento multiplícalo por mil, que yo los veo a diario en la uni, pero él ni siquiera me ve… —Suelta un gran suspiro.


    —He tenido ganas de arrancarle la cabeza durante toda la noche. —Reímos.


    —Yo quiero mucho a Tyl pero hay veces que me gustaría arrancarle los pelos, todo muy maduro… lo sé. —Ríe—. Siento haberme abalanzado sobre ti, dios, que vergüenza...—dice tapándose la cara con las manos.


    —No me he quejado… —bromeo para que no se sienta mal, yo también la he usado en cierta manera.


    —¿Me guardarás el secreto? —Me pregunta ella mirándome a través de los dedos de sus manos.


    Le sonrío.


    —Si tú guardas el mío.


    —Hecho.


    Después de despedirme de Jazzlyn pienso en que me he comportado como un capullo, Tyl va a estar cabreada por haberme liado con su amiga aunque no haya ido a más. Respiro hondo y miro el cielo negro. Sigo mosqueado, no quiero volver a ver a Tyl, a mi osito, con otro tío, ha sido horrible y lo peor de todo es que si quiero seguir estando en su vida, tengo que soportarlo, porque perderla no es una opción.


    Cuando llego a mi casa me ducho para relajarme y quitarme de la cabeza como el estúpido de Matt besaba a Tyl y me imagino como sería besarla, tenerla para mí, tocarla… Dios, estoy perdido. En el momento en el que me estoy poniendo los pantalones del pijama veo unos faros a través de la ventana. Mis padres no son porque me han dejado un mensaje diciéndome que no van a volver, los han invitado a un congreso automovilístico que se celebra mañana y tienen que asistir. Así que debe ser Tyl con Avery. Posiblemente si ve la luz encendida de mi cuarto vendrá a echarme la bronca por haberme ido de esa manera y haberme liado con su amiga. Por lo que me asomo y miro por la ventana, pero no es el coche de Avery y entonces la rabia se apodera de mí y me golpea con intensidad, es Matt quien baja del coche y la acompaña hasta la puerta de su casa.


    —¡Joder! —Maldigo retirándome de la ventana y pegando un puñetazo a la pared, el dolor físico me envuelve y tengo ganas de rugir, pero el dolor que me causa verla con él no tiene comparación.


    Apago la luz y me siento en la cama con la cabeza hundida en las rodillas, en estos momentos no quiero verla, no necesito saber nada de ella ni de su maldito y estirado novio. De repente me pongo en pie y comienzo a dar vueltas por mi habitación como si fuese un león hambriento enjaulado. Tengo que calmarme, Tyl no está haciendo nada malo, la culpa es solo mía por sentir esta mierda, el amor es una auténtica basura.
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    Tylwyth


    Espero a que Matt arranque el coche y se vaya para ir a casa de Trent, cuando he bajado del coche la luz de su cuarto estaba encendida. Sé que debo esperar hasta mañana para hablar con él pero se ha pasado de la raya, y no solo eso, sino que me ha mentido y también se ha marchado cabreado vete a saber por qué. No me gusta estar mal con él y quiero arreglarlo cuanto antes. 


    Como no tengo la misma habilidad ni agilidad que Trent para escalar el árbol que une nuestras ventanas, le envío un mensaje al móvil para que me abra la puerta. No quiero llamar al timbre por si sus padres están durmiendo, son cerca de las dos de la mañana.


    Espero en la puerta unos diez minutos, Trent no me contesta, seguramente tenga el móvil en silencio ¿Está durmiendo ya? o ¿Es que tiene compañía? No puede ser porque el coche de Jazzlyn no está por ningún lado… ¿Sería verdad lo de que tiene que hacer recados? Seguramente no, sé cuándo me miente y estoy segura de que es una auténtica mentira y quiero saber por qué lo ha dicho. 


    Camino hasta el árbol y lo inspecciono, si empiezo a trepar estoy segura de que me voy a matar, eso si llego a la primera rama, que con lo bajita que soy, lo veo un poco complicado. Pero es que odio más irme a la cama sin saber qué demonios le sucede a Trent. Así que me cuelgo el bolso hacia atrás y salto para agarrarme a una de las ramas… no llego ¡Maldita sea! 


    —Puff… parezco idiota —me quejo en voz baja. 


    Entonces veo las piedrecitas del terraplén que tenemos y cojo unas cuantas para tirarlas a su ventana. No acierto ni una, está demasiado alta y mi puntería no ayuda en absoluto. Exasperada cojo el puñado que tengo en la mano derecha y lo lanzo entero, algunas piedras rebotan y me dan en la cabeza.


    —¡Joder! —Me tapo la cabeza con las manos.


    —¿Se puede saber qué coño haces? —pregunta Trent cabreado asomándose a la ventana ¡Por fin!


    —Ábreme idiota —le pido.


    —Vete a dormir Tyl, no estoy de humor.


    —¿Se puede saber qué demonios te ocurre? —Insisto, no me pienso rendir.


    —¡Joder! Vete a dormir Tyl —repite pasándose una mano por sus rizos, está sexy hasta cuando se enfada.


    —Trent, por favor, no voy a poder dormir, sabes que no me gusta estar mal contigo...—Paso a la técnica de suplicar un poco, sé que no puede decirme que no tantas veces.


    —¡Maldita sea Tylwyth! —Se mece el pelo indeciso otra vez, parece que está muy molesto y no tengo idea de por qué—. Ahora bajo —dice finalmente y yo sonrío satisfecha.


    Trent está bastante cabreado, nunca lo he visto así conmigo. Alguna vez nos hemos peleado, sobre todo de niños, pero ninguno de los dos ha permitido nunca que pasemos más de dos segundos enfadados.


    La puerta se abre y contengo el aliento.
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     Tylwyth


    ¿Por qué demonios no lleva un jersey? ¿Es consciente de la temperatura a la que estamos? Oh dios, su tableta otra vez. 


    Mis ojos bailan por todo su musculoso cuerpo y no puedo evitar pensar en qué momento se ha convertido en un hombre tan atractivo. Aún puedo recordar al niño adolescente que fue una vez, siempre ha sido muy guapo y unos centímetros más alto que yo, pero Trent no paró de crecer y le encanta hacer todo tiempo de deportes, en concreto correr, algo que yo odio. Poco a poco se ha convertido en este chico que está frente a mí y que quita el hipo. Sin embargo, yo aún me siento como esa niña que sigue cautivada por la luz que desprende mi mejor amigo.


    —Pasa, hace un frío de cojones fuera —dice Trent dándose la vuelta, lo sigo hasta el comedor.


    —¿No están tus padres? 


    —No —responde poniéndose delante de la chimenea de gas y cruzando los fibrosos brazos, está muy molesto y... sexy—. ¿Qué quieres? Me quiero ir a dormir.


    —¿Y Jazzlyn? Pensé que...


    —Se fue a su casa —me corta bruscamente. Eso me alivia, al menos no se la ha tirado, o eso parece—. ¿De qué quieres hablar? —Ahí está otra vez ese tono molesto y arrogante, me está poniendo de los nervios.


    —¡De tu maldita actitud! ¿Qué te pasa? ¿He hecho algo para molestarte? —Me acerco a él. Trent cierra los ojos y respira hondo.


    —No ¡Joder, no! —dice meciéndose el pelo ondulado hacia atrás, lo tiene tan despeinado de hacer ese gesto que tengo la imperiosa necesidad de tocarlo y acariciarlo.


    —¿Entonces qué te sucede? —le pregunto preocupada.


    —Nada.


    —Trent por favor… —le suplico cogiéndole de los antebrazos musculosos y llenos de venas, haciendo que los suelte para cogerle de las manos.


    —No quiero enfadarme contigo, no es tu culpa, soy yo… Es complicado, se me pasará.


    —¿Qué es complicado? ¿De qué hablas? ¿Te gusta Jazzlyn y estás enfadado conmigo por haberte prohibido intentar algo con ella? ¿Es eso? Sé que no estoy en mi derecho de pedirte algo así, si te gusta de verdad, yo… He visto cómo os habéis besado y… —Aparto la mirada de la suya, no quiero que vea lo mucho que me duele que se haya besado con Jazz.


    —No, Jazzlyn me cae bien pero no quiero nada con ella. —Esas palabras, aunque no deberían, me alivian y me quitan un gran peso del pecho. Cuando los vi besándose… una parte de mi corazón se rompió. Sé que ha estado con otras chicas pero siempre evito encontrármelas o evito el tema directamente.


    —Y ¿Por qué la has besado? —le pregunto con las mejillas sonrojadas, no puedo evitar preguntarle, quiero saberlo.


    —Por nada Tyl, estoy cansado, todo está bien ¿Vale? —Tira de mis manos y me abraza con fuerza. Hundo mi cara en su pecho y le estrecho la espalda. No sé por qué pero le doy un beso en el pectoral izquierdo y mi pulso se dispara, también el de Trent.


    No sé qué decir.


    —¡Joder! —Maldice Trent apretándome más contra su cálido cuerpo y apoyando su mandíbula en mi coronilla. Huele extremadamente bien, no sé por qué pero Trent me recuerda al chocolate, me encanta su olor masculino. Mi cuerpo se mueve involuntariamente y entonces lo noto; Trent está excitado… y lo peor es que yo también. Mi cuerpo tiembla de deseo y siento unas ganas enormes de besarlo por todo el cuerpo.


    Sin embargo no puedo moverme, quiero hacerlo, acercarme más a él, besarlo. No obstante no puedo, no debo, es mi mejor amigo y tengo novio, esto no está bien. Así que con todo el dolor de mi alma y usando toda mi fuerza de voluntad, me separo de Trent e intento esbozar una sonrisa sincera. Él me deja marchar con un carraspeo.


    —Me alegro que esté todo bien entre nosotros, me voy ya. —Sonrío—. Buenas noches Trent.


    Y sin esperar contestación casi corro hacia la puerta de la casa y salgo disparada hacia la mía con el corazón latiéndome a toda prisa. Cuando llego, cierro la puerta de mi casa y me apoyo en ella llevándome las manos al pecho ¿Trent me desea? ¿Se ha excitado por el beso que le he dado en el pecho? No es posible, él me ve como una hermana pequeña, nada más, seguramente ha sido involuntario o quizá era el móvil en el bolsillo… Sí, eso tiene sentido. Me doy unos golpecitos en las mejillas y subo a cambiarme, instintivamente miro hacia la ventana de Trent, las luces están apagadas ¿Se ha acostado ya? 


    ¡Joder! ¿Por qué no puedo dejar de pensar en él? ¿Qué demonios me pasa?


    Una vez estoy preparada para irme a dormir me tumbo en la cama y no puedo evitar dejar de pensar en cómo Trent me ha abrazado, tan fuerte que parecía que necesitaba hacerlo, mi corazón se conmueve. Aún no entiendo qué le ha pasado para comportarse así, pero una parte de mí tiene la esperanza de que sean celos de Matt. Soy horrible, lo último que quiero es hacer daño a Trent, aunque eso es imposible porque él no está celoso.


    Intento dormir pero mi mente no para de volver al momento en el que mis labios han rozado su piel suave, eso está mal, tendría que estar pensando en Matt y en que me ha dicho que el fin de semana que viene quiere llevarme a un lugar especial, quiere darme una sorpresa, es muy mono. Me gusta mucho estar con él aunque esta noche ha sido todo muy incómodo con Trent delante… Suspiro. ¿Va a ser siempre así? ¿Sintiéndome que estoy haciendo algo malo cuando estoy con Matt y Trent juntos? Si fuese al revés… me volvería loca de celos, es una suerte que Trent no haya encontrado a la chica perfecta, a ver, quiero a mi amigo y deseo que sea feliz más que nada en el mundo pero… si empezase a salir con una chica de verdad… Me mataría por dentro, me destrozaría. 


    De repente oigo un ruido en la ventana y me sobresalto, al principio no hago mucho caso pero al ver que no cesa me entra el miedo. Me quito las mantas de encima y me incorporo para mirar mejor por la ventana. Me acerco y la gran figura de Trent está de rodillas sobre el tronco que queda cerca de mi ventana, el muy idiota me sonríe. Mi corazón da una triple voltereta. Abro rápidamente, antes de que se caiga.


    —Tienes que dejar de usar la ventana, un día vas a partir el tronco y te vas a matar, ya no eres un niño, por si no te has dado cuenta… —le reprendo cuando da un salto y entra en mi cuarto.


    Trent sonríe de medio lado, la luz está apagada pero entra la suave iluminación de la luna y se refleja en su rostro. Al menos lleva una camiseta negra de manga larga y fina, aun así se le marcan los músculos.


    —No te preocupes osito, solo lo usaré en caso de emergencia. —Ríe acariciándome la mejilla y agradezco no haber encendido las luces para que no vea cómo me afecta su presencia y sus caricias. 


    —¿Qué pasa?


    —No podía dormir. —Se encoge de hombros y se tumba en mi cama palmeando a su lado para que haga lo mismo y me tumbe—. Así que me he dicho, si yo no duermo, Tyl tampoco —bromea.


    —Ja, ja, ja. Si lo sé dejo que te congeles fuera —le digo molesta, aunque para nada lo estoy, yo tampoco estaba durmiendo y para ser sincera… me gusta que me busque, que esté aquí, en mi habitación, en mi cama…


    Me tumbo a su lado con el corazón martilleando en mi pecho como loco.


    —Creo… creo que no deberíamos dormir juntos —digo en un susurro e intentando poner un poco de sentido a lo que estamos haciendo.


    —¿Qué? ¿Por qué? —pregunta Trent como si la respuesta no fuese obvia.


    —Porque tengo novio y no sé… es un poco raro, ya no tenemos diez años.


    —¿Y lo dices ahora? ¿Cuándo el fin de semana pasado me pediste que me quedara a dormir contigo? —Se incorpora para mirarme a los ojos.


    —Ya lo sé, no lo pensé bien.


    —¿Entonces? ¿Quieres que me vaya? —me pregunta dolido. Tengo que decirle que sí, es lo mejor, los amigos no duermen juntos a partir de cierta edad y… dios, yo estoy colada por él y me siento fatal por hacerle esto a Matt.


    —La verdad es que no...—susurro al cabo de unos segundos.


    —Pues ya está —contesta con rotundidad estirándose otra vez poniendo las manos en su cabeza—. No quiero que nos separe —confiesa haciendo que contenga el aliento.


    —No lo hará, los dos sois muy importantes para mí.


    —¿Por qué él? — ¿Qué? Esa pregunta no me la esperaba, y menos viniendo de Trent.


    —Porque Matt es genial, es inteligente, es mono y muy atento, siempre me pregunta si estoy bien o necesito algo. Tenemos muchas cosas en común…


    —Vale, vale, lo pillo, es perfecto el tío —dice molesto y no puedo evitar reír.


    —Has preguntado tú.


    —¿Puedo hacerte una pregunta sin que se vuelva todo raro entre nosotros? —pregunta al cabo de unos segundos, serio.


    —Uff, si me lo pones así… ahora tengo curiosidad. —Rio—. A ver, dime.


    —¿Quieres… quieres que él sea el primero? — ¿Qué?—. No tienes que responder si no quieres…


    Noto como el calor me sube por las mejillas, sé a qué se refiere claramente, si quiero que Matt sea quien se lleve mi virginidad. No sé qué pensar respecto a esta pregunta ¿Por qué me la hace?


    —Yo…eh… a ver no es que lo haya pensado demasiado… —Mentira—. Pero no sé, es mi novio y si se da la oportunidad… supongo que sí.


    —¿Supones?


    —Ay dios Trent ¿A qué viene esta pregunta? —le pregunto azorada mientras me tapo la cara con las manos. 


    —Solo pensaba en que mi primera vez fue una mierda, ya lo sabes, con la chica aquella mayor que yo en el gimnasio del Insti… Solo quiero que la tuya sea perfecta. 


    —Seguro que Matt se encargará de que lo sea ¿Podemos cambiar de tema? —pregunto avergonzada y con el corazón un poco roto al recordar el momento en el que me enteré que lo había hecho con una chica un año mayor que él. Ni siquiera me enteré directamente por Trent, lo oí hablar con sus amigos en los pasillos del instituto, mientras lo felicitaban. Él me vio, supo que lo había escuchado pero nunca hablamos del tema, hasta ahora.


    —Sí, mejor, no quiero tener esas imágenes en mi cabeza… —dice serio apretando la mandíbula.


    —¿Tan repulsiva me consideras que no quieres ni imaginarme desnuda? —pregunto mitad en broma, mitad de verdad. ¿Puedo parar?


    —No tengo que imaginarte Tyl, el otro día te abalanzaste sobre mi desnuda. —Ríe.


    —¡No! No viste nada ¿no? Estaba oscuro… ¡Trent! —Le doy una palmada en el brazo y él se ríe más. Después me detiene para que no siga dándole golpes y se incorpora sobre mí mirándome a los ojos.


    —No vi nada, pero créeme, no me resultas para nada repulsiva Tyl. —Sus palabras y sus ojos color chocolate me dejan paralizada y siento el deseo arder en mi interior. Nuestros rostros están muy cerca y noto su cálido aliento en mis labios, su cuerpo duro y fuerte está sobre mí sin chafarme y lo siento, Trent está excitado, su dureza se presiona contra mi muslo, el calor invade mi cuerpo y siento como mi sexo se humedece. Trago saliva con fuerza.


    Si alzo un poco la cara puedo besarlo, puedo besar a Trent, mi mejor amigo, mi héroe, mi apoyo en todo… No me muevo pero mi respiración se agita, entonces él acorta más las distancias y cierro los ojos con fuerza ¿Va a besarme? Todo mi cuerpo clama su contacto, tanto que duele, quiero sentir sus manos a mi alrededor, sus labios sobre los míos, quiero que Trent me haga el amor… Esa revelación me deja sin respiración, no puedo, dios ¿Qué estoy haciendo? Es mi mejor amigo y tengo novio. 


    Mi pulso retumba en mi cabeza y oídos.


    Entonces Trent me da un beso en la frente y se tumba a mi lado boca arriba en la cama de nuevo. 


    —¡Joder! —Maldice dándole un puñetazo a la pared y haciendo que me sobresalte—. Me tendría que ir por muchas razones pero no quiero hacerlo, soy un maldito egoísta.


    No contesto, no sé qué decir a eso, aquí está ocurriendo algo raro entre nosotros y no solo es mi tonto enamoramiento de siempre, estoy excitada y un parte de mí que no lo quiere reconocer sabe que Trent también. 


    —Yo… tampoco quiero que te vayas...—susurro al final con voz entrecortada.


    —¡Joder Tyl! ¡Tendrías que echarme a patadas! —Suelta cabreado.


    —Sí, eso tendría que hacer… pero no quiero Trent. —Me giro hacia él y lo abrazo apoyándome en su pecho que se mueve agitado.


    —¿Qué estamos haciendo Tyl? —pregunta estrechándome más contra sí con un tono amargo.


    —Dormir, solo eso, solo eso… —repito con la intención de que lo que nos está pasando, algo a lo que no quiero poner nombre, por la mañana se haya esfumado. No podemos dejar que ocurra, a pesar de ser algo que he deseado muchas veces. No puedo permitir que nuestra amistad se quiebre, nos necesitamos en la vida del otro, no estoy dispuesta a renunciar a lo que tenemos.
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     Tylwyth


    Por la mañana me despierto sola, no hay ni rastro de Trent y eso me decepciona, pero sé que es lo mejor, si algo ocurre entre nosotros toda nuestra amistad se desmoronará como un castillo de arena golpeado por el furioso oleaje del mar. Me tumbo boca arriba con un dolor en el pecho. Amarlo como si fuese un amor platónico de la infancia es una cosa, pero lo que sentí ayer… es algo más fuerte, algo que sé que sentía pero que no quería sacarlo del cajón cerrado con llave en el que lo tengo retenido. Amo a Trent en todos los aspectos en los que se puede amar a una persona. Y lo más sorprendente es que él parece sentir lo mismo… Al menos en parte. Quizá es que él lleva mucho tiempo sin estar con alguien íntimamente y yo… pues que mi lado sexual, al tener novio, se está despertando o algo así… Soy consciente de la gran tontería que estoy pensando, son solo excusas para no afrontar lo que siento por Trent. 


    Me cuesta un mundo levantarme de la cama, pero no puedo quedarme el día vagueando. Cuando bajo a la cocina a desayunar me encuentro con mi madre que me sonríe.


    —Buenos días cariño —me dice animada.


    —Buenos días mamá.


    —Uy ¿Y esa cara tan larga? 


    —No preguntes… —suspiro.


    —¿Te has peleado con Trent esta mañana?


    —¿Esta mañana?


    —Sí, le he oído salir muy temprano ¿Habéis vuelto a dormir juntos?


    —Ah… sí, se quedó un rato, discutimos y no quería irme a la cama sin resolverlo —digo un poco avergonzada y esperando que mi madre no note nada raro.


    —¿Qué os pasó? ¿No se lleva bien con Matt?


    —Puff… Ni un poquito, no se esforzó nada en llevarse bien, se fue cabreado y cuando llegué fui a hablar con él.


    —¿Y?


    —Y nada, ahora estamos bien —contesto sin mirarla a la cara mientras lleno el bol de cereales. 


    Siempre le cuento todo a mi madre pero decirle que Trent se ha comportado como un idiota celoso y que después saltó la tensión sexual entre nosotros no es algo que quiera comentar con ella.


    —Bueno, sé que me ocultas algo pero no insistiré, solo digo que yo ya me olía que no se iba a llevar bien con tu novio. —Ríe mi madre. 


    —¿Por qué pensabas eso? —le pregunto alarmada ¿Mi madre sabe algo? ¿Ha notado algo en Trent? o ¿En mí?


    —Por nada, por nada, es solo que te cuida como lo haría un hermano mayor y ningún chico le parecerá lo suficientemente bueno para ti —contesta con una mirada divertida.


    —Pues Matt lo es, es genial, es el chico más atento y amable que he conocido.


    —Entonces dales tiempo cariño, si ambos te quieren acabarán por llevarse bien por ti.


    —Ojalá.


    Después de desayunar y recoger un poco la casa, me siento a hacer algunos trabajos y a pasar apuntes hasta que es la hora de comer. Sigo sin saber nada de Trent, sin embargo Matt sí que me ha escrito para saber cómo me va el día, es muy atento.


    Cuando acabamos de comer, ambas nos sentamos en el sofá y tonta de mí, no puedo dejar de mirar el móvil para ver si Trent me ha escrito, pero nada.


    —Tyl, cariño, ¿quieres venir conmigo a hacer la compra? —me pregunta mi madre a media tarde.


    —Claro. —Le sonrío. Cualquier cosa es mejor que esperar a que Trent me diga algo y saber en qué maldito punto estamos. Aunque quizá es mejor hacer como que no ha pasado nada entre nosotros.


    Nos vestimos para ir a hacer la compra y antes de salir, no puedo evitar mirar hacia la casa de Trent, pero no hay señales suyas. El cielo cada vez está más negro, va a llover fuerte, seguro. 


    Cuando llegamos al centro comercial hacemos las compras pertinentes y charlamos animadamente, menos mal que mi madre no vuelve a sacar el tema de Trent y Matt. Cuando estamos pagando en la caja, el teléfono de mi madre empieza a sonar y se aleja un poco para responder. La veo reír y asentir mientras meto las cosas en las bolsas. Cuando cuelga se dirige a mí con una sonrisa.


    —Cariño, ¿te puedo pedir un megafavor? —Me ayuda con la compra.


    —Por supuesto mamá. —Rio.


    —Me ha llamado Micaela y me ha dicho que si me apunto a una cena con las chicas, pero ella vive por aquí cerca y ya casi es la hora así que no me vale la pena ir a casa y volver… ¿Podrías llamar a Trent para que te recoja? —me pregunta, paga a la cajera y después le damos las gracias y salimos de ahí. Nos acercamos a un banco.


    —No, por supuesto que no me importa mamá, te mereces salir un poco. —Le sonrío. Pero desde luego que no voy a llamar a Trent, no después de lo de ayer y no saber nada de él en todo el día, llamaré a Avery.


    —Genial, me esperaré hasta que venga.


    —No, no, vete ya, no pasa nada —le digo convencida.


    —¿Seguro? 


    —Sí, ahora lo llamo, no te preocupes, vete y pásalo genial.


    —Te quiero mi vida. —Me da un beso en la mejilla y se va.


    Entonces saco el móvil de mi mochila y llamo a Avery, pero desgraciadamente está cuidando de sus vecinos pequeños y no puede venir a recogerme… ¡Mierda! Matt vive bastante lejos y no voy a molestarlo para algo así.


    Miro el contacto de Trent en el móvil, no voy a llamarlo, no puedo… Así que decido que la mejor opción es coger el autobús. Agarro las cuatro bolsas que pesan como un muerto y voy a la parada del bus. No tarda en llegar, así que me subo y el trayecto se me hace eterno con tantas paradas. Media hora después bajo y aún me queda un buen trecho que tengo que hacer andando. Me pongo a caminar teniendo que parar cada dos por tres porque las bolsas me cortan la circulación de los dedos.


    —¡Maldita sea! Tendría que haber ido con mi coche… —me quejo, y de repente empieza a diluviar—. ¡Mierda! ¿En serio? —Un trueno se escucha en la lejanía y doy un respingo.


    Me estoy empapando de arriba a abajo y corro a refugiarme debajo de un toldo de una de las tiendas que hay en la calle, pero la lluvia no parece que vaya a parar de un momento a otro, así que después de quince minutos ahí parada, decido que es mejor caminar bajo la lluvia antes de que se ponga peor.


    Comienzo a caminar por la calle refugiándome por donde puedo. Cuando ya estoy a dos calles de mi casa no siento el cuerpo, estoy helada y entumecida, voy a coger un buen resfriado, eso seguro. La compra está empapada y mi madre se va a cabrear y con razón.


    De repente escucho el sonido de un claxon que reconozco al instante, es el coche de Trent, está aparcando cerca de donde estoy y mi corazón se acelera. La figura alta de Trent baja del coche rápidamente con su chaqueta en la mano y un paraguas en la otra.


    —Tyl ¡Joder! ¿Qué coño haces? —me pregunta envolviéndome con su chaqueta calentita, me da el paraguas y después coge las bolsas—. Vamos, te llevo a casa. —Está enfadado.


    Subo al coche sin rechistar, me encuentro un poco mal y estoy cansada, en cuanto me siento en el cálido interior del coche me hundo en la chaqueta de Trent, huele tan bien…


    Trent se sube al coche, él también está mojado por haber salido a buscarme pero no tanto como yo.


    —¿Por qué no me has llamado? —dice cabreado mientras enciende el coche y pone la calefacción a tope para que entre en calor.


    —¿Cómo me has encontrado?


    —Me ha llamado tu madre preocupada preguntándome si ya habíamos llegado a casa, que no le contestabas al teléfono. Me has dado un susto de muerte, pensé que te había ocurrido algo —me explica realmente preocupado. 


    —Lo… lo siento, no quería molestarte… 


    —¡Tú nunca me molestas Tylwyth!


    —Lo siento… —No puedo decir otra cosa—. ¿Qué le has dicho a mi madre? —pregunto por si tengo que llamarla para que no esté preocupada.


    —Que ahora salía a buscarte. —Me pone una mano cálida en la mejilla y yo cierro los ojos ante ese placer, estoy helada y no paro de temblar—. ¡Maldita sea osito, estás congelada!


    Sin decir nada más sube la calefacción al tope, aunque él está empezando a sudar. He sido una tonta, todo sigue igual entre nosotros… Tendría que haberlo llamado.


    No tardamos ni diez minutos en llegar a su casa y aparca dentro del parking para que no tengamos que mojarnos más. Trent da la vuelta al coche rápidamente y me ayuda a salir, luego, en silencio me coge en volandas y me sube arriba.


    —No es necesario que me lleves… —digo abrazándome a él, está muy calentito. 


    —Shh.


    Cuando veo que sigue subiendo hacia las habitaciones me inquieto, quiero irme a casa a ducharme y entrar en calor, estoy helada.


    —Trent… quiero irme a casa…


    —Dúchate mientras aviso a tu madre de que ya estás aquí, ahora te traigo ropa —me dice ignorándome.


    —Trent, vivo aquí al lado. —Rio.


    —Ya lo sé, pero no me quedaré tranquilo hasta que no vea que estás bien, así que hazlo por mí, dúchate, ahora vengo —me dice dejándome en la puerta del baño y me da un beso en la frente.


    Asiento. Cuando Trent se marcha hacia su habitación  entro en el baño y enciendo el agua caliente. Me deshago de la ropa mojada, estoy tiritando y veo en el espejo del baño que tengo los labios morados y la piel de gallina. Me pregunto qué pasaría si en este preciso instante Trent abre la puerta y me ve así, desnuda ¿Le parecería atractiva?


    —Mierda Tyl ¿Qué demonios son estos pensamientos? —Refunfuño para mí mientras me recojo el cabello en un moño deshecho.


    En cuanto me meto en la bañera llena de agua caliente siento que mi cuerpo arde por el cambio brusco de temperatura, pero poco a poco voy sintiéndome mejor y recuperando la temperatura normal. Suelto un suspiro de alivio. Pensaba que iba a morir congelada en la calle, de hecho si no me hubiese encontrado Trent, probablemente hubiera pasado. Bueno vale, quizá no tanto, no es que estuviéramos a treinta grados bajo cero… 


    Miro a mi alrededor y pienso que la última vez que me bañé aquí fue cuando tenía doce años y Trent catorce, me quedé en su casa a dormir por su cumpleaños y Trent me tiró sin querer todo el zumo de melocotón por encima mientras intentaba hacerme rabiar por algo que ya ni recuerdo. Así que Desiré, la madre de Trent, me llevó al baño para que me duchara. Me río ante ese recuerdo a la vez que me enjabono el cuerpo, es el gel de Trent y mi corazón late al darme cuenta de que voy a oler a él. 


    De repente Trent llama a la puerta sacándome de mis pervertidos pensamientos.


    —¿Tyl, estás bien? 


    —Sí, mucho mejor —contesto quitándome los restos de espuma del cuerpo.


    —Le he dicho a tu madre que estás aquí, no le he contado que te he encontrado medio congelada y mojada en medio de la calle, no quería preocuparla —dice mientras escucho como se apoya sobre la puerta.


    —Gracias Trent, no quería preocuparos…


    —¿Por qué no me llamaste? 
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    Tylwyth


    ¿Qué le digo? ¿Que soy una estúpida y no he querido afrontar lo que sucedió entre nosotros ayer por la noche? Aunque está claro que para Trent nada ha cambiado, quizá todo está en mi mente y Trent no se siente atraído por mí. 


    —¿Tyl? —pregunta de nuevo al no recibir respuesta.


    —Porque soy estúpida ¿Vale? ¿Podemos olvidarnos de esto? —digo avergonzada por mi comportamiento idiota.


    —¿Puedo entrar? —pregunta Trent suspirando.


    —Sí —respondo una vez estoy sentada en el váter, he cogido una de las toallas del armario y me la he envuelto en el cuerpo.


    La puerta se abre y Trent me mira directamente, sus ojos color chocolate se oscurecen a medida que recorre mis piernas desnudas, mi torso envuelto en la toalla, mis brazos desnudos, mi cara sonrojada. 


    —Ya… ya no estas —carraspea—. Temblando, tienes mejor aspecto.


    —Me encuentro mejor.


    —Toma, te he traído ropa, póntela antes de que cojas frío de nuevo. —Se acerca para tenderme la ropa y la cojo sin dudar. Sus dedos rozan los míos, parece que Trent siente la misma descarga que yo porque se aparta muy rápido.


    —Muchas gracias por todo, por cuidar de mí… —le agradezco sonrojada mirando mi regazo para que Trent no note lo mucho que me afecta.


    —No tienes que dármelas. Siempre lo haré osito, siempre… —me dice poniéndome un mechón de pelo detrás de la oreja que se ha desprendido del moño. 


    Alzo el rostro y nuestras miradas colisionan, mi corazón va a explotar en mi pecho, esas palabras significan un mundo para mí, él lo significa todo. Trent ha dejado su mano en mi mejilla y me arde su contacto, cierro los ojos sintiendo su caricia. Con el pulgar me roza el pómulo izquierdo y baja hasta mis labios, los acaricia tan dulcemente, tan suavemente que creo morir. Ahogo un gemido y las ganas de lamerle el dedo.


    —Antes estaban tan pálidos… Ahora tienen el color de las cerezas —susurra con una voz raspada que me atraviesa el cuerpo y hace que tenga que apretar los muslos. Me aferro con fuerza a la ropa sobre mi regazo.


    Entre nosotros hay como una corriente que nos atrae, no puede ser solo cosa mía, Trent también lo siente. Tengo ganas de abrazarlo, de hundirme en su cálido cuerpo, de besarlo, de tocarlo por todas partes… Pero no me muevo, no puedo, no debo.


    —Trent… —murmuro implorando en silencio que me bese. Él se aparta de golpe rompiendo esa especie de electricidad y me dedica una sonrisa que para nada es verdadera.


    —Vístete antes de que cojas frío, te espero fuera. 


    Y con esas palabras sale de ahí dejándome sola y anhelante… Seguramente todo está en mi imaginación, Trent solo me ve como a una hermana pequeña a la que cuidar y yo, que tengo novio, encima no paro de fantasear con él, con mi mejor amigo… Debo dejarlo ya, mi relación con Trent no va a ir a más, eso lo sé pero no puedo evitar desearlo aunque sea consciente de que si cruzamos la línea, nuestra amistad se romperá para siempre. En el caso de que él sienta lo mismo que yo, cosa improbable. Además, a Trent nunca le duran las novias más de una semana y yo no quiero convertirme en otra más en la lista, prefiero ser su amiga y estar a su lado para siempre. Y tengo que centrarme en eso.


    Me visto rápidamente con la ropa de Trent que me va enormemente grande pero es de lo más cómoda, siempre que él me deja una chaqueta o una sudadera o incluso alguna camiseta me siento reconfortada, como si él me estuviera abrazando continuamente. Inspiro el olor del cuello de la sudadera como una acosadora, me miro al espejo y me rio amargamente de mí misma ¿Cómo se supone que voy a enterrar estos sentimientos? Lo raro es que Trent no se haya dado cuenta.
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    Trent


    Estoy cabreado conmigo mismo, en el baño he estado a punto de pedirle un beso a Tyl, sus labios son tan suaves, del color de las cerezas y muy seductores… estoy perdido ¡Joder! ¿Cómo he llegado a desearla tanto? ¿Cuándo fue el día que dejé de verla como a mi amiga, como a mi hermana pequeña para verla como una mujer deseable? No lo sé, no tengo ni la más remota idea, solo sé que no debo cruzar la línea porque no quiero perderla, no soy el chico adecuado para Tyl, pero que me encerraran en el infierno si iba a dejar que el estúpido y estirado de Matt fuese quien se la llevara de mi lado.


    Solo de pensar en la cara que ha puesto cuando le he acariciado los labios, me pongo duro. He visto deseo en su mirada ¿Querría Tyl que la besara? No, imposible. Tengo que dejar a un lado los pensamientos lascivos que implican a Tyl y a mí desnudos y centrarme en nuestra amistad y en que ella ya tiene a alguien a quien ama. Por mi parte estoy seguro de que me voy a quedar solo el resto de mi vida porque no habrá nadie como Tyl, solo está ella, en mis pensamientos, en mis deseos, en mi vida está solo ella. Desde que empecé a ser consciente de mis sentimientos por Tyl he intentado salir en serio con algunas chicas pero no duro nada con ellas, ninguna de ellas es Tyl y ahora que ella tiene novio estoy tan cabreado que no puedo pensar ni siquiera en tirarme a otra, quizá debería hacerlo, llamar a Kayla o a cualquier otra y tirármela. A lo mejor Pearl aún está dispuesta… Lo dudo pero da igual, puedo encontrar a cualquier otra. En cuanto vuelva el lunes a la universidad esa será mi prioridad, tirarme a alguna tía que me saque de la cabeza a Tyl. 


    Miro por la ventana de mi cuarto estirado en la cama, ya ha dejado de llover… ¿Por qué demonios no me ha llamado para que vaya a buscarla al centro comercial? 


    —¿Trent? —La oigo llamarme desde el pasillo.


    —En mi habitación —digo sin pensarlo. Unos segundos después Tyl entra en mi habitación con mi ropa puesta, está preciosa aunque todo le va gigantesco. Sus ojos verdes son la cosa más bonita del mundo, tienen ese color la mayor parte del tiempo pero hay otras, como ahora, que se le forma una especie de mezcla de colores y sus ojos parecen turquesas. Es preciosa, como una ninfa.


    Estoy tumbado en la cama y no me muevo mientras la observo y ella a mí. Así que antes de que me ponga a fantasear sobre cómo me gustaría arrancarle la ropa y tumbarla en mi cama para hacerle el amor, me levanto y carraspeo.


    —¿Quieres cenar algo? —pregunto rápidamente.


    —Claro. —Me sonríe y tanto mi corazón como mi miembro reaccionan ante ese inocente gesto. 


    La cojo de la mano porque no puedo estar un segundo más sin sentirla y la llevo hasta el salón.


    —Quédate aquí mientras voy a preparar algo —le digo indicándole que se siente en el sofá.


    —Puedo ayudarte.


    —No te preocupes ¿Qué te apetece, sándwiches o pizza? 


    —Lo que tú quieras —dice ella riendo. ¿Qué pasaría si devoro esa sonrisa? Me muero por hacerlo.


    —Luego no vale quejarse —bromeo intentando ser el de siempre. 


    Tyl ríe, es el sonido más perfecto del puto mundo.


    —No te prometo nada. —Me saca la lengua en forma de burla y me marcho a la cocina sonriendo como un idiota antes de hacer alguna estupidez.


    Bien, parece que el momento de tensión ha pasado, solo tengo que aguantar sin tocarla, sin desear besarla y sin decirle que la amo y nuestra amistad estará a salvo. Nada complicado. 


     


    La cena transcurre como de costumbre, nos ponemos a ver capítulos grabados de Reglas de casa, un programa de remodelación de casas, parece que estos tipos de concursos están de moda y aunque nunca hemos sido muy aficionados a verlos, este nos ha enganchado. Nos encanta comentarlo y decir que es lo que haríamos, seríamos muy buenos compañeros de reforma. 


     La observo sonreír a la pantalla desde mi sillón, deseo con todas mis fuerzas sentarme a su lado y abrazarla pero es mejor mantener las distancias, por eso he optado por sentarme en el sillón y no en el sofá con ella. Pero desde aquí tengo una mejor vista de Tyl, así que estoy más pendiente de sus reacciones que del programa.


    —Creo… que me voy a ir ya a casa —dice Tyl poniéndose en pie cuando acaba el último episodio.


    —Vale… —contesto sin saber qué más decir y poniéndome en pie yo también.


    —No hace falta que me acompañes. —Me sonríe ella algo nerviosa.


    —Ya sabes que no me importa, es un momento. —Asiente.


    Cuando salimos fuera tengo que aguantarme las ganas de cogerle de la mano, es una costumbre que tenemos y me muero de ganas por hacerlo. Mis palmas hormiguean pidiendo ese contacto, me resisto.


    —Bueno, gracias por todo, mañana te devolveré la ropa —dice Tyl abriendo la puerta de su casa.


    —No te preocupes, ya me la devolverás ¿Seguro que estás bien? —Carraspeo metiendo mis manos en los bolsillos para evitar la tentación de retenerla un poco más a mi lado.


    —Sí, perfectamente. —Me sonríe como si nada—. Buenas noches Trent…


    —Buenas noches osito.


    Me quedo ahí plantado mirando como la puerta se cierra, cuando Tyl no está, me siento más solo que nunca.
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    Tylwyth


    Estamos a miércoles y ya echo de menos a Trent, bueno en verdad le he echado de menos en el mismo momento en el que nos separamos. Después de lo del centro comercial solo nos vimos el domingo por la noche porque mi madre lo invitó a cenar, no es que lo hubiera estado evitando ni nada de eso, pero necesitaba algo de espacio para aclararme y darme cuenta que tengo que deshacerme de este enamoramiento tonto que siento por él. Por eso no le he escrito, él tampoco. 


    —Hola cariño —me saluda Matt cuando llega a la zona de picnic que hay en la universidad.


    —Hola. —Le sonrío y me da un suave beso en los labios.


    —Te he echado mucho de menos.


    —Yo también. —Me obligo a decir con una sonrisa. No es que no quiera estar con él pero la verdad no me ha dado tiempo de pensar en Matt. Soy la peor novia de la historia. 


    —Oye, sé que ya lo hablamos pero he estado pensando, y como sé que es importante para ti, me gustaría hacer algo todos otra vez y ver si así puedo conseguir llevarme mejor con Trent —dice a la vez que se sienta a mi lado. 


    Matt es perfecto ¿Quiere llevarse bien con Trent después de cómo se comportó? ¿Solo por hacerme feliz a mí? ¿Qué chico hace algo así? 


    —Oh Matt, muchísimas gracias. —Lo abrazo—. Pero no creo que Trent quiera quedar con nosotros otra vez. —Rio para quitarle importancia. 


    —¿Tanto me odia? —bromea.


    —¡No! Es solo que ya sabes, soy como su hermana pequeña… se le pasará pero creo que deberíamos de dejar algo de tiempo antes. —O eso espero porque ¿Qué voy a hacer si Trent y Matt nunca consiguen llevarse bien? No puedo elegir… ¿O sí?—. No te preocupes, si quieres cuando volvamos de la sorpresa que me tienes preparada podemos ir al cine con todos.


    No espero que para entonces se lleven mejor, pero después de pasar el fin de semana con Matt espero sentirme más unida a él y pensar menos en Trent. 


    —Me parece genial. —Me besa en los labios—. Estoy deseando que sea ya el fin de semana y pasarlo contigo.


    —Yo también, al menos podrías decirme dónde vamos. —Lo intento convencer de nuevo. 


    —Es una sorpresa, no me vas a sonsacar nada. —Y me vuelve a dar un dulce beso que pronto se convierte en uno más pasional. 


    Matt besa muy bien, sus labios no son muy gruesos pero sabe usarlos. Estoy un poco nerviosa por la sorpresa, ya que implica pasar una noche fuera con él y espero que no tenga pensado tener sexo, aunque posiblemente sea eso, entre otras cosas, lo que Matt tiene en mente. La conversación que tuve con Trent se me viene a la mente: “¿Quieres que él sea el primero?” 


    La pregunta de Trent se reproduce como un disco rayado en mi cabeza ¿Realmente estoy segura de querer que Matt sea el primero? Una parte de mí, la que le gusta mucho Matt, está de acuerdo. Él es un chico genial, somos novios, se preocupa por mí y siempre ha sido amable y paciente, se nota que le gusto mucho. Pero la parte que sigue pensando en Trent… no está para nada de acuerdo con que Matt sea el primero, y eso me pone nerviosa y me hace sentir incómoda, porque estoy con un chico genial pero no paro de pensar en otro que también lo es, pero a la vez es inalcanzable. 


    —¿Hola? ¿Podéis dejar de enrollaros ya? Llevo media hora aquí —se queja Jazzlyn sentándose en la mesa con su almuerzo. Lo que hace evidente que es mentira que lleve media hora ahí.


    Nos despegamos y le dedicamos una tímida sonrisa a nuestra amiga. 


    —Perdón —digo, más por mí que por otra cosa, ni siquiera he sido consciente de que estaba besando a Matt, me he perdido en mis cavilaciones. 


    El lunes, cuando vi a Jazzlyn por primera vez después de que se marchara con Trent del brazo la otra noche, no pude evitar sentirme enfadada con ella por haber besado a Trent. Y encima me ha soltado durante la semana lo bien que besa mi amigo y que está deseando verlo otra vez… Empieza a caerme muy mal. Pero no es culpa suya realmente, Jazz y Trent están solteros y ella no sabe nada de mis sentimientos hacia él. Tampoco se lo voy a contar, pues ella es amiga de Matt mucho antes que mía y no me parece bien contarle  que me encuentro dividida entre los dos, así que simplemente, cada vez que Jazz saca el tema de Trent, intento ignorarla sacando otro tema.


    Jazz y Matt se ponen a hablar y para ser sincera, no les presto nada de atención, mi cabeza está con Trent, así que finalmente le escribo un mensaje, ya que desde el domingo no sé nada de él, incluso se fue inmediatamente después de cenar, no se quedó un rato más conmigo. Puso como excusa que tenía que acabar unos trabajos. 


    En el mensaje simplemente le pregunto por sus entrenos, dentro de nada tendrá lugar la competición de atletismo y Trent está entrenando como loco para ello.


     


    Después de las agotadoras clases llego a casa, aún no tengo contestación de Trent y decido llamarlo, es raro que no me conteste  a los mensajes durante tanto tiempo, aunque quizá sigue entrenando. Voy a mi cuarto, me pongo ropa cómoda y lo llamo mientras me siento en mi cama. Si está entrenando seguro que lleva horas haciéndolo sin descansar y eso no es bueno, Trent es demasiado competitivo a veces y el atletismo es muy importante para él, y cuando hay competiciones importantes se olvida de su salud. No me lo coge y me preocupo aún más. Vuelvo a insistir y esta vez me cuelga.


    —¿En serio? ¿Me ha colgado? Igual está hablando con el entrenador… —Me intento convencer, pero llegados a este punto sé que, o Trent me está ignorando o está haciendo algo que nada tiene que ver con las clases o el entreno, porque ya es demasiado tarde y jamás ha ignorado mis llamadas. ¿Estará con alguna chica? 


    Voy a por algo de comer y después vuelvo a intentarlo, estoy preocupada ¿y si le pasa algo? ¿Está enfadado conmigo y por eso no me ha hablado en estos días?


    Cuando por fin contesta, no espero a que diga nada.


    —Por fin lo coges ¿Estás bien?


    —¿Quién coño eres tú? —pregunta una voz chillona de mujer. Ostras, ¿me he equivocado? No, imposible, es el número de Trent. Se me cae el alma a los pies, está con una chica. 


    —¿Y tú? ¿Está Trent?


    —¿Eres su novia o algo así? —pregunta la chica con desprecio.


    —No.


    —Pues entonces deja de llamar, estamos ocupados. —Y me cuelga. 


    Siento cómo la rabia y la frustración recorren mis venas. ¿Quién coño se ha pensado que es la tía esta para despacharme así? Y, ¿Por qué coge el teléfono de Trent? Mi corazón da un vuelco rompiéndose en mil pedazos… ¿Tiene una nueva "novia”? U ¿Otra tía con la que está liado? Sin poder evitarlo lágrimas empiezan a descender por mis mejillas ¿Por qué duele tanto que esté con otra? No es nada nuevo, sin ir más lejos la otra noche se morreó con Jazz delante de mis narices… No solo está con otra sino que encima me ha estado ignorando desde el domingo, incluso en la cena estuvo muy distante. ¿Quiere decir que he fastidiado nuestra amistad? ¿Se habrá dado cuenta de que me gusta como algo más que un amigo y quiere poner distancia? 


    Entonces mi móvil se ilumina con una llamada entrante, es Trent. Dudo en si cogerlo o no pero… ¿Por qué me llama ahora?


    —¿No estabas ocupado? —le pregunto mordaz en cuanto descuelgo.


    —Tyl ¿Estás bien? Acabo de ver tus llamadas, lo siento ¿Pasa algo?


    Me quedo sin palabras, parece realmente preocupado. 


    —No, no, solo estaba preocupada porque no contestabas a mis mensajes… —Me limpio las lágrimas.


    —¿Estas llorando osito? Siento que te haya hablado así… Me ha cogido el móvil mientras estaba en el baño, lo tenía en silencio y por eso no he visto tus llamadas y el wifi se ha estropeado y no tengo datos así que los mensajes no me llegan, ya sabes que el wifi de la casa es una mierda.


    Sí, alguna vez me lo ha comentado. Así que no me estaba ignorando… Suspiro, pero eso no me alivia el dolor porque esté con otra.


    —Ah, vale, no te preocupes, era solo… que quería saber si estábamos bien.


    —Estamos bien, nunca lo dudes. Nos vemos el viernes por la noche, me muero de ganas de estar contigo.


    Mi corazón se detiene y comienza a latir más deprisa.


    —Yo también quiero estar contigo. —Al momento me doy cuenta del gran significado que guardan mis palabras y quiero cambiar de tema antes de que esta conversación se vuelva demasiado para mi corazón—. ¿Quién era esa? —pregunto sin poder evitarlo.


    —Ya se ha ido, una compañera de clase, estábamos haciendo un trabajo y bueno, las cosas se han puesto… tensas. —Ríe nervioso. Me duele, me duele mucho pensar que está con otras pero es una realidad que necesito saber para pasar página de una vez.


    —No es muy simpática… —Trent se ríe.


    —Está buena —dice como si eso fuese suficiente.


    —Deberías buscar algo más en una chica. —Algo como personalidad, a mí. No, basta, Trent no es para mí.


    —Ya sabes que el compromiso no es lo mío. —Oigo cómo se estira en la cama o en el sofá.


    En mi tonta imaginación:


    —Eso es porque no has encontrado a la chica ideal.


    —Sí la he encontrado, pero ella está saliendo con otro.


    — ¿Pero se lo has dicho? Igual solo está con el otro porque piensa que contigo es imposible tener algo.


    —Tyl, quiero estar contigo, te amo…


    La realidad:


    —Sí, lo sé…


    Nos quedamos unos segundos en silencio, escuchando la respiración del otro.


    —¿Qué piensas osito?


    —En nada en realidad ¿Cómo vas con el entrenamiento? —No voy a decirle que estoy fantaseando con que se me declare.


    —Bien, hoy he mejorado mi marca —dice orgulloso.


    —¡Qué bien, eres el mejor! —Exclamo orgullosa.


    —Lo sé. —Reímos y yo niego con la cabeza.


    —Este fin de semana Matt me va a llevar por ahí, es una sorpresa y estoy nerviosa. —No sé por qué se lo he soltado así, de repente.


    —Ah, qué bien… —La ironía se puede escuchar a mil kilómetros de distancia.


    —¿Por qué no te cae bien?


    —No lo sé, no me gusta que esté contigo, no es nada personal —dice sin más. 


    —Ya claro, porque eso no es personal. —Reímos.


    —No parece mal tío…


    —No lo es, hoy me ha dicho que quiere volver a quedar contigo, quiere caerte bien.


    —Puff, qué pelma. A ver si va a estar enamorado de mi… 


    —Ja, ja, ja. Sabe que eres como mi hermano y quiere caerte bien, es muy amable de su parte.


    —Sí, sí, el chaval es el mejor… —espeta con ironía y ¿molesto?


    —Trent… 


    —Vale, lo que tú quieras… 


    —¿De verdad? 


    —Tyl, no me gusta verte con él, no me gusta él.  Pero si es importante para ti, lo intentaré. —Mi tonto corazón comienza a latir como loco pensando en que quizá no le gusta Matt porque está celoso, aunque eso es imposible, hace menos de un minuto estaba con una chica.


    —¿Por qué no te gusta verme con él? —pregunto para quitarme esos pensamientos de la cabeza y porque necesito una respuesta.


    —Porque no.


    —Eso no es una respuesta. —Intento parecer casual sonriendo.


    —Tyl, no puedo contestar a eso —me dice con un tono serio.


    —Trent yo… —No sé qué quiero decir… bueno sí lo sé pero no puedo. Quiero confesarle que a mí tampoco me gusta saber que está con otras, que lo amo y que me gustaría estar con él como algo más que amigos. Pero no puedo.


    —Me tengo que marchar Tyl, tengo que acabar algunos trabajos y estudiar… Hablamos pronto osito.


    —Vale, te… te envío saludos. —Rio con nerviosismo por haber metido la pata, ¿puedo ser más patética? He estado a punto de decirle que le quiero. Aunque seguramente no pasa nada por decirlo, somos amigos y aunque no estuviera enamorada de él, lo querría igual. 


    Trent ríe también.


    —Vale, saludos para ti también rarita —dice en tono de broma.


    —Calla idiota. —Sonrío sin poder evitarlo.
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    Tylwyth


    Por fin es viernes por la tarde y la última clase de Teoría de la traducción y de la interpretación se termina, me despido de Jazz, Adriana y Natalie y me dirijo a mi coche para ir a casa. Tengo ganas de llegar y ver a Trent, normalmente yo soy la primera en llegar, pues Trent se queda hasta tarde entrenando, e incluso a veces Sam lo convence para salir de fiesta. Cuando salgo por la puerta, Matt me está esperando en la entrada, no hemos quedado pero me alegro de verlo.


    —Matt ¿Qué haces aquí? Pensé que te habrías ido ya —le digo abrazándolo. Él me corresponde al abrazo y luego me besa.


    —Quería darte una sorpresa, estás preciosa. —Me sonríe.


    —Me lo has dicho esta mañana. —Rio, siempre que me hace halagos me siento avergonzada, no estoy acostumbrada.


    —Es que cada vez que te veo estás más guapa. —Me da otro beso y yo me rio.


    —Que va —le digo dándole un golpe cariñoso en el brazo.


    —¿Has quedado con Trent? —me pregunta cuando comenzamos a caminar hacia mi coche.


    —No lo sé, supongo que sí está en casa vendrá a cenar o yo iré a su casa, no me ha dicho nada.


    —Ah ¿Le comentaste lo de vernos el domingo? 


    —Sí, Jazz me ha dicho que ella no puede y Avery que ya me diría algo.


    —Genial ¿Paso mañana a primera hora a por ti? ¿Sobre las ocho? —me pregunta cuando ya hemos llegado a mi coche.


    —Perfecto, estoy nerviosa ¿De verdad no me vas a decir a dónde vamos? —Matt ríe, es muy mono, su sonrisa es contagiosa.


    —No, es un secreto. —Nos despedimos con un beso y él espera a que salga del parking con el coche para irse.


    Estoy un poco nerviosa con lo de la sorpresa, me gustaría saber dónde me lleva y qué tiene planeado, es la primera vez que hago una escapada de fin de semana con mi novio, bueno, es la primera vez que tengo novio para hacerlo… Ir con Trent de excursión no es lo mismo, a veces hemos ido de vacaciones, pero siempre con más gente, o cuando éramos pequeños incluso una vez fuimos con nuestros padres de camping, pero desde luego esto no tiene nada que ver.  Realmente no sé si estoy preparada para lo que esta escapada implica. A ver, tengo ganas de ir con Matt, de pasármelo bien con él a solas, él es genial y me gusta mucho. Así que lo mejor es no obsesionarme con eso, si surge pues perfecto y si no, no pasa nada, ya tendremos otras ocasiones.


    Cuando llego a casa le cuento a mi madre los planes que tengo para este fin de semana.


    —¿Así que no sabes dónde te va a llevar?


    —Nop —contesto sentándome en una de las sillas de la cocina mientras mi madre prepara unas galletas con pepitas de chocolate, las suyas son las mejores galletas que he probado en mi vida. A diferencia de mi madre yo soy una negada para la cocina y las veces que he intentado hacer galletas o algo de repostería, no ha salido nada bueno.


    —No es que no me fíe de ti cariño, y sé que eres mayorcita pero… me inquieta que yo todavía no lo haya conocido.


    —Mamá no tienes que preocuparte, es un buen chico. —La intento tranquilizar.


    —No digo que no, pero me gustaría saber al menos donde te lleva.


    —En cuanto lleguemos te lo diré, no es como si fuera a estar incomunicada o algo así. —Rio, pero que mi madre desconfíe me pone un poco nerviosa, quiero que no se preocupe. 


    Siempre hemos estado muy unidas, solo nos tenemos la una a la otra y la entiendo. Mi madre es una mujer fuerte pero en lo que se refiere a mí, soy su debilidad. 


    —Vale, vale, no quería parecer paranoica ni nada de eso, solo me preocupo. —Me sonríe.


    —Lo sé. —Me levanto y la abrazo—. ¿Tienes turno esta noche? —Suspira.


    —Sí, cariño…


    —Bueno pues entonces nos vemos el domingo.


    —No, despiértame antes de irte, mañana no tengo que trabajar y puedo seguir durmiendo cuando te vayas.


    —Vale —digo, aunque ambas sabemos que no va a ser así, una vez mi madre se desvela no puede volver a coger el sueño.


    Después de preparar las maletas y de ducharme para ponerme el pijama, el timbre suena, son las ocho y media de la noche por lo que solo puede ser una persona. Mi madre ya hace un rato que se ha ido a trabajar, así que bajo corriendo con el corazón acelerado, después de toda la semana sin ver a Trent me muero de ganas de pasar tiempo con él. La última vez que hablamos fue aquella conversación medio incómoda del otro día. Sé que deberíamos poner más distancia, porque si no, no voy a superar este tonto enamoramiento jamás, pero soy incapaz.


    Llego a la puerta e inspiro para tranquilizar mi corazón.


    Abro la puerta y no puedo evitar sonreír al verlo en el umbral, tan guapo como siempre. Lleva una camiseta de manga larga y ceñida de color negro y unos tejanos desgastados. La camiseta deja ver lo musculoso que es y trago saliva intentando que Trent no se percate de que me lo estoy comiendo con la mirada. Alzo el rostro a sus ojos color chocolate y me sonríe de esa manera que hace que las mariposas revoloteen nerviosas por mi estómago.


    —Pensaba que te habías olvidado de mí… —dice dando un paso hacia adelante y envolviéndome en un cálido abrazo. A mi vez lo abrazo por la cintura y apoyo la mejilla en su pecho esperando que Trent no note lo rápido que va mi corazón.


    —No… es que he estado preparando las cosas para mañana, lo siento.


    —Mmm qué bien hueles —dice inspirando en mi cabello—. Te he echado de menos osito.


    Me pongo colorada y mi cuerpo sube de temperatura al instante, siento como las piernas me van a fallar de un momento a otro ¿Le gusta cómo huelo?


    —Yo… yo también —contesto cerrando los ojos con fuerza y él me da un suave beso en la coronilla.


    —¿Cenamos? Me muero de hambre —dice Trent sonriendo y apartándose de mí. Ahí están otra vez esos maravillosos hoyuelos que me llevan de cabeza a la locura.


    Asiento con la cabeza y voy hacia la cocina a ver qué tenemos, normalmente los viernes cenamos comida basura o sobras, pero al final optamos por pizza casera. Trent me cuenta cómo le ha ido la semana, al parecer las dos exposiciones que tuvo le fueron bien, cosa que no me extraña nada. Trent tiene mucha habilidad para hablar en público, le gusta, algo que yo no entiendo en absoluto. Odio hablar ante la gente, saber que todo el mundo me mira y me escucha, aunque a veces es más probable que los otros alumnos no presten atención, me pone nerviosa y lo paso fatal.  


    —A veces me gustaría ser como tú en ese aspecto… —digo.


    —¿Cómo? ¿Perfecto y encantador? —Reímos.


    —Ya te gustaría ser esas cosas. No, pero en serio, yo me muero cada vez que tengo que hacer una exposición oral, bueno, si hasta odio llamar por teléfono… —Reímos.


    —Lo haces bien Tyl, aunque sé que te cuesta luego lo bordas, así que no tienes de qué preocuparte. —Me anima y luego me da un golpecito en la nariz con el dedo lleno de la harina que hemos usado para amasar la masa.


    —¡Eh! —Protesto limpiándome, pero Trent me coge de las manos para impedírmelo.


    —Estás monísima así Tyl. —Ríe mientras yo forcejeo para que me suelte.


    —Y tú eres idiota… —le insulto inclinándome hacia él limpiándome en su camiseta, entonces soy yo quién ríe.


    —¡Mi camiseta! Ahora verás —dice dedicándome una sonrisa de medio lado. Me coge por la cintura y me sienta sobre la encimera manchada.


    —¡Te has pasado! —me quejo riendo. Así que me unto la mano y se la planto en el centro de la camiseta negra—. Ale, ya llevas mi marca. —Rio.


    Trent se posiciona entre mis piernas y me acaricia los muslos por encima del pantalón mientras me mira a los ojos intensamente. No puedo evitar ponerme colorada. 


    —Esto me recuerda a aquella vez en Navidad cuando éramos pequeños y decidimos hacer una pelea de bolas de nieve con la harina que estaban usando nuestras madres ¿Te acuerdas? —comienza a relatar Trent en un tono de voz bajo. 


    Siento como mi corazón bombea como loco y me quedo inmóvil ante la cercanía de Trent, hipnotizada por su voz. Sus grandes manos suben hacia mis caderas, acariciándome y haciendo que mi piel se erice. 


    —Sí, me acuerdo, estuvimos castigados separados una semana. —Sonrío ante el recuerdo. 


    Me acuerdo perfectamente, es una anécdota que siempre sale en las cenas cuando nuestras  familias se juntan. 


    Ambos pensamos que la Navidad sin nieve no era Navidad, así que entramos en la cocina sin ser vistos y nos llevamos la harina al comedor donde empezamos una guerra de bolas de harina; quedó todo blanco. 


    —Eres una mala influencia —me dice Trent con una sonrisa en los labios que hace que sienta una imperiosa necesidad de inclinarme para besarlo. Nuestras caras están muy cerca y cuando habla noto su aliento en mis labios. Mis ganas de besarlo aumentan.


    —¿Yo? Creo recordar que aquí el mayor eres tú, por lo que tenías poder influenciable sobre una pobre niña de once años. 


    Trent ríe y creo que voy a morir si no se aparta de una vez, sentirlo tan cerca, su olor, su calor… Me está volviendo loca. 


    Necesito acariciar esos hoyuelos.


    —Si tú supieras quien tiene el poder sobre quién… —murmura Trent, pero no sé si realmente ha dicho eso ¿Qué significa? Trent niega con la cabeza como si me hubiese leído el pensamiento y sonríe—. Ahora tú también tienes mi marca —suelta y se aparta.


    —¿Qué? —Entonces miro a los lados y veo como me ha dejado los pantalones todo de color blanco—. ¡Serás! —Me bajo de un salto de la encimera y empiezo a perseguirlo para mancharle el pelo. Trent corre huyendo de mí por toda la cocina mientras se ríe a carcajadas, no es que sea muy grande la estancia pero tenemos una isla en el centro. 


    Sin darme cuenta me tropiezo con el cubo de la basura y pierdo el equilibrio cayendo de espaldas. Agito los brazos en un intento por agarrarme a algo pero no puedo. Trent se da cuenta, corre hacia mí y se agacha a tiempo para cogerme y que no me golpee contra el duro suelo de mármol.


    —Te tengo osito. —Me sonríe orgulloso de haber interrumpido mi caída. Me sostiene por los hombros como si fuese la maldita Bella Durmiente.


    —Oh dios, pensaba que me partía la espalda —digo llevándome las manos a las mejillas.  


    El corazón aún me late desbocado por el susto. Nuestras miradas se conectan y me pierdo en esos ojos del color del chocolate tan preciosos, brillan con motas doradas.


    —Ahora es cuando te beso, ¿no? —Pronuncia Trent sonriendo.


    —¿Qué? — ¿Qué quiere decir con eso? ¿Quiere besarme? ¿En los labios? ¿Como si fuésemos una pareja de cuento? Está bromeando, seguro, tiene que tratarse de eso, él no quiere besarme—. Yo…


    Trent se inclina hacia mí antes de que pueda decir nada y me da un suave beso en la frente.


    —¿Estás bien? ¿Te has hecho daño?


    —Sí, no, estoy bien, gracias… —le contesto avergonzada.


    —Vamos, levanta. —Se pone en pie y me coge de las manos para que me levante con él—. Se acabaron por hoy los juegos de persecución, un poco más y me da algo al ver que te caías de espaldas —comenta mientras me limpia el rostro con el dobladillo de su camiseta, la piel de su bajo vientre queda al descubierto y me siento como una auténtica pervertida porque no puedo dejar de pensar en tocar a Trent. 


    No sé hacia dónde mirar así que me centro en la nuez de su garganta. Tiene un cuello muy sexy… ¿Los cuellos pueden serlo? No lo sé pero el de Trent lo es. Me imagino cómo sería poder besarlo ahí ¿Le gustaría? 


    Oh dios ¿pero qué demonios estoy pensando? He esnifado harina, seguro.


    —¿En qué piensas osito? —Llama mi atención Trent, me pongo colorada al instante. ¿Es que ahora puede leer mentes o qué?


    —En que deberíamos poner la pizza en el horno si queremos cenar hoy… —Rio como una tonta diciendo lo primero que se me viene a la mente.


    —Estoy de acuerdo pero primero deberías limpiarte, esta batalla claramente la he ganado yo. —Suelta una carcajada que va directa a mi corazón y un poco más abajo ¿Cuándo me he enamorado tanto de Trent? ¿Cómo ha ocurrido? Quiero besar su sonrisa… Pero no puedo hacerlo, así que por un impulso alzo una mano y le acaricio el rostro pasándole el pulgar por la mejilla izquierda como él ha hecho antes en mis mejillas para limpiarme.


    Sin poder evitarlo desciendo mis dedos por su cuello fascinada por esas venas, soy consciente de que la respiración de Trent se acelera igual que la mía. Acaricio su nuez que sube y baja, luego poso mi mano en su pecho, Trent me la sostiene ahí y lo miro a los ojos. 


    Arden.


    —Ahora me toca a mí —pronuncia con voz ronca, y dicho esto posa sus dedos en mi nuca, acariciando cada rincón y hundiendo sus dedos en mi cuero cabelludo. 


    Me muerdo los labios para evitar no gemir y cierro los ojos con fuerza, la piel me arde, me quema y quiero más. ¿Qué estamos haciendo? De repente siento sus labios en mi cuello y doy un respingo cuando él me aparta el pelo para tener total acceso a este, yo también me inclino hacia un lado para facilitarle la tarea. Siento su lengua caliente y sus labios acariciarme en un punto que me hace suspirar. 


    Estoy excitada.


    —Trent…—gimo sin poder contenerme, las piernas empiezan a flaquearme y tengo que sostenerme de su camiseta, pues mi mano sigue en su pecho y noto sus fuertes latidos, que van al compás de los míos. 


    —Hueles tan bien… a frutas y algo dulce… Quiero devorarte —me susurra en el cuello provocándome un escalofrío que va directo a mi sexo.


    Quiero más, necesito más, que sus labios besen los míos… pero ¡Tengo novio! ¿Qué estoy haciendo?


    —Trent… no… esto no está bien —digo apartándome de él sin querer hacerlo, mis mejillas arden y no me atrevo ni a mirarlo a la cara, pero siento su mirada traspasarme.


    Trent carraspea.


    —No sé qué me ha pasado. No significa nada, no le des más vueltas ¿Vale? 


    No debería pero… me duele. Está claro que para él no significa lo mismo que para mí todo esto, para Trent ha sido un juego, un divertimento. Las lágrimas amenazan con salir. Soy una hipócrita porque yo soy la que tiene novio…


    —Iré a cambiarme —susurro cabizbaja saliendo de la cocina a toda prisa.


    —Osito… —Oigo que me llama Trent preocupado, pero no le hago caso, sigo mi camino porque las lágrimas ya están cayendo por mis mejillas. 


    Por suerte él no insiste.
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    Trent


    ¡Joder! ¡Maldita sea! ¿Tylwyth está llorando? Soy un capullo por haberle hecho algo así ¿Cómo he podido cruzar la línea? ¿En qué cojones estaba pensando cuando le he empezado a besar el cuello? En que estaba preciosa y en que sus dedos recorriendo mi cuello me han puesto a mil por hora… ¿Cómo he llegado a este punto de desear tanto a Tyl? No tengo ni idea, solamente sé que antes de que Matt apareciera en escena yo ya estaba colado por ella, pero Tyl es tan inocente, tan intocable… Que podía sobrellevar que solo estuviera a mi lado como amiga. Pero ahora que está saliendo con otro es como si mi autocontrol estuviera pendiente de un hilo. He intentado mantener las distancias, incluso me había prometido a mí mismo no venir esta noche a cenar con ella, pero es imposible, no puedo mantenerme alejado de Tyl, es mi ancla, mi felicidad, si la pierdo… ¡Joder, la he cagado! No sé qué hacer, me he pasado, seguro que está enfadada, sé que ella no siente lo mismo por mí y aun así no me he podido controlar. Tengo que aceptarlo lo antes posible.


    —¡Joder! —Doy una patada a la basura apartándola y haciendo que caiga al suelo. Me inclino sobre la encimera apoyando los codos mientras me paso las manos por el pelo. La imagen de Tyl con sus labios entreabiertos, su gemido, su corazón latiendo desbocado… No se me va de la mente ¿Hay alguna posibilidad de que ella se sienta igual? ¿Que tenga tanto miedo como yo de que nuestra amistad se vaya al garete y por eso ha intentado salir con otro? No, debo de dejar de inventarme cosas, Tyl está con Matt, punto. Y yo voy a quedarme al margen.


    Cuando Tyl vuelve a la cocina ya me he serenado un poco, he tomado una decisión y que Tyl sea feliz es mi prioridad, así que intentaré olvidar lo que acaba de suceder en la cocina.


    —La pizza no tardará —digo girándome hacia ella. Se ha puesto otro pijama a cuadros de color rojo, es una camisa y un pantalón de algún tejido suave, está preciosa, como siempre.


    —Vale… —contesta sin mirarme—. Gracias por limpiar también. —Se muerde el labio inferior nerviosa y solo puedo pensar en ser yo quien le muerda y le bese esos labios rosados y llenos—. ¿Quieres que veamos una peli?


    Vale, tengo que decir algo al respecto y eliminar esta tensión e incomodidad entre nosotros. Necesito que me perdone. 


    —Me parece bien. Oye Tyl yo no… quería hacerte daño, sé que estás con Matt y de verdad que no sé qué me ha pasado, por un momento olvidé que eras tú… —Es una total y absoluta mentira, jamás podría olvidarme de que estoy besando a Tyl, aunque solo fuese su cuello.


    Su mirada se clava en mí llena de dolor y me siento un miserable, de todas las personas que hay en el mundo, ella es a quien menos quiero hacer algún tipo de daño.


    —Osito… —Doy un paso hacia ella decidido a consolarla, aunque no tengo derecho a hacerlo. Pero para mi sorpresa ella da un paso atrás.


    —Estoy bien, olvidemos lo que ha pasado, no ha sido para tanto —dice con un tono que nunca le he oído, como sin emociones.


    No sé qué hacer ni qué pensar de su reacción, está claro que es mentira ¿Que no ha sido para tanto? ¡Si le he comido el cuello! La conozco bien y sé que le he hecho daño, pero si no quiero que nuestra amistad se vuelva rara tenemos que hacer lo que ella dice y olvidarnos de lo que ha ocurrido, por muy difícil que sea. 


    —Vale, claro… Vamos a elegir la peli —digo como si nada saliendo hacia el salón, pero noto un mal estar en mi cuerpo por dejar las cosas así y no ser sincero con ella. 


    Elegimos Dr. Strange, la hemos visto un millón de veces y menos mal porque no estoy prestando atención. Hay un gran silencio entre nosotros y aunque intento bromear haciendo comentarios sobre la película para hacerla reír como siempre, no tienen ningún efecto. Tyl me sonríe pero su sonrisa no llega a sus ojos.


    Después de ayudarla a recoger lo que hemos ensuciado en el comedor en un incómodo silencio, tengo claro que debo marcharme antes de que empeoren las cosas… si es que pueden ir a peor.


    —Tyl, me voy ya, estoy cansado de la semana y eso… —digo rascándome la nuca. Ella asiente sin más, es muy raro que esté tan callada, odio que estemos así—. ¿A qué hora te vas mañana?


    —Sobre las ocho y media.


    —Ah, genial, espero que te lo pases en grande. —Y lo digo de verdad aunque a la vez no quiero dejarla ir con ese tipo, los dos solos, todo el fin de semana… No me gusta nada la idea.


    —Gracias.


    —Vale… Pues me voy ya. —No sé qué piensa Tyl ni si todavía está enfadada conmigo.


    —¿De verdad te parece bien? —Suelta ella mientras estoy a punto de abrir la puerta.


    —¿Qué? —Me giro hacia ella sorprendido por sus palabras ¿Qué demonios quiere decir eso?


    —Nada, es solo… Da igual, buenas noches Trent.


    —Ah no, no me vas a dejar así —digo acercándome a ella—. ¿Qué ocurre Tyl? ¿Tienes dudas? ¿No quieres ir? Porque si es eso él tiene que entenderlo, dile que no te apetece o que te ha surgido algo importante… —Ella me mira con esos grandes y preciosos ojos verdes con un brillo de duda y se me parte el alma.


    —No es eso, quiero ir aunque… solo quería saber si de verdad te parece bien… Pero eso no tiene importancia, es una tontería —dice mirando hacia un lado.


    —No es una tontería si me lo has preguntado porque te preocupa algo ¿Qué pasa Tyl? —Insisto, necesito saber si ella siente lo mismo que yo. Me muero de ganas por tocarla y alzarle el rostro para que me mire, mi corazón se ha acelerado ante esta pregunta y lo que puede o no implicar, pero no quiero hacerme ilusiones.


    —Nada, es solo que pensé que tu… que lo de antes… 


    —¡Joder, a la mierda todo! —Entonces pierdo el control, la cojo de las mejillas, le alzo la cara y cuando voy a besarla escuchamos que alguien abre la puerta.


    Inmediatamente la suelto dándome cuenta de la locura que me ha invadido y doy un paso alejándome antes de que la puerta me golpee.


    —Oh, vaya chicos… —Sonríe Ellen al vernos—. ¿Ya te vas Trent? 


    —Eh… sí, que tengas un buen viaje Tyl, buenas noches —digo atropelladamente saliendo por la puerta con prisa antes de implorarle a Tyl que no se vaya o de cometer cualquier otra locura. 


    No sé muy bien qué demonios he pretendido hacer… Bueno sí lo sé pero no quiero admitirlo, como tampoco quiero que Ellen sea consciente de mis sentimientos por Tyl. Por un lado agradezco que haya aparecido porque si no me hubiera lanzado y besado a Tyl, a rogarle que no se marchara con el estúpido ese… Pero por otro lado me alegro de que nos haya interrumpido porque no sé si podría afrontar las consecuencias de traspasar la línea con Tyl, sé que jamás estaré a la altura en caso de que ella quisiera darme una oportunidad. ¡Vaya mierda! 
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    Tylwyth


    Me quedo mirando la puerta sin poder moverme ¿Trent ha estado a punto de besarme? No puede ser…


    —¿Qué le pasa? ¿Por qué se ha ido como si le persiguieran los demonios? —comenta mi madre bromeando—. ¿Tyl?


    —¿Qué? Ah, no lo sé… —Evito su pregunta y me marcho a mi habitación antes de que me pregunte algo más.


    —Hija… ¿Ha pasado algo? 


    Mierda.


    —No, no. ¿Qué haces aquí tan pronto? —Cambio de tema rápidamente. 


    —He pedido un cambio de turno para poder despedirme de ti mañana y decirle un par de cosas a Matt. —Sonríe cómplice.


    —Mamá, no me avergüences ¿Quieres? —Resoplo cruzando los brazos.


    —¿Cuando he hecho yo tal cosa? —Ríe como si se tratase de una villana de cuento. 


    —Mamá estás fatal. —Sonrío negando con la cabeza—. Buenas noches. —Le doy un beso en la mejilla y me voy a dormir, o más bien a intentarlo. 


    Una vez en la cama, los besos de Trent en mi cuello no paran de venirme a la mente y todas las sensaciones que me ha provocado… Mi corazón no para de latir desbocado y me siento excitada cada vez que pienso en que si no lo hubiese detenido probablemente la cosa hubiera ido a más. Aunque sus palabras de después me han herido… Claro que Trent no siente deseo por mí, se ha dejado llevar por el momento, no obstante eso no es excusa para haberme besado así… ¿Ha imaginado que soy otra mientras lo hacía? Me duele el pecho solo pensarlo. Tengo que olvidarme de todo esto, de Trent y dejar las cosas como están, solo somos amigos, punto, y yo tengo un novio maravilloso que mañana me va a llevar de escapada romántica y tengo que centrarme en eso pero...


    Desde que he llegado a mi cuarto he estado mirando todo el rato hacia la ventana de Trent para ver si lo veo, pero las cortinas están cerradas.  


    Dios, soy patética.


    Me he dejado en ridículo… A él no le importa lo más mínimo que me vaya de viaje con mi novio, he sido una estúpida. Cambio de posición en la cama poniéndome de lado y me tapo con las mantas hasta arriba decidida a no pensar más en Trent en lo que queda de fin de semana. Pero sus palabras resuenan en mi mente: <<Por un momento olvidé que eras tú… No significa nada, no le des más vueltas ¿Vale?>>. ¿Cómo puede decir que no significa nada? ¿Tan poco le importo? ¿Tan poco le hago sentir? Porque mi corazón desborda amor por él… El nudo de la garganta me duele tanto que al final derramo algunas lágrimas. ¿Por qué me siento así? Trent es mi mejor amigo, es como mi hermano, no puedo sentirme así, él no lo siente por mí. 


    Quiero superar lo de Trent ¡Maldita sea! Siempre lo he querido y en secreto he estado enamorada de él durante toda mi vida, pero siempre ha sido platónico ¿Por qué ahora no puedo dejar de pensar en él? ¿Por qué ahora estoy sintiendo que lo nuestro es más real que nunca? Ahora que estoy con Matt…


    Porque él no es Trent y me estoy engañando a mí misma.
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    Tylwyth


    —Buenos días cariño ¿Emocionada por el viaje? —Me sonríe mi madre de buena mañana entrando en la cocina. Aún lleva el camisón del pijama y su bata de estar por casa. La miro mientras me acabo mi leche con cacao.


    —Sí, muchísimo —digo más entusiasmada de lo que realmente estoy, pero espero que a mi madre le baste, aunque por la mirada que me dedica por encima del hombro… No la he convencido en absoluto.


    —Seguro que lo arreglas con Trent en cuanto vuelvas del viaje, no lo pienses y pásatelo bien. —Me recomienda pensando que estoy así por mi supuesta pelea con Trent, no es exactamente eso pero… dejaré que lo piense.


    —Ya, es solo que no me gusta dejar las cosas raras entre nosotros, ya viste cómo se fue ayer… —suspiro.


    —Sí, bueno supongo que ahora que te tiene que compartir con un novio lo hace sentir que está perdiendo a su mejor amiga, dale tiempo.


    No creo para nada que Trent piense eso, pero quizá mi madre tiene razón y las cosas se han vuelto raras entre nosotros porque Trent ve amenazada nuestra amistad por Matt, de hecho me lo confesó, me dijo que no quería que nos separara.


    —Supongo… —No sé qué más decir.


    Mi móvil vibra en la mesa al tiempo que me levanto de la silla y recojo mi taza, es un mensaje de Matt diciéndome que ya está en la puerta. Sonrío, realmente tengo ganas de verlo.


    —¿Es Matt?


    —Sí, está en la puerta.


    —Dile que pase.


    —Mamá…


    —No voy a atosigarlo ni nada, solo quiero saber quién se lleva a mi hija de viaje —dice poniendo las manos en alto como si fuese inocente.


    —Vale… ahora le digo que pase. 


    No voy a mentir, esto me pone nerviosa, quiero que a mi madre le caiga bien Matt. Cuando salgo a la entrada él me está esperando con una sonrisa en los labios, como si yo fuese la cosa más preciada para él que hay en el mundo, eso me hace sentir como una mierda al pensar en lo que hice ayer con Trent. 


    —Cariño, te he echado muchísimo de menos. —Me abraza y me da un dulce beso en los labios. Le sonrío.


    —Yo también. Ven, mi madre quiere conocerte, no te preocupes, no muerde —le digo bromeando mientras le cojo de la mano y le doy un beso en la mejilla.


    —Mamá, él es Matt —les presento cuando entramos en la cocina.


    —Oh, Matt, es un placer conocerte, Tyl me ha hablado mucho de ti. —Le sonríe.


    —Igualmente señora Bree, el placer es todo mío —le contesta amable y caballeroso. Me relajo al ver que mi madre sonríe satisfecha.


    —Así que llevas a mi hija de salida romántica… 


    Ya empezamos… Me sonrojo hasta los topes ¿En serio mamá? Le doy un golpecito en el brazo y ella me ignora.


    Matt ríe encantador.


    —Me temo que sí, estaba deseando pasar tiempo con su hija, es muy especial y le prometo que cuidaré de ella.


    —Más te vale. —Le sonríe haciendo ver que es una broma pero sé que mi madre va muy en serio—. Bueno no os entretengo más, espero que lo paséis muy bien y que vayáis con cuidado.


    —Sí, no te preocupes mamá, adiós. —Le doy un beso en la mejilla y un abrazo rápido para después tirar de Matt e ir hacia la salida sin darle tiempo de despedirse de mi madre.


    —Un placer señora Bree —dice Matt desde la puerta.


    Cojo mi maleta y salimos hacia el coche. Instintivamente mi mirada va a parar a la ventana de Trent y creo ver las cortinas moverse. Estoy preocupada, no quiero dejar las cosas así pero ya no puedo hacer nada, de todas formas al día siguiente estaré de vuelta y sea lo que sea que pasa entre nosotros, podremos hablarlo entonces, si es que hay algo de lo que hablar.


    —¿Nos vamos cariño? —pregunta Matt después de meter mi maleta en el coche.


    —Eh, sí, vamos —digo deprisa sin darme cuenta de que me he quedado absorta mirando la ventana de Trent esperando verlo. 


    El camino hacia nuestro destino dura unas dos horas en las que no puedo dejar de pensar en Trent y en el porqué de su enfado. Rememoro nuestra última conversación antes de que mi madre nos interrumpiera anoche, en busca de algo que pueda haberlo hecho salir de mi casa sin tan siquiera mirarme a la cara. Sé que estuvo mal preguntarle si le parecía bien este viaje con Matt, puesto que no es mi pareja ni nada, pero tonta de mí pensé que lo que había pasado en la cocina significó algo para Trent y que me diría que no me marchara o algo así… Pero tengo que dejarlo estar, olvidarme de eso y centrarme en que Trent solo es mi mejor amigo y Matt es el chico que tiene mi corazón, aunque no sea del todo cierto. Matt es increíble, amable, atento, guapo, listo… Es perfecto para mí, tengo que quitarme a Trent de la cabeza.


    —Tyl, cariño… Tyl. —Me llama Matt tocándome el brazo para llamar mi atención.


    —Sí, dime, perdón.


    —Ya estamos llegando ¿En qué piensas que estás tan absorta? —Sonríe.


    —No, en nada, creo que a mi madre le has gustado. —Intento llevar la conversación por otros lados.


    —¿Sí? Eso espero. —Ríe él encantadoramente. Matt tiene una sonrisa muy bonita.


    —Y bueno ¿Qué es este sitio? —le pregunto al ver que entramos en un parking de una enorme casa que está al lado de la playa.


    —Es la casa de verano de mis padres, aún hace frío para bañarse en la playa pero es un lugar muy… romántico. 


    Sí que lo es sí, el lugar es hermoso por lo poco que he visto mientras llegábamos, parece que el jardín de la casa es la misma playa y al ser invierno no hay nadie. Me pongo nerviosa de repente. Me ha traído aquí porque es un lugar ROMÁNTICO, eso significa que quiere hacer algo especial como… acostarse conmigo. Mi corazón se acelera pero no sé si de miedo o de expectación, quizá una mezcla. Sabía que existía esta posibilidad en este viaje, pero no pensé demasiado en ello. 


    —¿Estás bien cariño? —me pregunta cuándo para el coche y me pone una mano en mi muslo, estamos casi a oscuras.


    Lo miro a los ojos que en estos momentos parecen negros, Matt está realmente preocupado por mí, es un cielo de chico y me gusta mucho. Tengo que dejar de pensar tanto y disfrutar el momento, dejarme llevar. Así que me inclino hacia Matt y lo beso, al principio él vacila por la sorpresa pero pronto hunde sus labios en los míos y pone su mano en mi nuca, me atrae hacia él. Matt gime en mis labios pero estoy pensando, no sintiendo, y lo que se me viene a la mente es que Trent me hace sentir más con un abrazo que Matt con sus besos. 


    Es culpa mía por distraerme, céntrate en Matt, él es quien te gusta.


    Me desato el cinturón del coche y hago el intento de ponerme a horcajadas sobre Matt, pero él me detiene separándose. Me ruborizo.


    —Espera cariño, en el coche mejor que no, no quiero que se me ensucie. —Me sonríe amable y me siento culpable e idiota. 


    —Lo siento… —digo sin saber a dónde mirar. 


    —No, no, te disculpes, me ha gustado, es solo que es un poco incómodo aquí. Ven, te enseñaré la casa —dice saliendo del coche y yendo hacia mi puerta para abrirla. Me tiende una mano y yo se la cojo.


    Matt me lleva escaleras hacia arriba hasta llegar a la planta principal de la casa, es muy diáfana y abierta, así que desde una punta puedes ver la puerta de entrada y desde la otra los grandes ventanales que dan a la playa, es preciosa, decorada con mucho estilo y a la vez sencilla, en tonos tierra y blanco. Por el pasillo que sale de la zona de comedor hay tres habitaciones y un baño. Matt no comenta nada sobre cómo vamos a dormir, aunque supongo que espera que lo hagamos juntos. No sé cómo sentirme al respecto.


    Volvemos al salón.


    —Ponte cómoda, voy a subir las maletas y si quieres podemos ir a dar un paseo por la playa.


    —Espera, te ayudo.


    —No es necesario cariño, eres mi invitada, siéntate y disfruta. —Me guiña un ojo y desaparece por donde minutos antes hemos subido.


    Voy hacia los grandes ventanales y miro la playa desierta, no es un día soleado, más bien nuboso y con aire, pero parece perfecto y con unas vistas preciosas. Saco el móvil y hago una foto para enviársela a mi madre y a… Trent. Dudo en si hacerlo. Si lo que quiero es olvidarme de él y centrarme en Matt tengo que dejar que haya espacio entre nosotros, así que decido no enviarle nada.


    Mi madre no tarda en contestarme que es muy bonito y que me lo pase bien. Mientras sonrío al mensaje de mi madre veo que me entra un mensaje de Trent preguntándome si ya he llegado. Es un mensaje sin más, ni emoticonos, ni “jajaja”, ni ninguna broma de las suyas, eso en Trent es raro ¿Sigue molesto? Después de pensarlo unos minutos decido que voy a actuar como si lo de la noche anterior no hubiera ocurrido, como si el deseo de tocarnos mutuamente no nos hubiera poseído, como si después Trent no me hubiera roto el corazón en mil pedazos dejándome claro que con la última chica de la faz de la tierra con la que se acostaría sería conmigo.


    Así que le contesto:


    Sí, acabamos de llegar, esto es muy bonito.


    Y le envío la foto que antes he dudado en si enviarle o no. 


    ¿Te ha llevado a la playa? ¡Qué típico! 


    Puedo notar el tono de broma de su voz burlándose de Matt, aunque por otro lado, que se esté riendo es señal de que realmente no hay nada que solucionar entre nosotros, parece que Trent está como siempre y que lo de ayer fueron imaginaciones mías… Realmente para Trent no significó nada.


    Es la casa de verano de sus padres, es muy romántico, no te burles. Por raro que te parezca hay chicos que les gusta hacer cosas románticas por la chica que les gusta y estar con ella en vez de ir de flor en flor.


     


    No quería tirarle ninguna puya pero lo he hecho… No tengo derecho a meterme en sus relaciones, por mucho que odie verlo con una chica diferente cada poco tiempo, no es asunto mío, no debería serlo y no tendría que meterme. Pero me duele y me da un miedo atroz de que algún día encuentre una chica que le importe más que yo. No tenía intención de que sonara tan personal, pero al leer otra vez el mensaje parece que le esté diciendo que luche por mí… Genial, Tyl.


    Que disfrutes del viaje Tyl.


    ¿Se ha ofendido? Claro que sí, soy una maldita bocazas, solo quiero que sea feliz y no criticarlo. 


    Le escribo rápidamente:


    Trent lo siento, no quería decir nada malo de ti. Hablamos mañana, no te enfades.


    Él me contesta:


    No me enfado, ten cuidado, nos vemos mañana osito.


    —¿Te gustan las vistas? —Me sorprende Matt detrás de mí. Rápidamente quito la conversación con Trent y guardo el móvil.


    —Sí, muchísimo, es un lugar precioso. —Le sonrío.


     


    Después de dar un paseo por la playa y de mantener una conversación en la que no aparece Trent por ningún lado, cosa que agradezco, vamos a comer a uno de los restaurantes que hay por el paseo marítimo. La verdad es que estoy muy a gusto con Matt y me lo paso muy bien conociéndolo mejor. Incluso le cuento lo traumático que fue para mi madre y para mí cuando fui consciente de la situación con mi padre, cuando él la abandonó sin mirar atrás al enterarse que estaba embarazada de mí y entendí que nunca iba a volver, no sabía los detalles, mi madre nunca quiso hablar del tema y yo lo he ido dejando. Es un tema que solo he hablado con Trent, Avery también conoce la situación pero Trent es quien me consuela cuando me dan bajones y me hago preguntas que no me atrevo a hacerle a mi madre. Como por ejemplo el día de mi cumpleaños… cuando era pequeña siempre esperaba que mi padre me enviara algún tipo de felicitación: una carta, una postal, lo que fuera… Era tonta por esperar algo así, y me duele reconocerlo pero aún ahora espero que algún día aparezca sin más. Después de toda una vida dudo que vaya a presentarse de golpe para volver a mi vida como si nada, pero la pequeña llama de esperanza es persistente.


    —Y entonces… ¿Desde cuándo os conocéis Trent y tú? —me pregunta mientras comemos un helado de camino a la casa.


    Mierda.
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     Tylwyth


    Vale, el tema que tanto me ha costado dejar a un lado para centrarme en Matt vuelve a mí como un bumerang ¿Es que no puedo tener una conversación en la que Trent no esté involucrado de alguna forma?


    Le sonrío.


    —Pues lo conozco desde los siete años, supongo que viviendo al lado y que nuestras ventanas estén muy cerca nos hizo los amigos perfectos. —Siempre he pensado que fue cosa del destino, quien nos unió, Trent siempre ha sido mi mayor apoyo, sobre todo cuando era pequeña, siempre estaba triste y por las noches no podía evitar llorar por no haber podido conocer a mi padre, y entendía lo suficiente como para no hacerlo delante de mi madre, no quería verla más triste aún.


    Trent es mi héroe, siempre nota cuando lo necesito y nunca me ha fallado, desde la primera vez me ha cuidado como un hermano mayor. Como él tiene tres años más que yo entendió mi situación rápidamente, supongo que preguntaría a sus padres porque hasta que no fuimos más mayores, no hablamos realmente de este tema.


    —Ya vi que sois muy cercanos, no me esperaba que fuera tan protector contigo, lo que no sé es cómo no ha venido a advertirme de que no me pase un pelo contigo o algo así esta mañana. —Ríe, pero está un poco tenso.


    —En realidad, Trent es más que un amigo, no en plan romántico, no sabría decirte, es como mi alma gemela en la vida, no sé —le confieso porque es la verdad, aunque siento que este amor platónico por él va más allá de eso, estamos conectados por algo muy profundo.


    —Le quieres mucho…


    —Sí, pero de verdad que entre nosotros no hay nada romántico… —La palabra “mentirosa” retumba en mi mente.


    —No te estaba acusando de nada.  —Me coge de la mano después de tirar a la basura las tarrinas de helado—. No es que me guste mucho que estés tan unida a él pero lo entiendo.


    —Eres genial Matt, Avery me dijo que lo pasarías mal por mi relación con Trent, pero estaba equivocada. —Le sonrío y luego le doy un beso rápido en los labios.


    —¿Avery te dijo que no lo vería bien?


    —Bueno, que podrías sentirte molesto y con lo que pasó en la cena… Pensaba que no podríais volver a estar los dos juntos en una misma sala —bromeo, aunque espero que eso no suceda nunca, no quiero perder a ninguno de los dos. 


    —Como te dije, no soy celoso, mientras yo sea tu novio y no el amigo… Tampoco le guardo rencor por lo que hizo, se preocupa por ti y si te han hecho daño antes puedo llegar a entender que quiera cerciorarse de que soy bueno para ti, así que… pasaré las pruebas necesarias para caerle bien porque sé que es importante para ti que nos llevemos bien. — ¿Puede haber un chico más perfecto, amable y bueno que Matt? No lo creo, le sonrío encantada con sus palabras, realmente Matt tiene todas las papeletas para ganarse mi corazón—. Por cierto, estás preciosa cuando me miras así, por eso vale la pena. —Me acaricia las mejillas y me besa con un beso profundo.


    Me sonrojo. El beso se intensifica y Matt se hace paso con su lengua, me acaricia los labios y me abrazo a él. Es agradable, Matt besa muy bien, no es que tenga una larga lista para poder comparar pero me gusta ¿Besar a Trent sería igual? Dios, Tyl ¿Qué demonios estás pensando? Matt, Matt, Matt, tienes que pensar en él, me repito una y otra vez. Él gime en mis labios y eso me hace volver al beso y a como sus brazos me estrechan contra él. Y no sé por qué, pero siento que estoy haciendo algo malo y me asusto de la intensidad que está tomando el momento, me aparto de golpe pero intento sonreírle.


    —Cuéntame más cosas de tu familia —le pido separándome de él pero le cojo de la mano para seguir andando. No es que tenga prisa por llegar, pero sí por evitar un momento así, al menos de momento. Aún no estoy preparada. 


    Matt me mira unos segundos desconcertado pero después asiente.


    —No hay mucho más que contar, somos mis padres, mi hermana pequeña y yo. Al tener una hermana pequeña puedo entender más o menos como se siente Trent, yo también la protegeré de idiotas como yo cuando tenga la edad de salir con chicos. —Reímos. Y después sigue contándome lo mucho que a su hermana de diez años le gusta la natación sincronizada y nos centramos en temas banales y anécdotas de las vacaciones con su familia en esta casa hasta llegar allí.


    —¿Y por eso está ese trozo de valla roto? —le pregunto riendo cuando Matt me lleva a un lado de la casa donde hay una especie de campo de fútbol.


    —Sí, mi padre es un bruto y se me quedó la cabeza entre esos dos huecos, mi madre puso el grito en el cielo mientras nosotros dos nos reíamos a carcajadas. —Ríe Matt recordando ese día.


    —¿No te dolió? —pregunto con una sonrisa.


    —Un montón, pero la cara de susto que puso mi padre en un primer momento me hizo tanta gracia que el dolor pasó a un segundo plano.


    —Madre mía, el susto que se llevarían tus padres…


    —Sí, desde entonces mi madre no se fía ni un pelo cuando le decimos que vamos a jugar un partido. Tiene miedo de que nos acabemos rompiendo un brazo o algo.


    —No me extraña. —Rio.


    —Tengo ganas de que los conozcas. —Me envuelve entre sus brazos y nuestros rostros quedan muy cerca—. Sé que es pronto aún, no te asustes, pero algún día no muy lejano quiero presentaros.


    —Sí, estaría bien —digo nerviosa—. A mi madre seguro que le encantaría organizar una comida para interrogarte a fondo. —Rio.


    —Genial, cuando me digas. —Me besa.


    Después entramos dentro puesto que afuera empieza a hacer muchísimo frío, el día ha pasado volando y ya es bastante tarde.


    —¿Qué te apetece cenar? —me pregunta mientras nos quitamos los abrigos.


    —Mmm, lo que haya, no sé.


    —Bueno pues si quieres ves a la ducha y te preparo una cena deliciosa. —Sonríe encantadoramente y yo le correspondo.


    —No sé si fiarme de ti —bromeo.


    —Claro que sí. —Se hace el ofendido.


    —Vale, vale. —Acepto yéndome a preparar las cosas del baño mientras sonrío. 


    —¡Tómate tu tiempo! —Me grita Matt desde la cocina.


    Cuando llego a la habitación y saco el móvil se me borra la sonrisa consciente de lo que pretendía hacer. Iba a escribirle a Trent, siempre le cuento todo pero esta vez no voy hacerlo, necesito poner espacio entre nosotros, prometí centrarme en Matt y eso voy a hacer. Matt ha puesto mis maletas en la habitación grande, las de ambos, por lo que los nervios afloraron de nuevo. No estoy segura de estar preparada para acostarme con Matt pero no quiero obsesionarme con eso, dormiré con Matt si así surge y si tiene que suceder y nos apetece pues lo haré, lo sabré en el momento oportuno.


    Aunque si soy sincera conmigo misma… Pensar en las caricias de Trent, en las veces que he sentido su excitación, en su manera de mirarme, en la forma en que me besó el cuello… Eso me excitó más que todos los besos que he compartido con Matt, incluso la forma en la que reacciona mi cuerpo a cada uno de ellos es distinta. Pero eso quizá es por la confianza que tengo con Trent ¿No?


    —Dios, basta ya Tyl. —Tiro el móvil en la cama frustrada y me voy a la ducha intentando disfrutar de esa noche con Matt y solo con él.


    La cena que me ha preparado está deliciosa, no es muy elaborada pero tengo que admitir que la presentación es de lo más bonita. Me ha preparado unas hamburguesas de ternera que confiesa que su madre le ha estado enseñando a hacer y unas patatas al horno. Si me hubiera conocido mejor hubiera sabido que yo prefiero las de pollo, pero aun así no dije nada y me la comí, no está mal, con las especias y la salsa no se nota mucho el sabor de la ternera.


    Hablamos y bromeamos en un ambiente muy romántico, Matt ha encendido algunas velas y bajado la intensidad de las luces, además con el sonido de las olas del mar de fondo, está siendo todo perfecto.


    —¿Qué te apetece de postre? He traído tarta y algunas frutas. —Me sonríe. ¿Tarta y frutas? Si hubiera sido Trent no hubiera dudado, el helado de chocolate siempre es la mejor opción.


    —Estoy bien, me he quedado muy llena —le respondo sonriendo.


    —Oh, vale, pues para el desayuno. —Ríe Matt alargando el brazo y cogiéndome de la mano a través de la mesa—. Me encanta pasar tiempo contigo.


    —Sí, a mí también, está siendo un gran día. 


    Sin quererlo me pongo nerviosa, la hora de irnos a dormir está llegando y no sé si Matt tiene en mente lo mismo que yo.


    —Podemos ver un rato la tele si quieres —dice levantándose para recoger la mesa, y yo hago lo mismo para ayudarlo.


    —Sí, estaría bien.


    Estamos sentados en el sofá un buen rato antes de que Matt me atraiga hacia su pecho y comience a acariciarme el brazo. Sigo muy nerviosa porque no sé si estas caricias son el principio de lo que vendrá después… ¿Debo decirle que no estoy preparada? O ¿Es mejor esperar a ver si ocurre algo? 


    —Tyl. —Me saca de mis pensamientos.


    —¿Si? —Me giro hacia él y Matt me besa dulcemente. Me dejo llevar por sus suaves besos pero sigo intranquila.


    En cuanto noto que el beso se vuelve más pasional por parte de Matt, tengo la imperiosa necesidad de huir.


    —No estés nerviosa, cariño —me susurra en los labios con ternura.


    Asiento, Matt es genial, me acaricia los hombros para que me relaje subiendo por mi cuello y mis mejillas. 


    —Eres preciosa, me encanta besarte y perderme en tus labios —me susurra en el oído. Quiero sentir algo, un escalofrío de placer, un vuelco en el corazón… pero lo único que puedo pensar es en que estoy muy nerviosa y que no estoy preparada para dar el paso.


    Así que cuando Matt intenta que me recueste en el sofá, salto de este poniéndome en pie.


    —Voy… t… tengo que ir al baño —digo atropelladamente y salgo corriendo hacia allí sin esperar contestación de Matt.


    Cuando paso por la puerta de la habitación pienso en coger el móvil y llamar a Trent, estoy nerviosa y necesito su calma. Pero sé que no puedo llamarlo por algo así, es demasiado masoquista ¿Que espero que él me diga? ¿Que estoy haciendo lo correcto al acostarme con Matt? ¡Por favor, es una locura! 


    No obstante cojo el teléfono y me encierro en el baño. Me siento en el váter suspirando. 


    —¿Pero qué me pasa? Matt es genial, es mi novio, confío en él ¿Por qué estoy tan nerviosa y asustada? —Susurro para mí misma.


    De repente el móvil vibra avisándome de que tengo un mensaje de voz de mi madre. También veo que hay un par de llamadas suyas. La llamo inmediatamente alarmada.


    —Cariño… ¿Te lo estás pasando bien?


    —Mamá, sí ¿Qué pasa? ¿No estás trabajando?


    —Eh… si pero me han dado la noche libre, más o menos. —Ríe de una forma que sé que me está escondiendo algo—. Oye no escuches mi mensaje hasta mañana ¿Vale? Tú disfruta mucho del viaje.


    —Mamá ¿Qué pasa? ¿Qué me ocultas? —le pregunto preocupada.


    —No es nada, estoy bien.


    —¿Y por qué no deberías estarlo? ¿Ha pasado algo?


    —No, no, nada que no pueda esperar a mañana, tu disfruta ¿Vale? Un besito, te quiero. —Y me cuelga.


    Eso es muy poco propio de mi madre, no entiendo nada y me ha dejado muy preocupada ¿Qué demonios está ocurriendo? Sin pensarlo mucho llamo a Trent.


    —¿Osito? ¿Pasa algo? ¿Estás bien? —me pregunta alarmado enseguida.


    —Sí, estoy bien, siento llamarte a estas horas…


    —Siempre estoy disponible para ti Tyl, no tienes que disculparte ¿Qué sucede? —Me apremia.


    —Es que… me ha llamado mi madre y hemos tenido una conversación muy extraña, creo que me oculta algo y que le ha ocurrido alguna cosa pero me la quiere ocultar para no chafarme el plan podrías…


    —Ya me estoy calzando, ahora voy para tu casa, tardaré unos diez minutos.


    ¿Diez minutos? Eso quiere decir que no está en casa… ¿Habrá quedado con alguna chica? ¿Lo he interrumpido mientras lo hacía?


    —Oye si tienes planes no importa, seguro que no es nada…


    —No pasa nada, de todas formas me iba a ir ya a casa —dice serio—. Te llamo cuando llegue.


    —Vale, muchas gracias Trent.


    —No tienes que dármelas osito.


    Y cuelga.


    —¿Tyl? —me llama Matt desde el otro lado de la puerta. Me siento avergonzada al pensar que me he escondido de mi novio en el baño y lo he olvidado totalmente. — ¿Estás bien cariño? —Como odio ese apelativo… ¡Así me llama mi madre!


    —Eh, si, ahora salgo.


    Cuando salgo él me está esperando apoyado en la pared.


    —Pensé que habías huido por la ventana o algo así —bromea.


    —No, no, es que mi madre me ha llamado y estaba rara y he llamado a Trent para que vaya a comprobar que esté bien… —No se me pasa desapercibida la mueca que pone Matt al escuchar el nombre de mi mejor amigo.


    —Si te ha llamado seguro que no pasa nada.


    —Ya, pero estaba muy rara, no sé.


    —Ven, no te preocupes. —Me tiende la mano y me lleva de vuelta al salón, pero ya no puedo pensar en otra cosa que no sea mi madre y en lo rara que estaba. 


    En cuanto nos sentamos en el sofá Matt comienza a besarme sin previo aviso e intento separarme, no tengo ganas de besarlo en estos momentos, estoy incómoda.


    —Matt… espera… —Me retiro un poco hacia atrás.


    —¿Qué sucede? ¿Sigues preocupada? —Me pregunta acariciándome la mejilla.


    —Trent me va a llamar en cualquier momento, en cuanto me diga que mi madre está bien, estaré mejor.


    Matt suspira de frustración y se levanta del sofá para dirigirse a la nevera, coge una cerveza y la abre. Es la primera vez que lo veo beber y no sabía que lo hacía, no es que sea malo ni raro que un chico de su edad lo haga, solo me sorprende. 


    —Mira, voy a ser sincero contigo, estoy muy pillado por ti Tyl, me gustas mucho y quería que hoy fuera nuestra noche pero creo que estas usando excusas para no… estar conmigo íntimamente. Si estas nerviosa o lo que sea puedes decírmelo cariño. —Se sienta a mi lado dejando la botella en la mesita y cogiéndome de las manos.


    Cojo aire, Matt es maravilloso y tiene razón, quizá estoy usando todo esto como excusa para retrasar… lo que va a pasar.


    —Yo… también me gustas mucho Matt, pero creo que… sí, estoy un poco asustada… Yo no he estado con un chico antes, de esta manera... —Le dedico una sonrisa triste.


    —Mi amor, no tienes que estarlo, iremos a tu ritmo solo dime lo que se te pasa por la cabeza.


    —Estoy preocupada por mi madre de verdad, no es una excusa ni nada.


    —Vale, esperaremos a que te llame Trent para que así estés más calmada. —No sé si el tono de Matt guarda algo de resquemor, pero en este momento no puedo pensar en eso.


    —Gracias.
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     Tylwyth


    Diez minutos después aún no sé nada de Trent ni de mi madre, intento llamarla otra vez pero no me lo coge. Sé que algo no va bien, no es solo porque esté nerviosa por mi primera vez, lo noto. Matt no para de decirme cosas tranquilizadoras y de acariciarme la espalda pero no soy capaz de prestarle mucha atención a lo que dice. Cuando por fin la pantalla del móvil se ilumina con el nombre de Trent, me tiemblan tanto las manos que no atino a descolgar.


    —¿Está bien? —pregunto en cuanto descuelgo.


    —Osito tranquilízate ¡Joder! Ojalá estuviera contigo… A ver, tu madre no está en casa, he llamado al restaurante y me han dicho que se la ha llevado una ambulancia porque ha habido un problema con los fogones y se ha quemado gran parte del brazo —me explica Trent intentando estar calmado. Pero a mí me pitan los oídos y me arde la garganta de las ganas de llorar, también tengo ganas de vomitar. 


    —¿Qué? —Me pongo en pie dando vueltas por la estancia con el corazón en un puño—. ¿Por qué no me lo ha dicho? ¡Joder! Tengo que ir a verla, tengo que estar con ella ¿Puedes venir a por mí?


    —Salgo ahora mismo, envíame la ubicación.


    —Gracias Trent.


    —No tienes que dármelas. —Y cuelga. 


    Le estoy enviando la ubicación cuando Matt se pone delante de mí, mierda, me he olvidado de él.


    —¿Qué sucede? ¿Por qué le has pedido que venga a buscarte? —me pregunta entre preocupado y ¿molesto?


    —Mi madre está en el hospital, se ha quemado el brazo en el trabajo, sabía que algo pasaba.


    —¡Ostras! ¿Está bien?


    —No lo sé… —le confieso intentando aguantar las lágrimas, estoy muerta de preocupación.


    —No te preocupes, seguro que todo está bien, cariño. —Me abraza y lo dejo hacer, aunque lo que quiero realmente es salir de ahí y correr hacia mi madre—. Pero podrías haberme pedido que te lleve en vez de decírselo a él. —Ahora sí que parece molesto y lo miro a los ojos. Ni siquiera lo he pensado, eso está mal porque él es mi novio y se supone que tiene que apoyarme en esta clase de situaciones, pero no he dudado ni un segundo al pedírselo a Trent. Me digo que es porque estoy preocupada y solo he pensado en mi madre, pero la verdad es que siento que Trent es el único que me ayudaría a calmarme, le necesito a él.


    —No quería molestarte… —Intento que no se sienta mal o desplazado pero es que ahora mismo solo puedo pensar en mi madre.


    —Cariño, nunca me molestarías, sabes que puedes contar conmigo para lo que sea. —Me coge de las mejillas.


    —Gracias, si quieres podemos ir hasta un sitio entremedio para que Trent no tenga que venir hasta aquí… 


    —Tengo una idea mejor, ¿y si le llamas y le dices que no tiene que venir a buscarte y que te llevaré yo al hospital a ver a tu madre?


    —Eh… no, no hace falta… —¿Cómo le digo que quiero estar con Trent en un momento así y no con él? ¿En qué me convierte al pensar así?


    —Tylwyth, ¿no quieres que esté contigo en un momento como este? —me pregunta enfadado.


    —Matt, lo siento, no es eso, es que mi madre está en el hospital y solo quiero estar con ella y no creo que tu… —Oh, mierda, eso no, cállate Tyl—. Es decir...


    —¿Siempre va a ser así Tyl? ¿Él va a ir siempre antes que yo? 


    —Matt, no es nada de eso, por favor, ¿podemos dejar este tema ahora? Estoy preocupada por mi madre y esto no me ayuda.


    —Sí, claro, perdona, te llevaré junto a tu perfecto amigo —dice dándose la vuelta para ir hacia la puerta cogiendo las llaves del coche. La ironía se respira en cada sílaba de las palabras “perfecto amigo” pero lo dejo pasar, aun así quiero decirle algo para que no esté molesto.


    —Matt, por favor…


    —Llámale y dile que quedamos en el Motel 24, queda más o menos a mitad de camino —me dice enfadado.


    —Gracias Matt, voy a por mis cosas.


    Diez minutos después estamos de camino al Motel, en el coche el ambiente es tenso, nos queda una hora más o menos de camino y no sé qué decir para que Matt no se vaya enfadado. ¿De verdad estoy haciendo algo tan malo? Después de todo llevo muy poco saliendo con él y es normal que en un momento así me acompañe Trent al hospital, ¿no?


    La radio suena suave por los altavoces, ese es el único sonido entre nosotros y estoy demasiado preocupada por mi madre y por la situación, necesito al menos que Matt me hable para dejar de pensar las cosas horribles que le han podido pasar a mi madre.


    —Matt ¿Estamos bien? —pregunto no muy convencida.


    —Genial. —No suena muy sincero.


    —Pues no lo parece…


    —¡Es que no entiendo porque no me lo has pedido a mí lo de llevarte al hospital! Se supone que eres mi novia y que yo debo acompañarte si tu madre está en el hospital por si me necesitas, entiendo que es tu amigo pero…


    —Matt, Matt, tranquilízate ¿Vale? No es nada extraño, Trent es como un hermano para mí y mi madre lo considera un hijo, se lo he dicho a él por la costumbre.


    —Pues la próxima vez que necesites algo me lo puedes pedir a mí, ya no hace falta que acudas a él siempre —me dice más calmado entendiéndolo, aunque una parte de mí se siente como una vil mentirosa por decir que Trent es como un hermano para mí, además le he ocultado que realmente no quiero estar con él. En realidad no conozco a Matt, no tanto como a Trent y necesito a mi mejor amigo.


    Digo que sí con la cabeza, pero es más un acto reflejo, me siento fatal por mentirle de esta manera pero lo intentaré, no puedo depender siempre de Trent, tengo que hacer mi vida y Matt es mi novio y la persona con la que quiero estar. La cabeza me da vueltas, necesito saber cuál es el estado de mi madre.


    Durante el trayecto hablamos muy poco, cada cierto tiempo Matt me pregunta si estoy bien o si necesito alguna cosa. De vez en cuando pone su mano sobre mi rodilla para darme ánimos y se lo agradezco mucho. Intento llamar a mi madre para sentir que estoy haciendo algo útil, pero no sirve de nada. 


    Cuando veo las luces rojas que anuncian el Motel 24, me empieza a latir el corazón más rápido, veo el todoterreno negro de Trent esperándome, me ha enviado un mensaje hace cinco minutos diciéndome que ya había llegado al parking del motel. Trent está apoyado en su coche, fuera, y al percatarse de que somos nosotros, se dirige hacia mi puerta, en cuanto Matt detiene el coche me deshago del cinturón de seguridad, Trent abre la puerta y me lanzo a sus brazos donde puedo respirar un poco mejor al fin.


    —Osito… ¿Estás bien? —Me estrecha fuerte contra su duro pecho.


    —Sí… Gracias por venir a por mí —sollozo, estoy intentando aguantar las lágrimas de preocupación. 


    Matt carraspea tras nosotros.


    —Gracias por traerla tío —le dice Trent a Matt.


    —No me tienes que agradecer nada tú, lo he hecho encantado por ella, es mi novia —contesta Matt serio y siento como Trent se tensa, su mirada se torna un poco más oscura.


    —Matt. —Me deshago del abrazo de Trent y me dirijo a mi novio, quien me coge de la cintura y me da un arduo beso en los labios.


    —Llámame cuando sepas algo, mañana me pasaré por tu casa para ver cómo estáis, si necesitas cualquier cosa avísame cariño. —Me acaricia la mejilla dulcemente y se lo agradezco con la mirada.


    —Vale. 


    —¿Nos vamos ya? —pregunta Trent impaciente.


    —Sí. —Le doy un suave beso en los labios a Matt y después de coger mis cosas de su coche me acerco para despedirme.


    —Gracias Matt, por todo, me lo he pasado muy bien. —Lo abrazo y nos besamos.


    —Yo también, espero que lo podamos repetir pronto cariño. —Odio ese apelativo cariñoso.


    —Te llamo mañana.


    —Genial.


    Me dirijo al coche de Trent, el cual me está esperando en la puerta del copiloto con el ceño fruncido. Está muy guapo y sus ojos del color del chocolate resplandecen a pesar de las pocas luces que hay en el parking. Tiene el pelo ondulado muy alborotado y la camiseta arrugada… Seguro que ha estado con una chica. Siento un pinchacito en el corazón pero lo intento obviar.


    Entro en el coche y no pierdo de vista como Trent da la vuelta al automóvil para llegar a su sitio, su presencia destaca allí donde esté, incluso en un parking de un motel de mala muerte a las once de la noche.


    —¿En qué hospital está? —pregunto rompiendo el silencio del coche.


    —En el del centro, pero creo que a la hora que llegaremos no nos dejaran entrar a visitarla.


    —¡Joder! ¿Por qué demonios no me ha dicho nada? —Estoy muy enfadada con mi madre por querer ocultarme algo así.


    —Supongo que quería que disfrutaras de tu viaje.


    —No es excusa, si fuera al revés ella pondría el grito en el cielo. —Estoy frustrada y cabreada por como mi madre ha gestionado todo esto.


    —Ya sabes cómo es tu madre, siempre te protege.


    —¿Pero tú de qué parte estás? —le pregunto irritada, Trent ríe.


    —De la tuya, ya lo sabes, no me parece bien que te lo haya ocultado pero también la entiendo, se preocupa por ti…


    —Ya lo sé, pero esto es demasiado. Por cierto, ya sé que no quieres que lo haga pero te lo agradezco mucho Trent, gracias por haber averiguado dónde estaba y por venir a buscarme, sin ti no sé qué hubiera hecho.


    —Seguro que hubieras encontrado la manera de enterarte.


    —No estoy tan segura…


    —Entonces… —preguntamos los dos al unísono y reímos.


    —Pasamos juntos demasiado tiempo osito. —Reímos.


    —Ya ves. —Los momentos con Trent siempre están llenos de risas, sea cual sea la situación, él consigue hacerme sentir mejor.


    —Bueno, dime, ¿qué querías decir? —pregunta él.


    —Oh no, solo me preguntaba si… estabas… bueno si estabas haciendo algo… —Estoy segura de que algo sí que estaba haciendo y me siento mal por haberlo interrumpido, soy idiota pero quiero saber si… estaba con una chica. Sé que no debería importarme porque yo he estado todo el día con mi maravilloso novio pero me importa. 


    —Nada importante. —Hace un gesto con la mano para quitarle importancia.


    —No me lo creo, sabes que no me puedes engañar Trent McTavish.


    —Muy bien señorita Tylwyth Bree sabelotodo, estaba con una amiga.


    —¿Una amiga? Tú no tienes amigas…


    —¿Y tú qué eres entonces?


    —Yo soy la excepción a la regla, supongo. —Rio—. Así que estabas en una cita… siento haberla estropeado, espero que la chica quiera volver a quedar contigo… —En realidad no lo espero, pero no puedo decir eso.


    —No has estropeado nada osito, luego tendrás que satisfacerme tú y listo —bromea.


    —¡Sí hombre! Ni con un palo —le sigo la broma aunque me he puesto colorada.


    —Así que ni con un palo… bueno ya veremos, eso es porque no he usado mis tácticas de seducción contigo.


    —No veremos nada, deja de meterte conmigo y conduce más rápido, abuelita.


    —Niña, más respeto por tus mayores —dice Trent imitando a lo que sería una señora mayor, aunque no le sale muy bien y exploto en carcajadas.


    —Que tonto eres —le digo entre risas.


    —Lo que sea por hacerte reír, osito. —Me guiña un ojo y me sonrojo.


    El viaje con Trent hacia el hospital se me hace muy corto a pesar de lo nerviosa y preocupada que estoy por mi madre. En cuanto llegamos a la ciudad me pongo tensa de nuevo y estoy impaciente por llegar al hospital. Me duele el estómago, necesito saber algo ya.


    Cuando aparcamos nos dirigimos corriendo a recepción y pregunto por ella. Tardan un buen rato en atendernos y, cuando por fin una doctora se nos acerca, me dice que está estable, tiene quemaduras de segundo grado y algunas más importantes en el brazo pero nada que no sea salvable, pero que es mejor que se quede en el hospital esa noche. La han estado tratando pero hasta mañana no puede recibir visitas. 


    —¿De verdad no puedo pasar a verla ni un segundo? —le pregunto a la señora de recepción una vez que la doctora nos ha puesto al corriente. 


    —No querida, de verdad que no puedo dejarte pasar, los médicos han estado haciendo su trabajo y ahora está dormida, le hemos administrado unos calmantes. Ve a casa y descansa, mañana a primera hora puedes venir a verla —me explica la enfermera con cariño y paciencia. Estoy al borde de las lágrimas, necesito ver a mi madre, abrazarla y ver que realmente está bien como dice esta señora.


    —Vamos osito, está bien, te traeré mañana a primera hora ¿Vale? —Trent me abraza cuando empiezo a entender que no la veré y las lágrimas empiezan a deslizarse por mis mejillas. Me hundo en su cálido abrazo para llorar, es injusto, se trata de mi madre. Entiendo que tengan una política de horarios para no molestar al resto de pacientes pero es frustrante.


    —Llévame a casa antes de que me ponga más en ridículo —susurro aferrándome a su camiseta.


    —No estás haciendo el ridículo, es tu madre y estás preocupada, es normal. —Me da un beso en la coronilla—. Muchas gracias —le dice Trent a la enfermera.


    —Cuídala y quédate con ella esta noche cielo —le recomienda la enfermera con preocupación.


    —Lo haré, descuide, buenas noches.
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     Tylwyth


    No soy muy consciente del viaje hacia casa. Aunque sé que mi madre está bien y mejor atendida, me hubiese gustado verla y darle un abrazo ni que sea. Tampoco soy consciente de que sigo llorando hasta que siento las manos de Trent en mis mejillas, limpiándomelas. 


    —Osito, me mata verte así, no te preocupes, está bien, en unas horas podrás verla. —Me intenta consolar Trent cuando aparca frente a mi casa.


    —Lo sé, lo siento, es solo que…—Sollozo.


    —Ya lo sé, es tu madre y es normal que estés preocupada, no te disculpes por eso. —Me acaricia suavemente las mejillas con los pulgares, siento un placentero hormigueo por su contacto.


    Nuestros ojos se encuentran y los profundos pozos de chocolate que son los ojos de Trent me atraviesan, tiene una mirada llena de confianza y me transmite seguridad, me ayuda a sentirme más calmada. Mi corazón comienza a palpitar mientras Trent sigue acariciando mi rostro y cierro los ojos presa de la explosión de sentimientos que me invaden cuando él me toca.  


    —Eres tan preciosa… —susurra Trent, abro los ojos de repente sin saber si he oído bien ¿Trent piensa que soy preciosa? ¿Desde cuándo? 


    De repente mi teléfono móvil suena desde los bolsillos de mi chaqueta, interrumpiéndonos antes de que pueda decir nada.


    —Es Matt —explico como si tuviera que avisarlo, a decir verdad, no sé porqué pero me siento culpable.


     Trent asiente y vuelve a acomodarse en su asiento con una expiración.


    —Te espero en casa —dice saliendo antes de que pueda detenerlo. Una parte de mí odia que Matt nos haya interrumpido, pero otra parte lo agradece.


    —¿Sí? —Descuelgo antes de que Matt se dé por vencido.


    —Tyl cariño ¿Cómo está tu madre?


    —Realmente no lo sé, no me han dejado entrar para verla pero la enfermera me ha dicho que se pondrá bien y que está descansando, mañana por la mañana iré a verla.


    —Oh, vaya ¿Quieres que vaya a tu casa y me quede contigo?


    —Yo… es que…


    —No me digas, Trent se queda contigo —dice frustrado.


    —Matt, por favor…


    —No, haz lo que quieras, está claro que él es tu novio y yo tu amigo.


    —Matt no es eso, no es verdad.


    —¡Pues demuéstramelo! Toda esta situación con Trent es…


    Me siento acorralada, no quiero que Matt se sienta así, pensando que es el segundo plato o algo peor, que piense que estoy enamorada de mi mejor amigo y que lo utilizo ¿Lo estoy haciendo realmente? ¿Estoy usando a Matt para olvidarme de Trent? No, no hay nada que olvidar porque nunca ha habido nada con Trent, me siento atraída por él, es guapo, amable, atento y me mira de una forma que me hace sentir especial… Pero él solo me ve como su amiga y yo también tengo que hacerlo.


    —¿Tyl? Mira lo siento, no quiero pelearme, me gustas mucho y me da la sensación de que yo estoy… más en esta relación que tú.


    —No, Matt, para nada, me gustas muchísimo de verdad, por favor, ven a pasar la noche conmigo, quiero estar contigo.


    —¿De verdad? ¿No es por lo que te he dicho?


    —No, de verdad, quiero estar contigo, es solo que estaba preocupada por mi madre y Trent siempre ha estado ahí… Es mi mejor amigo, pero tú eres mi novio y quiero estar contigo.


    —Me alegra oír eso, en una hora más o menos estoy allí.


    Cuando colgamos me siento dividida, quiero que Matt se sienta bien, que sepa que estoy colada por él y… quiero demostrarme a mí misma que no estoy enamorada de Trent, que lo único que necesito es pasar más tiempo con Matt para poder enamorarme de él. Miro hacia la puerta de la casa de Trent… él me está esperando, iba a quedarse conmigo toda la noche, cuidándome, ha dejado sus planes por ir a buscarme y ahora ¿Le voy a decir que le he pedido a Matt que se quede conmigo?


    Suspiro.


    Salgo del coche y voy hacia la puerta de Trent, está entreabierta, entro y cierro.


    —¿Trent?


    —¡Aquí! —Suena en la cocina así que voy hacia allí lentamente, no sé cómo decirle esto—. Te he preparado una infusión de esas que le gustan tanto a mi madre, sé que no te gustan mucho pero creo que te sentará bien —me dice sonriendo cuando entro en la estancia.


    ¿Por qué demonios tiene que sonreír con esa perfecta sonrisa y sus perfectos hoyuelos? ¿Por qué tiene que ser tan atento y bueno conmigo?


    —Eh… muchas gracias —digo sentándome en la isla de la cocina.


    —¿Qué quería el estirado?


    —No le llames así, estaba preocupado y quería saber cómo está mi madre.


    —Que atento por su parte —dice con tono irónico—. En fin ¿Quieres que te traiga algo de mi ropa para estar más cómoda?


    —Eh… no, no hace falta, me voy a ir a casa… Le he dicho a Matt… Que venga a pasar la noche conmigo, así tu puedes volver con tus planes —digo sonriendo falsamente. Realmente quiero estar con Trent y no me apetece estar con nadie más en estos momentos, pero sé que debo empezar a alejarme un poco de él si no quiero perder a Matt.


    La cara de Trent es un poema. 


    —¿Qué? ¿Estás de broma Tyl? —me pregunta enfadado y frunciendo el ceño.


    —No, es lo lógico, tú tenías planes y no debí pedirte que vinieras a buscarme, lo siento.


    —¿Por qué demonios lo dices como si fuera una obligación? Sabes que me quedo contigo con mucho gusto, no es ningún sacrificio. No entiendo porque le has dicho eso, llámalo y dile que no hace falta que venga. —Está realmente cabreado a juzgar por cómo se le hincha la vena del cuello ¿Por qué reacciona de esta forma? ¿No debería ser un alivio para él no tener que quedarse conmigo esta noche?


    —Trent, no te pongas así, deberías de estar contento de poder pasar la noche con la chica con la que estabas y no cuidando de tu mejor amiga… —No pretendo sonar celosa… pero una parte de mí lo está. Soy una maldita hipócrita y una idiota.


    —Ese es el problema Tyl, que no hay ningún otro sitio en el que preferiría estar que no fuese contigo, pero ya veo que no es mutuo —dice pasándose la mano por el pelo y marchándose de la cocina frustrado.


    Sí que lo es... Me quedo ahí quieta en el taburete de la cocina sin saber qué hacer, mi corazón quiere correr tras Trent y pedirle disculpas, decirle que yo también quiero estar con él pero ¿Dónde nos dejaría eso? ¿No pondría en evidencia lo que siento por él? ¿Estos sentimientos que tanto me he esforzado por ocultar? Trent solo reacciona así porque he echado a perder sus planes, seguramente es tarde para volver con su cita y está cabreado por eso, pero se le pasará.


    Escucho varios ruidos fuertes en el piso de arriba y sé que Trent está furioso, además he visto su cara de frustración… “No hay ningún otro sitio en el que preferiría estar que no fuese contigo…”, mi corazón se acelera al reproducir esas palabras de Trent, aunque claro que para él, seguramente tengan un sentido no romántico. Pero no puedo evitar dejar volar mi imaginación y pensar en esa remota posibilidad en la que Trent está enamorado de mí y está herido por haber elegido a Matt.


    Me pongo en pie preocupada y salgo hacia la entrada, no quiero dejar a Trent así pero sé que si voy a buscarlo acabaré llamando a Matt para que no venga, y no puedo decepcionarlo más, sé que esto es importante para él y Trent es mi amigo, lo acabará entendiendo.
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    Trent


    Tengo ganas de destrozar la casa entera, la rabia me recorre por todo el cuerpo y en cuanto entro en mi cuarto le doy una patada a la mesa del escritorio que da un fuerte golpe contra la pared, el escritorio se rompe por algunas partes pero me da igual. No entiendo porqué me afecta tanto, es normal que su novio venga a consolarla y que ella prefiera estar con él pero… no deja de doler.


    —¡Joder! —Me siento en la cama con la cabeza hundida entre mis manos aguantando las ganas de cargarla sobre mi hombro y traerla hasta mi habitación a lo cavernícola para impedir que se vaya con el maldito estirado ese.


    No puedo soportar que Tyl pase la noche con otro tío, que hubiese estado en una casa al otro lado de la ciudad era una cosa, pero que estén en la casa de al lado, me mata, me irrita y me cabrea. Hace que me ardan las entrañas. Pero es algo que tenía que pasar tarde o temprano si quiero conservarla en mi vida, tengo que concentrarme en eso, en que lo hago por nuestra amistad, y si ella es feliz con ese tío, lo aceptaré aunque una parte de mi alma se rompa cada vez que la vea con él.


    Pero no parece que vaya a superarlo pronto… Tengo que quitarme de la cabeza a Tyl, a Tyl acostándose con ese estirado, que él la besará, la tocará... Me estoy volviendo loco y tengo que salir de aquí antes de cometer alguna idiotez. Me visto con mi ropa de deporte y salgo a correr para intentar no pensar y aliviar este dolor que siento en el pecho.


    Al salir no veo ningún coche, por lo que Matt aún no ha llegado y eso quiere decir que Tyl está sola en casa, seguramente muy preocupada por su madre. Tendría que haberle dicho que le haría compañía hasta que su novio llegara, pero no he sido capaz de controlar mis celos. Y si voy ahora no sé qué soy capaz de hacer. Así que comienzo a correr calle abajo sin mirar atrás.


    —¡Maldita sea! —maldigo mientras acelero los pasos.
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    Tylwyth


    Veo por la ventana del salón como Trent sale de su casa para hacer footing, es extraño porque normalmente le gusta correr por las mañanas y que yo sepa, no suele salir de madrugada a no ser que algo le haya cabreado o le haya hecho sentirse frustrado ¿Ha salido para ir a acabar lo que sea que estuviera haciendo cuando lo he llamado? O ¿Realmente le ha molestado más de lo que yo pensaba que le haya dicho a Matt que se quede conmigo? ¿Pero tanto como para salir a correr? Mi cabeza y mi corazón están totalmente divididos, sé que he hecho lo correcto al decirle a Matt que se quede conmigo pero, si soy totalmente sincera conmigo misma, no es lo que realmente quiero hacer. 


    Matt no tarda en llegar y no quiero admitirlo, pero he estado pendiente de la vuelta de Trent y aún no ha aparecido.


    —¿Cómo estás cariño? —Me abraza Matt en cuanto abro la puerta.


    —He estado mejor… —le contesto hundiéndome en su abrazo. Estoy feliz de verlo de nuevo y saber que las cosas entre nosotros están bien, pero no es lo mismo que estar con Trent, con él a mi lado he sentido que todo iba a salir bien. 


    —Ya me imagino, siento mucho haberme puesto así por teléfono, con lo mal que lo estás pasando no te merecías que te dijera algo así —me dice retirándome el pelo hacia atrás y yo lo miro.


    —No tienes que disculparte, muchas gracias por venir hasta aquí por mí. 


    —No me tienes que agradecer nada, siempre estaré aquí para ti. —Me da un suave beso en la frente y me sonrojo. Matt es un chico fantástico, me gusta estar con él y creo de verdad que con el tiempo me enamoraré perdidamente de su manera de ser, y además es muy guapo—. ¿Está Trent contigo? —Mira hacia el salón.


    —No, ha salido a correr.


    —¿A las dos de la madrugada? —Expresa mi propio asombro y no sé qué contestar tampoco, así que me limito a encogerme de hombros. 


     


    Nos hemos sentado en el sofá y estamos haciendo ver que prestamos atención a la película que hemos escogido, pero al menos por mi parte no es así. Tengo sueño pero la preocupación por mi madre y la situación con Trent no me deja dormir.


    A cada instante miro por la ventana para ver si Trent ha regresado y todavía no lo ha hecho, estoy preocupada. Normalmente sale como mucho una hora y poco, pero no dos.


    —Tendrías que dormir cariño —dice Matt atrayéndome más contra su pecho.


    —No puedo. —Y dicho esto se me escapa un bostezo enorme y me ruborizo de la vergüenza. Matt me sonríe cariñosamente.


    —Vamos, te acompaño a tu habitación —dice poniéndose en pie y tendiéndome una mano. Es entonces cuando me pongo nerviosa. No quiero hacerle sentir mal pero le prometí a mi madre que nada de chicos en mi habitación. O esa es más bien la excusa que yo misma uso para no tener que decirle que no me apetece dormir con él.


    —Matt, yo…


    —Tranquila, yo dormiré en el sofá, solo quiero acompañarte —me dice con una sonrisa y mirándome a los ojos. Sin querer, suelto el aire que he estado reteniendo.


    —Vaya, no sé si sentirme ofendido porque eso te suponga un gran alivio… —suelta medio bromeando.


    —No es eso —le contesto cogiéndole de la mano y poniéndome en pie—. Es que no quiero hacer nada que pueda sentar mal a mi madre en su ausencia.... 


    Qué mentirosa… ¡Dios! me odio a mí misma. Lo que pasa es que aún no estoy preparada para dormir con Matt, es eso, solo estoy nerviosa, me intento autoconvencer.


    —No te preocupes, entiendo de sobra que este no es el momento adecuado… Nunca te haría algo así Tylwyth —me dice mirándome serio.


    —Lo sé Matt, eres perfecto, muchas gracias. —Lo abrazo y después nos damos un suave beso en los labios.


    —Bueno tampoco soy un santo así que… —Me guiña un ojo y ambos reímos.


    Después de acompañarme a mi habitación, como ha prometido, se marcha a descansar en el sofá y no puedo evitar pensar en lo diferente que sería si fuera Trent quien se hubiera quedado conmigo. Lo más seguro es que hubiéramos dormido juntos y él no me hubiese querido dejar sola, yo tampoco se lo habría pedido. Es una tontería porque hace apenas unas horas hemos estado juntos pero lo echo de menos, no quiero estar sola pero tampoco me apetece estar con Matt… Todo esto me está volviendo loca y me crea un dolor de cabeza y un dolor en el pecho que no sé cómo interpretar. No quiero pensar en Trent, no puedo hacerlo, es injusto para Matt y eso me convierte en una mala persona por estar usándolo, y yo no soy así, no quiero serlo. Me gusta Matt, estoy segura de que voy a enamorarme de él y que los sentimientos confusos que han crecido en mi interior por Trent van a desaparecer, estoy segura.


    Me pongo el pijama y me meto en la cama sin dejar de dar vueltas a todo, tengo ganas de que sea por la mañana y poder ir a ver a mi madre para comprobar que realmente está bien. La frustración vuelve para atormentarme y cojo el móvil, no puedo evitarlo, necesito a Trent para que me ayude a calmarme y que me diga que mi madre va a estar bien. Solo eso, no es que esté preocupada por él ni nada de eso. 


    Abro nuestra conversación y veo que está conectado… ¿Estoy haciendo algo malo? Seguramente, pero necesito a mi mejor amigo:


    ¿Trent?


    ¿Estás en tu habitación?


    Sí


    ¿Y él?


    Matt se ha quedado abajo en el sofá.


    Abre la ventana


    Me quedo unos segundos mirando el mensaje de Trent, no puedo hacer esto, sería como traicionar a Matt, ¿y si entra a ver cómo estoy y nos ve juntos? No puedo hacerle algo así, yo no soy así y Matt no se lo merece después de todo lo que está haciendo por mí y lo mucho que me apoya.


    Trent espera, no puedo hacer eso...


    Pero ya es tarde, Trent está dando golpecitos suaves en mi ventana y me levanto corriendo antes de que esa maldita rama se quiebre y Trent se rompa la crisma. 


    —¿Estás loco? Un día de estos te vas a matar —le sermoneo en voz baja y él sonríe de medio lado, mi corazón por poco explota.


    —Me alegro de que estés aquí sola. —Es su contestación mientras salta al suelo. 


    —No deberías de haber venido… —le digo.


    —Me has escrito tú.


    —Sí, porque estás loco y has salido a correr a las dos de la mañana y estaba preocupada...—Suelto cruzándome de brazos.


    —Pues ya ves que he vuelto hace un rato.


    —Muy bien, pues ya te puedes volver a tu casa.


    —¿Por qué? ¿Tienes miedo de que el estirado nos encuentre aquí? —dice con tono de burla y se sienta en mi silla del escritorio.


    —Trent, yo no soy como tú que le importa un comino la gente con la que se acuesta. A mí me importa mucho Matt y no quiero que nada ni nadie estropee lo nuestro —le espeto cabreada por su actitud, y eso parece herirlo, su sonrisa burlona desaparece.


    —Tú no te has acostado con él —afirma serio y mirándome con el ceño fruncido.


    —¿Y tú qué sabes? Dios, eres insufrible algunas veces.


    —Tyl, júrame por nuestra amistad que no te has acostado con él. —Se pone en pie ante mí cogiéndome de los hombros para que lo mire, alzo el rostro para hacerlo. Está… ¿Dolido y cabreado? ¿Por qué?


    —No es de tu incumbencia —contesto sin más, se lo merece por estar siendo un capullo. No estoy enfadada con él, no mucho. Trent solo ha venido porque está preocupado por mí, como yo por él, es lo que hacemos. Quizá estoy más enfadada conmigo misma por sentir cosas prohibidas hacia él. Y por su actitud.


    —¡Joder! Y una mierda no es de mi incumbencia, si no me lo dices juro que bajo y se lo pregunto a él, y créeme, no seré agradable —me dice apretando los puños a sus costados, jamás he visto a Trent de esta manera y perdiendo así la cabeza.


    —Oye, cálmate ¿Vale? ¿Te estás oyendo? Estas fuera de sí, no sabes lo que dices —le espeto cabreada ¿Tanto le irrita que pueda haberme acostado con Matt? Nunca he visto a Trent así.


    —Sé perfectamente lo que digo, contéstame Tyl.


    —Dios, no me he acostado con él ¿Contento? ¡Eres un idiota! —Le grito con lágrimas en los ojos y sentándome en la cama frustrada por no entender por qué Trent se comporta como si estuviera celoso, me duele y me hace tener… esperanza. Esto no puede ser solo por esa mierda de comportarse como un hermano mayor.


    —Eh, osito, lo siento ¿Vale? —Se arrodilla ante mí e intenta cogerme de las manos pero las aparto, ahora mismo no puedo soportar que me toque—. Tyl, lo siento, no sé qué demonios me pasa últimamente pero me cabrea un montón saber que estás con él, que le prefieres a él… ¡Joder! Parezco un idiota pero yo… —Se calla de golpe y lo miro al fin ¿Qué iba a decir? 


    Pero al cabo de unos segundos sé que no va a continuar la frase.


    —No lo pareces, lo eres. No le prefiero a él, es mi novio pero tú siempre serás mi mejor amigo, son cosas distintas. 


    —Y ¿Qué pasa si no quiero ser solo tu mejor amigo? —me pregunta serio y mirándome a los ojos, se me para el corazón y no puedo respirar. ¿He oído bien? ¿Me he dado un golpe en la cabeza y estoy dentro de una de mis fantasías?


    —¿Qué quieres decir? —Logro articular escudriñando el rostro de Trent entre la penumbra de la habitación.


    Él se queda en silencio y no habla en lo que parece una eternidad, me tiemblan las manos y no sé qué hacer o decir, quiero que sea verdad, que lo haya dicho de verdad, pero a la vez estoy muerta de miedo.


    —Olvídalo, no quería decir nada —dice Trent poniéndose en pie y dirigiéndose a la ventana. Si se piensa que voy a dejarlo correr es que no me conoce tan bien.


    —Trent, no puedes decir una cosa así y marcharte como si nada. —Lo retengo por la camiseta negra de manga corta que le sienta como un guante.


    —¿Y qué quieres que te diga Tyl? Solo olvídalo, era un comentario sin sentido, será mejor que me marche.


    —¡Pues muy bien! Márchate, te odio… —vocifero presa del enfado, y dicho esto me tapo la boca, no pretendía ser cruel, no lo odio y Trent lo sabe, aun así me siento fatal en cuanto pronuncio esas palabras, me siento como una niña tonta—. No, no lo he dicho en serio…


    —Ya lo sé osito, he sido un capullo y me merecía esas palabras. —Su tono de voz es suave y calmado, se da la vuelta y me abraza, pongo mis manos sobre su duro y ancho pecho y hundo la cara en este. 


    —Odio pelearme contigo, no te vayas así… No quiero estar sola.


    —Matt está abajo.


    —¿Puedo ser sincera? 


    No, no, ¿Pero qué hago? No puedo confesarle algo así, pero es que a Trent no puedo ocultarle nada.


    —Claro que sí. —Me estrecha más fuerte y me besa en la frente cuando alzo mi rostro para mirarlo a los ojos. Me duele y a la vez me reconforta el alma.


    —No me apetece estar con él en estos momentos… —confieso en un hilo de voz, pero por la mirada encendida de un color marrón oscuro de Trent, sé que me ha escuchado a la perfección. 


     — ¿Quieres que me disfrace de fantasma y lo asuste para que se vaya? Ya sabes lo bien que se me da. —Ríe Trent y yo con él. Sí, Trent es un maestro de los sustos, yo puedo dar fe de ello, desde que somos pequeños Trent siempre inventa nuevas maneras de asustarme y yo como una tonta, siempre caigo en sus trampas.


    —No, creo que lo mejor será que nos vayamos a dormir, cada uno a su casa, no quiero que Matt piense cosas raras…


    —¡A la mierda lo que piense!


    —Trent… 


    —Sí, ya lo sé, es importante para ti…—dice resignado—. Mejor me voy ¿Estarás bien? —Me da un beso en la frente y espera a que yo asienta para dirigirse a la ventana y marcharse.


    Sé que estoy haciendo lo correcto, no es muy normal que mi novio esté abajo, que haya venido para apoyarme y yo esté en mi habitación escondida con mi mejor amigo. Pero mi corazón no opina igual y hay algo que me estruja el corazón cada vez que veo como Trent se aleja de mi lado.


    —Espera —digo en un susurro, tan flojito que pienso que Trent no me va a oír pero no estamos tan lejos y el silencio que hay en la habitación hace posible que él me escuche.


    —¿Qué pasa osito? —me pregunta girándose.


    —Yo… es que… nada, solo ten cuidado, ese árbol un día te la jugará. —Intento bromear. Trent me dedica una sonrisa ladeada junto a un guiño que me deja sin aliento.


    —No te preocupes osito, buenas noches.


    Cuando abre la ventana una corriente de aire me acaricia el rostro y me abrazo a mí misma.


    —Buenas noches Trent.


    Una vez lo veo entrar en su cuarto, Trent me mira y con un gesto del pulgar me hace saber que ha llegado sano y salvo y sonrío. Cierro la ventana y suelto un gran suspiro, necesito olvidarme de mis sentimientos románticos por Trent, para mantener nuestra amistad intacta estoy dispuesta a hacer lo necesario.

  


  
    [image: ]


    Tylwyth


    A las ocho de la mañana me levanto de la cama, realmente no he dormido nada desde que Trent se fue anoche. Mis pensamientos no me han dejado descansar los ojos ni unos segundos. Estoy deseando ir a ver a mi madre, quien hace unos minutos me ha escrito diciendo que está bien y que no me preocupe. 


    Tarde mamá.


    Voy al baño y cuando salgo me encuentro a Matt, por unos segundos me he olvidado de que estaba aquí.


    —Buenos días cariño ¿Cómo te encuentras? —Me sonríe cogiéndome de la cintura y atrayéndome hacia él.


    —Buenos días, no muy bien, no he dormido nada…


    —Vaya, no te preocupes, después de que comas algo te llevo a ver a tu madre, seguro que está bien. —Me besa en los labios. No puedo contestarle que no hace falta cuando suena el timbre de la casa. 


    —¿Quién es a esta hora? —pregunta Matt mirando hacia abajo.


    Solo puede ser una persona… pero no digo nada y emprendo el camino hacia abajo para abrir la puerta.


    —Espera cariño ¿Vas a abrir así? —me pregunta Matt mirándome fijamente y con una expresión rara en el rostro.


    —¿Así? —Me miro. Llevo el pijama de tirantes y pantalones largos finos, no llevo sujetador pero tampoco es que tenga un pecho grande—. Sí ¿Qué pasa? 


    A ver, no iría a abrir la puerta en pijama si no supiera de quién se trata, pero sé sin ninguna duda de que es Trent y él ya me ha visto muchas veces en pijama, la noche anterior por ejemplo.


    —Nada, es solo que… bueno pensé que querrías cambiarte primero.


    —Pues no —le contesto bajando por las escaleras. Entiendo que Matt sea muy correcto y que tal y como lo han educado a él, bajar a abrir la puerta en pijama es un escándalo, pero para mí es lo más normal del mundo si sé de antemano que es Trent quien está al otro lado de la puerta. 


    Escucho como Matt baja tras de mí y abro la puerta en cuanto llego a esta. La sonrisa deslumbrante de Trent me da la bienvenida.


    —Buenos días osito ¿Cómo te encuentras? ¿Lista para ir al hospital? —dice mientras entra y me da un beso en la mejilla.


    —Buenos días, sí, solo me tengo que cambiar —le contesto plenamente consciente de cómo la ardiente mirada de Trent me observa y se detiene en mis pechos. Un escalofrío de placer me recorre entera y mis pezones enseguida se yerguen, me pongo colorada pero a la vez me siento poderosa al ver que Trent intenta no mirarme, sus ojos se posan en mis labios.


    De repente alguien carraspea.


    Mierda Matt. Me giro hacia él.


    —Trent… Me alegro de volver a verte —dice Matt en un tono no muy amistoso ¿Se ha dado cuenta de nuestro cruce de miradas y… del deseo que siento hacia Trent? Espero que no.


    —Genial —contesta Trent cambiando el semblante a uno serio—. ¿Aún sigues aquí?


    Le doy un pellizco en el antebrazo y Trent me mira con una sonrisa ladeada, pero lejos de ser esa sonrisa pícara es una que dice: “Me portaré un poquito mal”. 


    —Sí, sigo aquí, con mi novia, en su casa —contraataca Matt acercándose a mí y me envuelve los brazos por la cintura.


    Veo como la mirada de Trent va desde mí hasta el brazo de Matt y sé que eso le molesta por su ceño fruncido y esa vena del cuello que se le marca. Últimamente no sé qué pensar sobre cómo me ve Trent y en qué sentimos el uno por el otro, y tengo un miedo atroz a la respuesta a la vez que me muero por saber qué pasa por su cabeza.


    —Voy a cambiarme y ahora bajo, por favor, no os peleéis —les pido mirando más a Trent que a Matt.


    Trent se ríe maliciosamente y se va a sentar al sofá despreocupadamente.


    —No tardes mucho por si acaso —bromea él, o eso espero. Pongo los ojos en blanco y subo las escaleras esperando no volver en medio de una batalla.
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    Trent


    Veo como Tyl sube las escaleras a toda prisa y yo sonrío, seguramente está tan preocupada por su madre que no ha comido en horas. Así que me levanto para prepararle al menos un bocadillo para que se lo coma de camino al hospital. Entro en la cocina ignorando totalmente a Matt, no tengo ninguna gana de verle el maldito careto al estirado este. Me arden las entrañas cada vez que lo veo cerca de Tylwyth, es algo que no puedo explicar pero me mata por dentro.


    —¿Por qué teme que nos peleemos? —pregunta Matt entrando en la cocina mientras preparo el bocadillo favorito de Tyl de crema de cacao. 


    Lo ignoro y sigo con lo mío.


    —He visto cómo la miras. —Me acusa Matt. En ese momento dejo el cuchillo de untar sobre la mesa y lo miro amenazadoramente con una ceja alzada.


    —¿Qué has dicho?


    —Tyl es preciosa y entiendo que te sientas atraído por ella pero tío, ten un poco de dignidad, ella me ha elegido a mí.


    Sonrío con amargura y niego con la cabeza mientras vuelvo a mi tarea. Este tío es idiota y no tiene ni puta idea de nada, ella no lo ha elegido a él, ni nada parecido. Pero no voy a hacer ni decir nada porque el capullo este le importa a Tyl. Pero que no diga nada más o le partiré la cara.


    —No digas nada más antes de que la jodas del todo… —lo aviso.


    —¿Sabes qué me ha dicho? Que siente lástima por ti, que cree que si ella se distancia un poco de ti te quedarás solo… ¿Crees que eso es bueno para ella? Si fueras un buen amigo la dejarías más a su aire.


    ¿Eso le ha dicho Tyl? ¿Que está conmigo por pena? No, imposible, ella nunca diría una cosa así. Este hijo de perra quiere poner mierda de por medio entre nosotros, estoy seguro de que es él el que está celoso de nuestra relación y que quiere apartar a Tyl de mi lado.


    —Me estás empezando a cabrear ¿Por qué no te vas al sofá y esperas allí tranquilito, tío? —le digo lo más calmado que puedo.


    —Yo te entiendo, estás coladito por ella y no quieres perderla, pero asimila de una vez que está saliendo conmigo y déjala en paz, es lo que ella quiere —dice Matt saliendo hacia el salón.


    Quiero arrancarle la cabeza de un puñetazo y es lo que voy a hacer cuando salgo tras él, pero en ese preciso instante baja Tyl por las escaleras y me lo pienso dos veces. No quiero cagarla, es lo que espera el capullo este, que Tyl se cabree conmigo y yo con ella. Ya hablaré con Tyl cuando estemos los dos solos.


    De camino al hospital en el coche se respira un ambiente muy tenso entre Matt y yo, vuelan miradas envenenadas todo el rato y veo que Tyl no se atreve a preguntar o no se quiere dar cuenta. Agradezco que no lo haga porque no quiero explotar delante de ella y que el estirado este se regocije.


    —Gracias por el bocadillo Trent, está buenísimo, no sabía el hambre que tenía hasta que no le he dado el primer mordisco —bromea Tyl en un intento de calmar las aguas mientras aparcamos y salimos de mi coche.


    —No hay de qué osito —suelto sin mirarla. No puedo si no quiero estamparle un puñetazo en la cara al muy estúpido de Matt, quien la lleva cogida de la mano mientras nos dirigimos a la recepción del hospital.


     


    Tylwyth


    Estoy muy nerviosa y preocupada por mi madre, pero eso no me impide ver la tensión que se respira entre Trent y Matt. Sé que Trent está enfadado y no solo por la mirada de odio que ha dirigido a mi mano entrelazada con la de Matt, sino porque lleva el ceño fruncido y ni siquiera me mira a la cara.


    Cuando llegamos al mostrador me fijo en el hombre que hay delante de nosotros, me llama la atención porque es muy alto y aunque solo esté viendo su espalda, su cabello corto y negro y su silueta me resulta familiar. Pienso en todos los escenarios posibles en los que podría haberme encontrado con este hombre mientras intento ver su cara, pero cuando lo escucho hablar mi cuerpo se paraliza:


    —Podría decirme en qué habitación está Ellen Bree ¿Por favor? —pregunta el hombre. ¿Por qué está preguntado por mi madre? ¿Es un compañero de trabajo? Seguramente, eso tiene sentido.


    —Sí, un momento —le dice la enfermera sonrojada. Por el alboroto que se está formando alrededor con las enfermeras cuchicheando y algunas personas más, este hombre debe ser alguien muy atractivo o conocido—. Está en la habitación trescientos ocho —le informa la enfermera con una sonrisa.


    —Muchísimas gracias —dice el hombre con una voz que me suena realmente familiar y cálida… pero no consigo ubicarlo.


    Miro a Trent en busca de respuestas y él me mira sin saber qué está pasando. Sin pensar mucho en lo que hago voy tras el hombre y lo detengo.


    —Perdone, soy Tyl, la hija de Ellen… —Me quedo muda, mi corazón se acelera en cuanto él se da la vuelta y me mira con expresión de sorpresa.


    —¿Tyl?


    —Sí, de Tylwyth —digo sin poder creer a quién estoy viendo. El hombre ríe y le dedico una sonrisa, o eso espero porque me he puesto muy nerviosa.


    —Ese nombre solo se lo podía poner Ellen Bree a su hija. —Ríe.


    —Usted es… ¡Usted es Richard Green! Oh dios mío ¡Mi madre le adora! —Suelto sorprendida con el corazón acelerado—. Mira Trent, es Richard Green, el chef del que mi madre siempre nos obliga a ver sus programas y entrevistas —le digo emocionada a Trent alargando el brazo para coger el suyo sin dejar de mirar a Richard. El chef sonríe encantadoramente, es un hombre muy atractivo y siempre he pensado que mi madre está coladita por él pero lo que no sabía es que ¡Se conocen!


    —Gracias por el halago pero no creo que tu madre me adore, más bien todo lo contrario. —Su sonrisa no parece muy feliz.


    —Tyl, deja de apretarme tan fuerte el brazo ¿Quieres? —bromea Trent.


    —¡Pero es que es él! —Estoy entusiasmada, no todos los días te encuentras a una persona que solo has visto por la tele y a la que tu madre adora.


    —Sí, y te está oyendo flipar como una loca… —Se mete conmigo.


    Vale, tiene razón, solo es una persona famosa, nada más ni nada menos que el chef favorito de mi madre, pero una persona al fin y al cabo.


    —Lo siento, pero es que siempre le vemos por la tele y que esté aquí en persona es genial. —Rio sonrojada por estar haciendo el ridículo.


    —No te preocupes, me alegra que estés contenta de conocerme, al menos tú te alegras, tu madre… no creo. —Suelta una pequeña risa.


    —No, se equivoca, mi madre le adora, le hará muy feliz que esté aquí.


    —Bueno, solo hay una forma de averiguarlo. —Me guiña un ojo.
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    Tylwyth


    Asiento y me pregunto por qué piensa que mi madre no va a querer verlo. Nos dirigimos a la tercera planta para ir a la habitación donde está mi madre y cuando vamos a coger el ascensor, el teléfono de Matt empieza a sonar.


    —Lo siento, es mi padre, tengo que cogerlo. —Se excusa mirándome.


    —No te preocupes, cógelo, te esperamos en la habitación —le digo sonriendo.


    Matt me da un beso rápido en los labios y se marcha hacia la salida, inconscientemente miro a Trent quien está observando a todas partes menos a mí, y tiene los puños apretados.


    Decido ignorarlo y centrarme en Richard, no tengo ganas de darle más vueltas a lo que siento por Trent o lo que pueda sentir él por mí.


    —Y, ¿de qué conoce a mi madre? —le pregunto cuando entramos en el ascensor—. Nunca lo ha mencionado.


    —Estudiamos juntos en la misma escuela de cocina hace ya muchos años, tu madre era increíble, siempre ha tenido mucho talento y ya por entonces brillaba por encima de todos...—dice mirando al frente, seguramente recordando con nostalgia aquellos tiempos, no se me pasa inadvertida esa descripción, parece que le tiene mucho cariño—. Pero nuestros caminos se separaron, supongo, aunque he intentado ponerme en contacto con ella pero no me lo ha puesto muy fácil. —Ríe pero está claro que le importa mi madre, pero lo que no entiendo es que si mamá adora a este hombre… ¿Por qué lo ha mantenido alejado de ella tanto tiempo?—. Aunque veo que le ha ido bien. —Me sonríe.


    Quiero preguntarle más cosas sobre ellos, como por ejemplo si estuvieron saliendo juntos, cuándo fue la última vez que se habían visto y…, si él conoce a mi padre.


    Pero la puerta del ascensor se abre y salimos al pasillo luminoso. No tardamos en encontrar la habitación trescientos ocho. Soy la primera en entrar y Trent me sigue de cerca, mi madre nos sonríe feliz y corro hacia sus brazos mientras suelto un suspiro de alivio. 


    —¡Mamá! —La abrazo fuerte con lágrimas en los ojos.


    —Con cuidado cariño, tengo el brazo en carne viva —se queja sin perder la sonrisa a pesar de lo mucho que seguramente le duele.


    —¡Ya te vale mamá, eres de lo que no hay! ¿Cómo te atreves a no decirme nada? ¿Sabes lo preocupada que he estado? Prométeme que no volverás a hacer una cosa así. —La miro detenidamente y me duele el estómago cuando observo las vendas que envuelven su brazo derecho.


    —Ay mi vida, no quería estropearte el fin de semana con Matt, lo siento mucho cariño. Pero estoy bien ¿Ves? No pasa nada. —Me sonríe limpiándome las lágrimas con la mano buena. Al verla de más cerca puedo observar que las ojeras oscurecen su rostro y acentúan las suaves arrugas de sus ojos. 


    —No estropeaste nada, en cuanto lo supe vine hacia aquí pero no me dejaron verte —sollozo.


    —Lo sé, me dijeron que habías venido, he estado toda la noche pensando en lo que tú estarías pensando. Pero estoy bien, solo tengo quemaduras de segundo grado en el antebrazo derecho, pero nada que el tiempo no cure. —Me aparta el pelo de la cara—. Siento todo esto, mi vida.


    —No, yo lo siento por no haber estado contigo.


    —No digas eso, no podrías haber evitado nada. Por cierto, muchas gracias Trent por estar con ella y por venir a verme. —Le sonríe a Trent por encima de mi hombro, quien se ha quedado en la puerta para darnos intimidad.


    —Me alegro de que estés bien Ellen, y no tienes que agradecerme nada —dice acercándose y rodeando mi cintura para atraerme hacia él, como si supiera que necesito su fuerza para mantener la calma. Me gusta mucho que Trent me abrace, es como estar en un lugar seguro. 


    —En el fondo estaba tranquila porque sabía que no ibas a dejarla sola. —Nos sonríe mirando la mano de Trent en mi cintura—. Es una suerte que Tyl tenga un amigo tan bueno como tú, Trent.


    No estoy segura pero creo que Trent hace una mueca ante la palabra “amigo” o igual son cosas mías, pero asiente a las palabras de mi madre.


    —Por cierto mamá, mira a quien nos hemos encontrado en recepción —digo mirando hacia la puerta, no hay ni rastro de Richard, no se habrá ido, ¿no?


    —¿A quién? —pregunta mi madre curiosa mirando hacia la puerta también.


    —Espera, voy a ver. —Voy hacia fuera.


    Richard está en medio del pasillo mirando a la nada, se le nota algo nervioso por la forma en la que no deja de mover las manos. Las flores que lleva se van a romper si sigue así.


    —Richard —lo llamo y le hago un gesto para indicarle que entre. Él coge aire bruscamente y sonrío, no sé cómo va a reaccionar mi madre ante esta inesperada visita. Estoy un poco molesta con ella porque, después de tantos programas de cocina que me ha hecho tragarme de él, las veces que la he acompañado a comprar los libros de Richard y la de veces que he visto que se queda embobada viéndolo por televisión…, en ningún momento ha mencionado que lo conoce en persona. Y si antes ya pensaba que mi madre estaba un poco coladita por él, ahora ya no me queda ninguna duda al respecto.


    —No te preocupes, seguro que se alegra de verte. —Lo intento tranquilizar con una sonrisa.


    —Ahora veremos —susurra, y yo me muero de ganas por saber por qué él piensa que mi madre lo aborrece y cuál es el motivo por el que ella lo ha mantenido en secreto.


    —Mamá mira, es Richard Green —digo con entusiasmo volviendo a entrar—. ¡En carne y hueso! 


    En ese preciso instante el semblante de mamá cambia por completo, en un segundo está riendo con Trent y al otro se ha puesto pálida y rígida, se pone derecha y altiva.


    Vale, esa no es la reacción que esperaba.


    —Hola Ellen, no has cambiado nada, estás muy guapa —dice amable Richard.


    —¿Qué haces tú aquí? —pregunta sorprendiéndome, nunca la he escuchado hablar con ese tono tan serio, ni siquiera cuando se enfada conmigo.


    —¡Mamá! 


    —No pasa nada Tylwyth, me lo merezco —dice Richard dejándome con la boca abierta.


    Trent se pone a mi lado y me susurra al oído:


    —Creo que deberíamos dejarlos unos minutos a solas.


    Sé que tiene razón pero me mata la curiosidad, no entiendo nada de lo que está ocurriendo. Hay una historia que no me ha contado, de eso estoy segura.


    —Os esperamos fuera —digo finalmente al ver que esta situación se está volviendo demasiado tensa mientras mi madre intenta desintegrar a Richard mediante rayos láser con su mirada.


    —No, el que se va es él —suelta mi madre mordaz, no la reconozco.


    —Ellen, por favor, fue hace mucho tiempo y yo no he dejado de intentar ponerme en contacto contigo. —Richard intenta que lo escuche dando un paso hacia ella, pero ella retrocede.


    Vaya, así que Richard debía de haber hecho algo de lo más horrible para que mi madre, la persona más pacífica y dulce del mundo, esté tan enfadada con él.


    —No, te dije que no quería hablarlo, y también te dejé claro que no quería volver a saber nada de ti.


    —Nunca entendí porque abandonaste todo, porque no seguiste adelante con el contrato que nos ofrecieron, serías igual de famosa que yo ahora.


    —No quería esa vida —dice mi madre apartando la mirada—. Además ¿A qué viene todo esto ahora? ¿Por qué has venido?


    —Estoy de gira con mi libro y solo quería saludar. En el restaurante me dijeron qué te había ocurrido, solo quería… No sé, verte. Pero ha sido un error, espero que te recuperes, te dejo esto aquí. —Richard deja las flores sobre la mesita con semblante abatido—. Ha sido un placer chicos. —Nos hace un gesto de despedida con la cabeza y se marcha.


    No se me pasa desapercibido el detalle de que el ramo de flores está hecho de flores diferentes, mi madre es una amante de los colores, sus platos siempre destacan por la variedad de colores que usa y en todo es igual, nunca puede elegir un solo color, y Richard lo sabe, pues es un ramo donde no hay dos colores iguales.


    —¿Mamá? —La llamo. Mi madre se ha quedado inmóvil mirando hacia la puerta con una expresión de dolor, anhelo y tristeza, pero en cuanto me acerco y le toco el hombro, parece recuperar un poco la compostura y me sonríe aunque no con una sonrisa sincera.


    —Olvidemos esto ¿Vale? Bueno, a las diez vendrá el médico a darme el alta así que si queréis podéis ir a desayunar tranquilamente, yo te aviso cuando esté todo arreglado ¿Vale?


    —Pero mamá, tenemos que hablar…


    —Ahora no ¿Vale, mi vida? Me duele el brazo y estoy algo cansada, no he pasado una buena noche…


    —Vale, pues descansa pero en casa tenemos que hablar.


    —Claro. —Esboza otra sonrisa falsa y se me rompe el corazón, siento haber traído a Richard a la habitación, no sabía qué le iba a hacer daño verlo. Estoy preocupada, ver a Richard la ha dejado tocada, eso seguro, y no quiero dejarla sola en estos momentos.


    —Tyl, venga osito, vamos, deja a tu madre descansar. —Trent me coge de la mano con ternura.


    Mi madre mira a Trent agradecida y es entonces cuando entiendo que realmente mi madre quiere estar sola.


    —Llámame si necesitas cualquier cosa ¿Vale? —le digo después de darle un beso en la mejilla—. Te quiero muchísimo mamá.


    —Y yo a ti mi vida.


    Sigo a Trent por el pasillo, su mano me guía mientras yo no paro de pensar en lo que acaba de suceder. Trent llama mi atención acariciando la palma de mi mano con el pulgar.


    —No te preocupes osito. —Se para en medio del pasillo y encierra con delicadeza mi rostro entre sus grandes manos—. Solo necesita asimilarlo, te lo contará cuando esté más tranquila, seguro. —Me besa la frente y me ruborizo sin poder evitarlo. Asiento un poco titubeante. 


    —Ven aquí. —Me envuelve con un abrazo fuerte y puedo sentir todo su calor y su duro cuerpo, me abrazo a él deseando poder tocarlo más y sentir su piel contra la mía.


    —Me siento un poco enfadada con mi madre, pensaba que nos lo contábamos todo… y encima se juntan los nervios que he pasado, la preocupación por ella… puff. —Entierro más el rostro en su pecho.


    —Lo sé, lo he visto en tu cara.


    —Trent… —Nuestras miradas se cruzan y observo como gracias a la luz de los fluorescentes, los ojos marrones de Trent parecen tener motas de color verde y dorado, es fascinante. Mis ojos se desplazan a sus labios gruesos y deseo que me bese, que me reconforte con sus besos.


    Soy consciente del mismísimo instante en el que él se da cuenta en qué estoy pensando porque sus pupilas se dilatan y posa sus ojos en mis labios tal y como he hecho yo, una corriente de electricidad me sacude y me muerdo el labio para contener mis ganas. Trent carraspea ¿Él tiene las mismas ganas de besarme que yo a él? No, no puede ser…


    —Vamos a comer algo, me muero de hambre —dice Trent rompiendo la electricidad y el momento separándose, me coge de la mano y se gira para ir hacia la cafetería del hospital.
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    Tylwyth


    Una vez en la cafetería miro el móvil, estoy sentada en una de las mesas mientras Trent pide nuestro desayuno. Me da vergüenza confesar que se me ha olvidado por completo que Matt está por ahí y eso me convierte en la peor novia del mundo.


    Tengo varias llamadas suyas y mensajes, abro estos últimos y leo que Matt ha tenido que irse porque su padre lo necesita para unas cuestiones de su empresa.


    Vaya… Ni siquiera me ha preguntado cómo está mi madre. Eso me hace sentir menos culpable por haberme olvidado de él


    —¿Qué pasa? —pregunta Trent dejando la bandeja del desayuno en la mesa al tiempo que se quita la sudadera y se sienta frente a mí.


    Hemos escogido un rincón de la cafetería donde no hay nadie, toda la sala está bastante vacía, es muy grande.


    —Matt se ha tenido que marchar —contesto sin mucho ánimo.


    —Mejor, no pintaba nada aquí —suelta Trent con el semblante serio.


    —¡No digas eso!


    —Es la verdad. —Se encoge de hombros y suspiro.


    —Da igual, no quiero discutir sobre esto, eres de lo que no hay… —me quejo resoplando—. ¿Me has pedido los cruasanes? —Cambio radicalmente de tema, ahora lo que menos me apetece es hablar de Matt.


    —¿Acaso lo dudas? —Ríe.


    —Ni por asomo. —Le devuelvo la sonrisa. Trent sabe que me muero por el chocolate, pero si además está dentro de un cruasán es muchísimo mejor.


    Comemos en silencio, solo hablando de vez en cuando, ambos estamos sumidos en nuestros propios pensamientos.


    —¿Estás bien? —me pregunta después de acabar con su desayuno—. ¿Estás pensando en tu madre y en Richard, no?


    Suelto un gran suspiro.


    —Sí… ha sido todo muy raro, ¿no? Es decir, aparte de que mi madre me ha ocultado que conoce a Richard… ¡Es que es una locura! Tú sabes cuántas veces nos hemos tragado sus programas y entrevistas y cuando lo ve en persona… Un poco más y lo manda a la mierda, no entiendo nada.


    —Sí, es una locura… Casi forma parte de nuestra vida. —Ríe—. Ha sido raro verlo en persona.


    —Sí, mucho. —Sonrío—. Oye, ya sé que no te gusta que te lo diga pero… —Me levanto y me siento en la silla que hay a su lado—. Muchas gracias por estar aquí conmigo y ayudarme siempre. —Le doy un beso en la mejilla.


    —Tylwyth Bree ¿Estás intentando ligar conmigo? —Me toma el pelo, su sonrisa es mi mayor aliciente en la vida, dios, es perfecto.


    —Más quisieras. —Le saco la lengua en forma de burla.


    —Ven aquí. —Me coge en volandas y me sienta en su regazo. Me acomodo sobre él y hundo mi rostro en mi cuello, aspiro su aroma inconscientemente. Tan dulce como fuerte, como el chocolate puro. 


    Estar con Trent es como estar en casa, resulta seguro, cálido, me siento protegida y querida. Si está Trent a mi lado no tengo duda alguna de que podría superar cualquier cosa.


    —Me alegro mucho de que estés aquí, no podría hacerlo sola.


    —Claro que podrías, eres más fuerte de lo que crees osito. —Me estrecha más fuerte contra él y mi pulso empieza a acelerarse.


    Me siento extrañamente atraída por su cuello, me parece de lo más sexy. Así que sin poder evitarlo empiezo a jugar con el cuello de su camiseta, sé que me estoy metiendo en terreno pantanoso pero no puedo evitarlo. Le acaricio muy suavemente el cuello con las yemas de los dedos. El contacto es hipnotizador, su piel es dura pero a la vez suave y todos esos músculos en tensión, me excitan.


    Las respiraciones de Trent se aceleran y suelta un gruñido suave cuando le paso el dedo índice de arriba abajo por una vena. Quiero más, quiero besarlo allí por donde mi dedo se pasea. Sin quererlo acerco mis labios a su cuello poco a poco, pero antes de depositar un beso ahí, me detengo, no puedo hacerlo. Suspiro con frustración. 


    La piel masculina se eriza.


    Siento la excitación de Trent presionando vigorosamente en mi glúteo, mi corazón se vuelve loco y siento como la humedad crece en mi lugar más sensible. Trent mete su mano bajo mi camisa y me acaricia la espalda baja trazando líneas sin sentido. Aguanto el aliento cuando sus dedos entran en contacto con mi piel, me estremezco y ahogo un gemido presionando mis labios en su cuello. 


    —¡Joder! —gruñe Trent en voz baja mientras sube su mano hasta las costillas rozando el inicio de mi pecho. Siento un cosquilleo ardiente por mi piel que me impulsa a seguir mi exploración acariciándole el inicio del cabello en la nuca. Veo como Trent traga saliva bruscamente por el movimiento de su nuez. 


    Eso me excita aún más y siento mi cuerpo arder.


    —Me encanta tu cuello, es tan viril… —digo en un susurro sin darme cuenta.


    Sé perfectamente lo que estamos haciendo como también sé qué estoy provocando en Trent, ya no hay duda, nos sentimos atraídos el uno por el otro de una forma… que jamás pensé que podría suceder. Tengo que detener esta locura, no podemos acariciarnos así, esto no es lo que hacen los amigos.


    —Osito, me estás poniendo malo… deberíamos parar —carraspea Trent al notar su voz demasiado ronca.


    —Lo siento… No sé que estoy haciendo —miento. Con mucho esfuerzo dejo caer mi mano que parece llorar la pérdida de contacto con Trent, pues me hormiguean los dedos. Pero no tengo fuerzas suficientes como para alejarme de su abrazo.


    —No importa —dice Trent sacando su mano de debajo de mi camisa. Quiero protestar por ello.


    Nos quedamos así, abrazados sin saber qué decir hasta que nuestras respiraciones se relajan. Llegados a este punto tanto Trent como yo sabemos qué sentimos el uno por el otro, es una tontería esconderlo pero ambos nos negamos a decirlo en voz alta, no quiero echar a perder nuestra amistad, es demasiado importante para mí como para traspasar la línea y que todo se vaya al traste. Además está Matt…


    —Me encantaría tocarte sin sentir que hago algo malo —susurra Trent en mi coronilla. Creo morir por sus palabras ¿Él quiere tocarme? No puedo evitar imaginar cómo sería estar con Trent, yo también lo quiero pero no podemos, no debemos traspasar la línea.


    No quiero decir nada, no me atrevo.
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    Una vez llegamos a casa con mi madre, el resto del día lo paso a solas con ella. Quiero  sacar el tema de Richard, me muero de curiosidad por saber qué pasa entre ellos, pero tampoco quiero presionarla después de la mala noche que hemos pasado. Después de ayudarla con las curas y de comer, mi madre se queda dormida en el sofá mientras yo leo, aunque no puedo prestar mucha atención a la novela que va sobre una mitad ángel y un guardián gárgola llamado Zayne al que adoro.  


    Mi móvil vibra en mi regazo y veo que es un mensaje de Matt para preguntarme sobre cómo se encuentra mi madre. Le respondo escuetamente, la verdad no tengo ganas de pensar en lo que siento por él y en cómo me hace sentir Trent, empiezo a pensar que salir con Matt ha sido un error. Es un chico fantástico pero está claro que Trent siempre va a estar por delante en mi corazón y hasta que no supere eso, no debería de empezar una relación con otra persona.


    Le escribo un mensaje a Avery:


    Necesito terapia.


    Mi amiga no tarda en contestar:


    Jajajaja ¿Dónde y cuándo? 


    Avery es la mejor, siempre puedo contar con ella y es la única que sabe en el dilema en el que estoy metida. Quedamos en la cafetería de siempre, donde hacen los mejores creps de la ciudad.


    Voy a ducharme y a prepararme. Y cuando llego a mi cuarto lo primero que hago es mirar hacia la ventana de Trent ¿Qué estoy haciendo? Me siento como una acosadora pero es que después de lo que ha pasado en la cafetería del hospital no puedo dejar de pensar en las palabras que me dijo, ni en sus caricias, se han marcado como el fuego en mi piel. Trent me desea, estoy segura y yo me siento igual, aún más, yo le amo, no vale la pena negarlo más, es así. Siempre ha tenido ese lugar en mi corazón por mucho que me negara a creerlo, por mucho que lo hubiese enterrado en el fondo de mi corazón. Y sentir que Trent me desea… eso lo cambia todo, ¿no? Podría también sentir lo que yo siento.


    No, no, no. Solo ha sido un desliz, nos sentimos atraídos el uno por el otro, bien, no pasa nada, no puede pasar nada porque no quiero perderlo como amigo.


     


    Antes de marcharme le dejo una nota a mi madre para no despertarla. Cuando llego a nuestra cafetería favorita, Avery ya me está esperando en nuestro reservado de siempre. En cuanto me ve se pone en pie y ambas nos abrazamos.


    —No quiero decir que tengas mal aspecto pero… se te ve cansada Tyl ¿Qué demonios ha pasado?


    —Ni te lo vas a creer, ha sido una noche de locos.


    —¿Una noche? —pregunta en tono sugerente alzando una ceja—. ¿Te has desecho de tu inocencia? —bromea.


    —¡Que va! Nada de eso… —suspiro agotada.


    —¿No te ha llevado Matt a una sorpresa romántica o algo así?


    —Sí, fue genial hasta que me enteré de que mi madre tuvo un accidente en el trabajo.


    —¿Qué dices? ¿Está bien? —pregunta alarmada.


    —Sí, tiene algunas quemaduras en el brazo derecho pero el médico le ha dicho que se pondrá bien aunque sí que quedará cicatriz.


    —Vaya… Menudo susto, ¿no?


    —Sí, volví enseguida de la escapada pero no me dejaron verla… Ha sido la peor noche de mi vida —suspiro. Me paso una mano por la mejilla, derrotada al pensar en todo lo que he sufrido pensando en mi madre en el hospital.


    —Vaya, tendrías que haberme llamado, me habría quedado contigo —me dice Avery cogiéndome de la mano en señal de apoyo.


    —No te preocupes estuve con Trent y… luego vino Matt —suelto un poco cauta porque sé qué me va a decir.


    —¿Qué? ¿Cómo? ¿Has pasado la noche con los dos? —pregunta alzando la voz y con los ojos muy abiertos. Rápidamente le hago señas para que baje la voz colorada como un tomate.


    —Tía, no chilles tanto… —susurro—. Y no, no he pasado la noche con los dos, al menos no como te lo imaginas. Trent vino a buscarme a la casa de la playa de Matt y después él se puso en plan: “siempre va a ser él el primero, parece él tu novio... bla bla bla” y entonces le pedí que fuera él quien se quedara conmigo. Obviamente Trent se quedó en su casa… la mayor parte de la noche.


    —¿Como que la mayor parte?


    Al final le cuento todo a Avery, incluido lo que ha pasado esta mañana en la cafetería del hospital con Trent y su confesión. 


    —Siempre he sabido que para Trent eres especial —dice Avery pensativa—. Me encaja perfectamente que esté enamorado de ti, Tyl.


    —¿Qué? No, es imposible, yo no le gusto, no le puedo gustar… —digo intentando convencerme a mí misma.


    —Yo siempre te lo he dicho, lo único que os falta es acostaros juntos para ser una pareja normal. —Ríe.


    Avery siempre me ha mantenido con los pies en la tierra sobre mi relación con Trent, la que siempre me ha animado a pasar página y a salir con otros chicos. Quiere a Trent pero siempre ha sido la voz de la razón y en parte por eso nunca he dejado que Trent vea lo que realmente siento por él. Pero últimamente las cosas están cambiando, nosotros estamos cambiando, quizá el que yo salga con Matt le ha hecho ver que me va a perder… No lo sé, esto es una mierda. Lo único que sé es que no quiero perderlo.


    —¿Tyl? —Me llama Avery agitando su mano delante de mi cara.


    —Ay, sí, perdona ¿Qué decías?


    —Que me tengo que ir ya, mañana tengo uni y necesito preparar algunas cosas todavía.


    —Oh, vale, no te preocupes, hablamos.


    —Sí, por dios, me tienes que contar qué vas a hacer con Matt y Trent —dice poniéndose en pie para ir a pagar.


    —¿Que qué voy hacer? Nada, estoy con Matt.


    —Ya, pero admite que Trent ha sido tu gran amor desde que lo conoces, si él sintiera lo mismo… ¿no querrías intentarlo?


    —No, para nada, somos amigos, los mejores amigos, no podría dar el paso y perderle, sabes que lo de Trent siempre ha sido platónico. Además las novias no le duran nada y no estoy dispuesta a ser su polvo de una noche o algo así.


    —Tyl, por una vez deberías dar el gran paso, yo creo que estáis hechos el uno para el otro, sabes que siempre he sido reticente a animarte en lo de Trent, pero no me sorprendería que él estuviera enamorado de ti. Bueno, esa es mi opinión. Si tú quieres a Matt y eres feliz yo no me opongo, ya sabes que estoy contigo al cien por cien.


    —Sí, Matt es genial —digo sin mucho entusiasmo y sin afirmar ni desmentir que quiero estar con Matt. Está claro que aún no he llegado a amarlo pero estoy segura que pronto él estará tan dentro de mi corazón que no volveré a pensar en Trent. 


    No me lo creo ni yo. Trent siempre tendrá ese lugar en mi corazón, el de ser mi primer y gran amor.
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    Tylwyth


    Estoy preparando la cena para mi madre y para mí cuando suena el timbre, es domingo por la noche y en teoría Trent vendría a cenar, pero después de lo que ha pasado en la cafetería no hemos hablado y no sé qué va a hacer. 


    Las cosas están raras entre nosotros y lo odio.


    —¡Voy yo! —anuncia mi madre desde el pasillo—. Oh, buenas ¡Cuánto tiempo! —La oigo saludar a quien quiera que haya tocado el timbre. No quiero admitirlo pero me decepciona que no sea Trent.


    Salgo de la cocina limpiándome las manos en un paño y veo que son los padres de Trent, pero no hay ni rastro de él. 


    —Nos ha dicho Trent que has estado en el hospital ¿Cómo te encuentras? —pregunta preocupada Desiré.


    —En realidad no es nada, me quemé el brazo en el trabajo, me duele y me escuece pero bueno, estoy bien. Pasad, pasad. —Los invita mi madre haciéndose a un lado para que entren.


    Saludo a sus padres y me muerdo la lengua por querer preguntarles dónde se ha metido Trent. Así que antes de hacerlo me voy de vuelta a la cocina con la excusa de traerles algo de beber. 


    En cuanto entro cojo mi móvil que está en la encimera y me siento estúpida, ¿debería escribirle? “Me encantaría tocarte sin sentir que hago algo malo” ante el recuerdo de sus palabras me da un vuelco el corazón y me llevo el móvil al pecho.


    ¿Me está intentando ignorar a propósito para que no vuelva a suceder algo así? ¿Tan malo sería cruzar la línea? ¿Pero qué estoy diciendo? Claro que lo sería, Trent es mi mejor amigo y lo quiero con locura pero las relaciones duraderas no son lo suyo y yo tengo a Matt, no puedo dejar que ocurra nada entre nosotros, aunque cada vez resulte más difícil mantenerme alejada de él.


    Cuando salgo al salón de nuevo intento parecer normal y nada confundida, me siento en el sofá junto a mi madre que les está explicando cómo se quemó el brazo y quiero centrarme en eso y no en cómo los labios de Trent me han recorrido el cuello, o como su cálido aliento me ha acariciado cuando yo lo toqué a él.


    —Bueno, no os entretenemos más, nos tenemos que ir que mañana tenemos mucho trabajo —dice Desiré levantándose del sofá al cabo de media hora.


    —¿Seguro que no os queréis quedar a cenar? Hay suficiente para todos. —Se ofrece mamá.


    —¿Seguro que no molestamos? 


    —¡Para nada! Ves a avisar a Trent, cariño —me pide mi madre e inmediatamente me pongo en tensión ¿Y si Trent no quiere verme?


    —¿Qué? Yo no…


    —Vamos Tyl, no seas perezosa, tardarás menos si vas a buscarlo que si le mandamos un mensaje.


    —No te preocupes, ya voy yo —dice Adam.


    —No… no importa, voy yo —me apresuro a decir, necesito que piensen que todo es normal.


    —Genial, voy poniendo la mesa.


    —Oh no, ya la ponemos nosotros, tú descansa. —La obliga Desiré mientras me voy hacia la puerta.


    Salgo a la fría noche, voy con una camiseta de manga corta y unos pantalones de tela bastante finitos aunque son largos y me muero de frío. Así que me abrazo a mí misma y me froto los brazos con las manos. Debería haber cogido una maldita chaqueta.


    De camino a casa de los McTavish miro hacia la ventana de Trent, hay luz, así que realmente Trent no ha pensado en venir a mi casa a cenar esta noche… Dudo en si llamar o no, pero todo mi cuerpo hormiguea por la inminente sensación de volver a verlo. Mi mano tiembla mientras la alzo para tocar el timbre ¿Por qué demonios estoy tan nerviosa? Es Trent, mi mejor amigo, el chico de mis sueños, el chico que es mi héroe, el chico del que estoy enamorada… No, no puedo estarlo, no debo sentir eso, Trent está prohibido. 


    —Si tardas más en llamar al timbre me voy a hacer viejo, osito —dice Trent a través de la puerta. Doy un respingo y mi corazón se vuelve loco al oír su voz.


    —Pues ábreme idiota —le digo intentando aparentar normalidad y oigo su risa mientras abre la puerta.


    —No quería parecer desesperado por verte —confiesa mirándome con esa sonrisa que puede matar corazones, en especial el mío.


    Lo observo maravillada ¿Cómo puede ser alguien tan atractivo y perfecto? Sus rasgos faciales duros y cuadrados, con esos hoyuelos que derretirían el mismísimo polo norte. Sus ojos del color del chocolate me observan con nostalgia, como si fuese la única persona del mundo y no me pudiese tocar, como la única capaz de hacerlo feliz. Así me hace sentir, y hace que mi corazón se estremezca. 


    Tengo que salir de aquí.


    —Vamos… a cenar en mi casa, tus padres también, si quieres te esperamos allí —explico mientras doy un paso hacia atrás para alejarme de su magnetismo. 


    —Tyl —me llama cogiéndome del brazo y tira de mí hacia dentro, cierra la puerta y su cercanía hace que me apoye en esta. Trent junta nuestros cuerpos y todos mis sentidos se alborotan, siento su calor, su fuerza, su excitación. Él posa sus manos a cada lado de mi cabeza—. Mírame osito —susurra con una voz ronca que me pone la piel de gallina. Me niego a hacerlo, no puedo, si alzo el rostro desearé besarlo—. ¿Me tienes miedo Tyl?


    —En cierta manera sí —susurro flojito.


    —Nunca te haría daño.


    —Lo sé, físicamente no, pero… —Callo.


    —Joder Tyl, mírame por favor —suplica en voz baja y ronca; se me rompe el corazón. Levanto la mirada poco a poco y ambos contenemos el aliento—. Eres tan bonita que he ido grabando todas y cada una de tus expresiones en mi mente a lo largo de los años. Pero esta, la forma que tienes de mirarme cuando en silencio me pides un beso, es mi favorita —dice juntando nuestras frentes.


    Quiero llorar y suplicar por ese beso, mis piernas son gelatina y siento que me voy a caer de un momento a otro. 


    —Trent, nosotros, yo..., no podemos —susurro sintiendo que nuestros labios se rozan; me estremezco de deseo y poso mis manos en su pecho para apartarlo, pero no tengo fuerzas para hacerlo. En cambio soy testigo de cómo Trent cierra los ojos cuando comienzo a acariciar su duro y cincelado torso por encima de su fina camiseta. Como se entrega a mi caricia.


    Me aferro a su camisa con fuerza cuando siento que mi excitación aumenta, subo mis manos por el masculino cuello y observo maravillada como se tensa y traga con dificultad. Trent presiona su torso contra mis pechos y ahogo un gemido. Saber que él me desea tanto como yo a él, me excita sobremanera, siento su poderosa erección presionar en mi bajo vientre y solo pienso en que Trent debe de ser el primero, él es el indicado, nadie más que él.


    —Admite que te mueres por besarme tanto como yo osito —susurra en mi oído y después me da un suave beso en el cuello. Vuelvo a temblar de necesidad entre sus brazos y siento todo mi cuerpo arder.


    —Yo… Trent, por favor…


    —Dilo. —Vuelve a pedirme con esa voz rasgada que me pone la piel de gallina mientras deja un rastro de besos por todo mi cuello y mandíbula.


    —Me muero por besarte —confieso al fin totalmente ruborizada y jadeante.


    —Déjame robarte un beso Tyl. —Me mira a los ojos y veo cuánto anhela besarme, tanto como yo quiero hacerlo. 


    —No podemos cruzar esa línea, somos amigos y yo tengo a Matt. —Tengo que ser la voz de la razón por mucho que me duela.


    —¡Que le jodan al estirado ese! Sabes que me quieres a mí y que solo estás con él porque te asusta lo que pueda pasar con nosotros, a mí también osito, pero no puedo más, te necesito y me muero por dentro cada vez que estás con él, que le besas, que le das de la mano,... No lo soporto Tyl, no lo soporto. Me estoy volviendo loco.


    Empiezo a sentir que las lágrimas caen por mis mejillas, esto es lo que siempre he querido, que Trent me ame, pero no así, no porque yo tenga novio y él esté celoso ¿Son solo celos? ¿De verdad me ama o solo es deseo? Aunque tiene razón en algo, siempre me ha asustado que si daba el paso y él sentía lo mismo nos arriesgábamos a perdernos mutuamente si las cosas salían mal, pero lo que más temía era que él me rechazara. No obstante, antes de que apareciera Matt en mi vida, Trent nunca ha mostrado este tipo de interés en mí ¿Por qué tengo que creer que es amor lo que siente ahora? No quiero terminar odiando a Trent cuando se apague el deseo de no tenerme y se canse de mí.


    —Solo me deseas porque no me puedes tener, porque crees que Matt me apartará de tu lado… No es amor lo que sientes —le digo sollozando.


    —No me digas como me siento, no es verdad —me espeta serio.


    —Pues demuéstramelo, si me amas de verdad dejarás que sea feliz con Matt, no puedo perderte Trent. —Alzo una mano para acariciar su mejilla áspera por la barba incipiente pero él se aparta bruscamente.


    —Eso no es una puñetera muestra de amor, pero vale, quieres a ese estirado, pues genial, yo seré el puto mejor amigo. Pero necesito tiempo.


    —Lo que quieras, solo no me apartes de tu vida, por favor.


    —Adiós Tylwyth —me despacha cruzándose de brazos y rompiéndome el corazón.


    —Trent… — ¿Por qué no me llama osito o Tyl? ¿Por qué usa mi nombre completo? ¿De verdad me ama y lo he herido desestimando sus sentimientos? Una parte de mí desea que así sea, pero otra no, pues estaré desaprovechando la oportunidad de ser feliz con la persona que más quiero en el mundo—. Nos vemos pronto.


    Me niego a decirle adiós, no puedo.
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    Trent


    No sé con exactitud el día que supe que estaba enamorado de Tyl. Siempre he sabido que ella es muy diferente a las chicas con las suelo salir, siempre ha sido un inalcanzable para mí, alguien a quien tenía que cuidar y proteger, incluso de mí. Creo que llevo enamorado de ella toda mi vida, desde el mismo instante en el que la vi llorar por aquel oso de peluche en una feria cuando recién se mudaron aquí. 


    Tyl se merece todo y más, y yo no sé si podré dárselo, es la mejor persona que conozco y sé que no la merezco pero lo que sí sé es que me voy a dejar la puta piel convirtiéndome en el hombre que necesita, aunque al parecer ya es demasiado tarde. 


    Tyl no cree en mis sentimientos y eso me ha roto por dentro. Necesito dejar de sentir por unos segundos, perderla es terriblemente doloroso, sé con certeza que ya nunca podremos volver a lo de antes, la amo, no puedo volver a ser su amigo sin más. He sido un capullo y un cobarde todos estos años y ahora ya es demasiado tarde.


    Me visto con la ropa de deporte para salir a correr, necesito despejarme si no quiero hacer alguna locura.


    Nada más salir por la puerta empieza a llover. 


    Genial, me lo merezco. 


    No me detengo y corro bajo la lluvia empapándome entero, noto como me cala hondo y entra en mis huesos, pero eso no me ayuda a aliviar el dolor latente que me ha dejado Tyl en el corazón, mi osito, mi persona favorita en el mundo. 


    La he perdido...
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    El lunes es una mierda, las clases se me hacen lentas, no deja de llover y para colmo me siento un idiota por haberle confesado mis sentimientos a Tyl en el peor momento. Estoy muy cabreado y Sam se está encargando de recordármelo a cada instante que pasamos juntos. Lo estoy pagando con él.


    —¿Me vas a contar ya que coño te pasa? —me pregunta por trigésima vez cuando le respondo de mala manera.


    —No —le contesto mientras lo ignoro y me preparo para ir a entrenar.


    —¡Joder! Eres un puto cabezota, voy a llamar a Tyl, a ver si me lo cuenta —dice saliendo de mi cuarto para ir al suyo a buscar su móvil. 


    Oír su nombre me escuece. 


    No le dejo avanzar ni dos pasos, lo cojo del cuello de la camisa y lo estampo contra la pared.


    —Ni se te ocurra —lo amenazo mirándolo a los ojos con una mirada asesina. 


    —Calma, capullo, era broma —me espeta Sam empujándome, me aparto porque sé que lo hace con buena intención y no se merece que lo trate así.


    —Me voy —digo brusco y seco. Estoy cabreado conmigo mismo, no con él.


    —Voy a buscar plan para esta noche, a ver si así se te pasa la mala leche, tu necesitas un polvo.


    —No, no necesito nada, además es lunes y estaré cansado después del entrenamiento, sal tú si quieres.


    —Oh dios mío, Thor me libre de mencionarlo pero tú te has peleado con Tyl —dice Sam un poco cauto.


    —Cállate Sam, me estás dando dolor de cabeza, que te den. 


    Y salgo dando un portazo. 


    El entrenamiento sigue la línea de todo el día, una mierda. Estoy abatido, no logro concentrarme en las carreras y todas mis marcas son penosas. Estoy muy cabreado, cada vez que revivo la escena con Tyl del día anterior, me arden las entrañas ¿Por qué coño duele tanto que ella no sienta lo mismo que yo? ¿Me lo he imaginado todo? ¿De verdad prefiere al estirado ese? O, ¿es solo que no me cree?


    —¡McTavish! Por hoy ya está bien, vete a la ducha —me indica el entrenador cabreado y frustrado, pues ya somos dos.


    Ni siquiera miro al entrenador Right, me voy directo al vestuario sin rechistar mientras escucho como mis compañeros cuchichean. 


    Idiotas. 


    Seguramente esto suma puntos en mi contra para el campeonato, no me lo puedo permitir, ganar una competición de este nivel me abrirá muchas puertas al atletismo profesional.


    En cuanto llego al vestuario me deshago de la  ropa sudorosa y me meto en la ducha con el agua helada intentado quitarme a Tyl de la cabeza, no lo consigo. Doy una fuerte palmada contra la baldosa blanca y mi mano pica, pero este dolor es mejor que sentir cómo mi corazón se parte en mil pedazos cada vez que pienso en Tyl rechazándome.


    No sé cuánto tiempo estoy bajo el agua helada pero siento el cuerpo entumecido cuando oigo a mis compañeros entrar en los vestuarios entre bromas.


    Apago el grifo y me enrollo la toalla a la cintura dispuesto a irme de aquí lo antes posible, no quiero acabar pagando mi frustración con nadie más. 


    —¡Eh McTavish! ¿Se puede saber qué te pasa? —pregunta Joe llamando la atención de los demás. Es un chico bajito pero de los más rápidos, aunque no tanto como yo, nadie es más rápido que yo.


    —Hoy no tengo el día —le espeto borde para que me deje en paz.


    —Vamos anímate, el campeonato está a la vuelta de la esquina y no querrás ser el hazmerreír, todo el mundo espera mucho de ti —me dice con sorna. 


    ¿Está de broma? ¿Busca guerra? Le lanzo una mirada de aviso, mi paciencia pende de un hilo. 


    —Vamos Joe, déjale, no empieces con tus idioteces. —Se mete con él Drew y todos ríen.


    Los ignoro y comienzo a vestirme, intentando no perder los nervios.


    —Es competencia de la buena —se defiende—. Por cierto, ¿tu preciosa amiga vendrá a animarte? —Me pongo tenso al escuchar las palabras de Joe—. Porque ella sí que me anima a mí, ya me entiendes. —Ríe y sin que se lo espere le estrello un puñetazo en la boca.


    —Para hablar de Tyl te lavas la boca, gilipollas —le escupo agarrándolo del cuello perdiendo los nervios por completo, siento la adrenalina correr por mis venas, quiero pelear.


    —¿Pero a ti qué coño te pasa capullo? ¿Quieres morir? —me dice sangrado por una herida en la boca.


    Río sardónicamente. 


    —Inténtalo.


    —Eh, tíos, basta. —Nos interrumpe alguien, no sé quién es porque en cuanto suelto al idiota de Joe, se lanza contra mí. Vuelvo a golpearlo antes de que ni siquiera me roce un pelo.


    Joe cae al suelo y me acerco amenazadoramente pero Drew me sujeta por la espalda para pararme, cosa que le da ventaja a Joe, quien se levanta raudo y acomete contra mí dándome un puñetazo en las costillas y otro en la mandíbula antes de que Peter lo pueda contener. Un dolor agudo estalla en mi vientre y unas ganas irrefrenables de arrancarle los ojos a ese hijo de puta me invaden. Forcejeo con Drew y alguien más. Al igual que Joe, a quien ya tienen sujeto y lo separan de mí.


    La puerta se abre de golpe haciendo un gran estruendo.


    —¿Qué coño pasa aquí? —grita el entrenador Right hecho una furia y mirando la situación con ojos de halcón—. ¡McTavish, Stevens, a mi despacho ahora mismo! ¿Qué mierda os pensáis que es esto? ¡El campeonato está a la vuelta de la esquina, joder!
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    Trent 


    Salgo hecho un basilisco del despacho del entrenador, me duele horrores el costado derecho pero lo peor es que estoy a un paso de que no me dejen participar en el campeonato, de momento estoy suspendido el resto de la semana, al igual que el idiota de Joe. El día no puede ir a peor. 


    Llego a casa y Sam está haciendo la cena o, bueno, su sándwich vegetal.


    —Eh ¿Por qué llegas tan tarde? ¿Estás mejor? —me pregunta sin dejar de cortar los alimentos.


    —¡Qué va! Ha sido una mierda, no debí de haber ido ¡Joder! —Suelto tirando mi mochila de deporte bruscamente al suelo y voy a la cocina a por hielo. La mandíbula me palpita y el costado del estómago derecho me arde.


    —¡Joder! ¿Qué coño te ha pasado? —Exclama Sam al verme la mandíbula.


    —Un gilipollas del equipo, no preguntes, me voy a dormir, mañana me iré a casa —bramo mientras busco una bolsa de guisantes.


    —¿Y las clases?


    —Me han suspendido el resto de la semana —le explico mientras me voy a mi habitación presionando la bolsa congelada en mi cara.


    —¿En serio? ¿Qué ha pasado?


    —No quiero hablar de ello, buenas noches.


    —Vale tío, no te preocupes por los apuntes, ya te los pasaré.


    —Gracias.


    Cierro la puerta y me tiro a la cama con cuidado de no hacerme más daño en las costillas. Me levanto la camiseta para explorarme, me duele pero no hay nada roto según el enfermero. Además el capullo de Joe no tiene tanta fuerza. Aunque no me voy a librar del moretón que me está saliendo.


    Capullo, ojalá le hubiera dado más fuerte. 


    Suspiro derrotado.


    No sé si volver a casa es buena idea o no, quizá quedarme en la universidad es lo mejor para asegurarme de no ver a Tyl y mantener las distancias, pero estoy tan cabreado que temo que si me quedo por aquí pueda hacer otra estupidez que me deje fuera del campeonato, y eso no puedo permitírmelo, el entrenador lo ha dejado muy claro. No tolera esta clase de comportamiento.


     


    Al día siguiente me encuentro peor y el dolor solo hace que cabrearme más. Me preparo la mochila para volver a casa e intentar serenarme allí, aunque va a ser algo jodido si veo a Tyl. Me arde el pecho cada vez que pienso que me ha rechazado, que a pesar de sentir lo mismo que yo ha preferido no creerme y seguir con Matt.


    Después de comer con Sam y explicarle lo que sucedió ayer en el vestuario, pongo rumbo a casa. Con suerte mis padres ni se enteraran de lo que ha ocurrido. En teoría no van a estar por casa, tienen que acudir a una exposición de vehículos antiguos a la que los han invitado, mi padre estaba de lo más emocionado por ir. Eso me dará espacio y tiempo para pensar solo en casa. 


    El camino se me hace más largo que cualquier otra vez y para colmo, en cuanto llego, lo hago al mismo tiempo que Tyl viene de la universidad. Paro el coche antes de llegar a nuestras casas a una distancia prudencial, observando como ella entra en su casa. 


    —Parezco un puto acosador… —murmuro cabreado, le doy un golpe al volante y luego me llevo las manos al pelo y suspiro derrotado.


    No la he visto, solo su coche, pero es suficiente como para revivir el momento en el que ella se apartó de mí y me rechazó.
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    Tylwyth


    Creo que he visto el coche de Trent, pero eso es imposible, él está en la universidad. Tengo que dejar de pensar en él y en lo enfadado y decepcionado que estaba cuando le dije que quería estar con Matt y no con él, una mentira que aún hace que mi corazón palpite de dolor. He tomado esta decisión por el bien de nuestra amistad, si llegamos a ir más lejos, después no podremos volver atrás y, estoy segura que lo que siente Trent es fruto de un encaprichamiento. No puedo permitir que nuestra amistad se quiebre por algo así. Pero entonces… ¿Por qué siento como si hubiese cogido el corazón de ambos y los hubiera tirado al suelo y pisoteado? Sin Trent mi vida se desmorona, no hace ni dos días que no le veo y ya le echo de menos, como si me hubieran robado una parte de mi alma. 


    Decido tumbarme un rato en el sofá antes de ponerme con algunos trabajos porque me encuentro mal, tengo un dolor de cabeza espantoso y malestar por no haber podido descansar la noche anterior. Descansaré un poco y después me pondré con los trabajos hasta que venga mi madre. 


    Un par de horas después me despierto peor, me siento fatal y el dolor no va a menos ¿Me he resfriado? Un estornudo contesta por mí. Voy al baño y veo mi reflejo, estoy blanca, parezco un fantasma. Me toco la frente y noto que estoy ardiendo e inmediatamente busco en el cajón de medicamentos un termómetro para tomarme la temperatura, tengo bastantes décimas de fiebre. 


    Pienso en darme una ducha pero no tengo fuerzas para hacerlo, me encuentro fatal y tengo escalofríos, así que me pongo el pijama más calentito que encuentro y me meto en la cama con un edredón. Los ojos me lloran y no puedo respirar bien a causa de los mocos. Esto es una mierda. 


    Finalmente el cansancio y el malestar pueden conmigo y me duermo. 


     


    Al día siguiente me despierta mi madre para avisarme de que llegaré tarde a clase pero como sigo encontrándome mal, opto por quedarme en la cama. Mi madre me hace una infusión y unas tostadas para que pueda tomarme la medicación, y cuando se va a trabajar, me quedo en la cama pero sin poder dormir. Al menos el dolor de cabeza no es tan intenso y solo siento malestar. 


    No quiero decirlo, ni siquiera pensarlo, pero echo de menos a Trent. Desde que somos pequeños siempre hemos compartido enfermedad, como siempre estábamos juntos nos las transmitíamos el uno al otro, nuestros padres nos dejaban quedarnos juntos y nos lo pasábamos genial, era como compartir el dolor. 


    Él siempre consigue hacerme sentir mejor. 


    Una vez Trent fingió tener la misma enfermedad para evitar que nos separaran. Sonrío al recordar aquella vez que empecé a sentirme mal en el colegio, una niña me pidió beber de mi cantimplora y con toda la inocencia del mundo se la presté, al día siguiente estuve con dolor de estómago y vomitando, ya ni me acuerdo cuál fue la causa pero me enviaron a casa y en cuanto Trent se enteró, quiso ir conmigo mientras esperaba a mi madre. Obviamente no le dejaron para que no se contagiara, pero cuando llegó a casa les hizo creer a sus padres que él también estaba enfermo para que nos dejaran pasar la enfermedad juntos. Cuando se enteraron ya era tarde, pues se contagió de verdad. Ese día me prometió que nada ni nadie nos separaría. Siempre ha sido mi héroe, siempre ha estado ahí para mí, cuidándome, y ahora me odia.


    Un mensaje en mi teléfono me saca de mis pensamientos. Me incorporo deprisa para cogerlo pensando que sería Trent, pero se trata de Matt preguntándome donde estoy y que si estoy bien.


    No he ido a clase, me encuentro fatal.


    Vaya, cariño lo siento mucho ¿Quieres que me pase luego?


    No, mejor no, no vaya a ser que te contagie, solo he cogido algo de fiebre, no te preocupes.


    Vale, cualquier cosa me llamas, te quiero.


    Oh, dios, mío ¿En serio me ha dicho que me quiere? No puedo creer que Matt haya dicho esas palabras, me siento halagada y asustada a la vez, no puedo decir lo mismo, al menos no todavía ¿Qué puñetas debo responder ahora?


    Al final opto por los emoticonos, le envío besos y me siento la peor novia del mundo entero. Me tumbo de nuevo en la cama resoplando y tocándome la frente, necesito algo frío, tengo calor pero si me destapo me entra frío. 


    El móvil suena con otro mensaje y pienso que será Matt quejándose sobre haber ignorado su “Te quiero” pero no, es Trent y mi corazón estalla ante su mensaje:


    ¿Quieres que pase por tu casa? Me he encontrado a tu madre esta mañana y me ha dicho que no te encuentras bien.


    ¿Eso quiere decir que ya no me odia? Pero, un momento, ¿Trent no está en la universidad? De todas maneras tengo ganas de verlo y comprobar cómo están las cosas entre nosotros. Sé que es egoísta por mi parte, fui yo quien lo rechacé, pero no puedo decirle que no, así que le contesto que venga.


    De repente me doy cuenta de que presento un aspecto deplorable, ayer no me duché y esta noche he sudado como una cerda, mi pelo es un revuelto negro y ni siquiera me he lavado la cara. No es que Trent no me haya visto hecha un desastre más de una vez pero me siento como una mierda. Me levanto deprisa, bueno no tan deprisa porque me encuentro mal, y voy al baño. Solo me da tiempo de lavarme la cara y de pasarme el cepillo cuando suena el timbre.


    —¡Mierda! —Exclamo mirándome al espejo. Tengo muy mala cara y estoy blanca excepto por el rubor de la fiebre. Mis ojos verdes están apagados y llorosos.


    Bajo las escaleras con el corazón en un puño, espero que no sea nada incómodo estar con Trent.


    —Buenos días. —Intento poner buena cara.


    —¿Buenos? Parece que acabo de traspasar el umbral de la muerte y tengo frente a mí a un fantasma. —Ríe Trent. Al menos parece el mismo de siempre, eso me tranquiliza.


    —Eres un idiota, si has venido a burlarte de mi magnífica salud, ya te puedes ir. —Intento hacer un puchero y cruzo los brazos para parecer enfadada.


    —Es broma osito, enferma o no siempre estás preciosa. —Me dedica una sonrisa deslumbrante aunque empañada por unas ojeras. A pesar de que sé que me lo dice para tomarme el pelo, mi corazón da un brinco y me sonrojo ante su cumplido.


    —¿Vas a pasar? —le pregunto un poco a la expectativa. Lo que quiero es abrazarlo, que me envuelva entre sus brazos para sentir que todo va a ir bien y sentirme un poco mejor. Pero no me atrevo a dar el primer paso.


    —Si quieres que pase, claro.


    —Por supuesto que quiero que pases, sabes que cuando estoy enferma tu eres el único que me soporta. —Sonrío tímida y me hago a un lado para que Trent pase.


    —Tendrías que estar en la cama Tyl, no tienes buena cara, sube, voy a prepararte algo. —Trent alza su mano para posarla en mi mejilla pero a medio camino la baja y no sé cómo sentirme, Trent nunca se ha reprimido conmigo. 


    Me siento fatal, es por mi culpa.


    —No es necesario, mi madre me ha preparado una infusión y solo he tomado dos sorbitos, ya sabes que no me gustan nada. —Pongo cara de asco intentado que no se note que me he fijado en el gesto de su mano. Trent ríe y eso alivia un poco la opresión que siento en el pecho.


    —Vale, pues a la cama osito, hoy voy a ser tu enfermero —dice sonriente. Estoy feliz de que más o menos estemos siendo como siempre, pero por otro lado creo que Trent solo está actuando normal porque estoy enferma y no porque de verdad me haya perdonado por pisotear sus sentimientos.


    Me acompaña a mi habitación y se sienta en mi silla de escritorio mientras yo me meto en la cama. Al sentarse Trent, veo que hace una mueca de dolor y sin poder evitarlo me acerco a él preocupada.


    —¿Qué te pasa? ¿Te has hecho daño? —Sé que Trent es demasiado orgulloso y que por él mismo no me va a decir nada.


    —¿Qué? Dios, odio cuando te das cuenta de estas cosas.


    Sonrío con suficiencia y pongo una mano en su hombro, él se tensa e inmediatamente quiero apartarla pero Trent es más rápido y entrelaza nuestras manos. Un escalofrío de placer me recorre al poder tocarlo al fin. Ambos nos miramos a los ojos y mi corazón se vuelve loco. Mis ojos se desvían hacia sus labios gruesos y si ya sentía calor por la fiebre, esto no  ayuda en absoluto. Mi mente viaja hasta el momento en que sus labios besaron mi cuello y cuando su aliento acarició mis labios. Siento como el pulgar de Trent acaricia el dorso de mi mano, me siento desfallecer. Tengo que apartarme de él, no está bien sentir todo esto, pero no puedo alejarme. Trent es y siempre será mi gran amor.


    —No es nada osito —dice poniéndose en pie y llevándome a la cama—. Vamos, acuéstate, estás demasiado colorada, te está subiendo la fiebre.


    Sí, la fiebre…, si tú supieras…


    No obstante sí que me siento algo mareada e indispuesta. La verdad es que tengo mucho calor y me provoca escalofríos. Me meto en la cama ante la atenta mirada de Trent, eso me pone nerviosa de diferentes formas. Decido no taparme con la manta, sino con la sábana, aunque así tengo frío y de la otra forma calor. Se me escapa un suspiro lastimero sin querer.


    —¿Estás bien? ¿Necesitas algo? —Se apresura a preguntarme Trent.


    —No, nada, es que tengo mucho calor y frío a la vez...—Me llevo la mano a la frente y noto que estoy ardiendo. 


    —A ver, déjame a mí. —Me pone su mano templada en la frente e inmediatamente siento algo de alivio—. Sí, estás ardiendo, voy a por un termómetro —dice preocupado.


    —Está en el baño de abajo, en el armario de medicinas —le explico con voz débil mientras él ya baja a toda prisa para coger el termómetro. Necesito sentir algo frío y lo primero que se me ocurre es acercarme a la pared. Es solo un alivio momentáneo.  


    —¿Te has tomado algo? ¿Necesitas que vaya a la farmacia o te lleve al médico? —me pregunta Trent cuando vuelve.


    —No, ya me he tomado la medicación, solo necesito descansar y me pondré bien.


    —No sé yo, estás muy caliente Tyl, si ni siquiera necesito el termómetro para saber que tienes demasiada fiebre.


    —Estoy bien… —Pero ni yo misma me lo creo.


    —Espera un momento —dice Trent sacando su móvil.


    —No me digas que vas a buscar en Google un remedio para bajar la fiebre…


    —Bingo —me guiña un ojo—. Aquí dice lo de las infusiones, pero eso lo hemos descartado y… ¿Cómo te sientes para tomar un baño de agua tibia? —me pregunta mirándome.


    —Puff pues no lo sé, igual me caigo de bruces —bromeo—, nosotras no tenemos bañera.


    —Yo te haré de apoyo.


    —¿Qué? —Suelto avergonzada al pensar en meterme en la ducha con Trent.


    —Yo te sujetaré, no dejaré que te caigas osito. 


    Mi corazón se emociona. Y ¿cómo se dice que no a algo así? ¿Por qué demonios tiene que ser tan bueno y atento? Dudo, pero me encuentro tan mal que estoy dispuesta a lo que sea con tal de sentirme algo mejor.


    —Está bien. —Suelto a regañadientes. 


    —Ven. —Trent me coge en volandas antes de que yo pueda hacer amago alguno de levantarme y me lleva al baño.
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    Tylwyth 


    Me apoyo en Trent y dejo que me lleve, no tengo fuerzas para protestar. Sigue sin parecerme una buena idea lo de meternos en la ducha, pero lo cierto es que realmente creo que una ducha de agua tibia me va a ir bien. Aunque sé que yo sola no seré capaz de mantenerme en pie mucho tiempo.


    Trent me deja sentada sobre la taza del váter y enciende el agua de la ducha para buscar la temperatura adecuada, y yo lo miro absorta en sus movimientos. Apoyo la cabeza en la pared fría y contemplo a Trent ¿Que está pensando? La última vez que nos vimos estaba enfadado conmigo por haber negado sentir algo por él, o peor, por haber lanzado sus sentimientos hacia mí al suelo y pisotearlos, soy una gran mentirosa y una idiota. Pero Trent parece estar bien, como siempre y eso… me entristece de alguna manera porque me da la razón. Solo me deseaba porque no me puede tener, teme que Matt nos separe y, por fin, se ha dado cuenta. 


    —Creo que ya tiene una buena temperatura —dice girándose hacia mí y después se quita la sudadera y la camiseta.


    Casi se me sale el corazón del pecho y los ojos de las órbitas.


    —¿Qué haces? —La voz me sale entrecortada.


    —Pues quitarme la ropa, no pretenderás que me meta con ella… —dice alzando los hombros como si tal cosa.


    —¿Vamos a meternos juntos de verdad? —Seguramente mi cerebro tiene un cortocircuito a causa de la fiebre pero empiezo a entender qué he aceptado.


    —¿Y qué pensabas si no? Yo no quiero arriesgarme a que te me mates en la ducha, si a tu torpeza le añadimos la fiebre… todo es posible contigo. —Ríe.


    —Sí, sí, muy gracioso… —replico frotándome la frente.


    —Perdona osito, sé que no estás para bromas, pero realmente me preocupa. —Trent me acaricia la mejilla y yo lo miro con ojos llorosos a causa de la fiebre. Se inclina hacia mí y me besa la frente, un beso dulce y largo que me llega a lo más hondo de mi corazón.


    —No… no pasa nada —contesto ensimismada con el tacto de sus cálidos labios sobre mi piel ardiente. 


    —¿Entonces te parece bien? 


    Me limito a asentir pero no voy a meterme desnuda, eso lo tengo claro.


    —Voy a por mi bikini.


    —No te preocupes, voy yo.


    —Está en el último cajón de mi armario.


    Trent no tarda en volver con mi bikini y me deja sola para que me cambie. No he podido evitar fijarme en el hematoma que tiene en sus cosillas. Estoy decidida a interrogarlo para que me diga qué demonios le ha ocurrido.


    —Ya estoy —digo mientras me cubro con el albornoz y me siento de nuevo en la taza del váter. Es una tontería porque en unos segundos me lo tendré que quitar, pero me da vergüenza estar así ante Trent en el baño, aunque ya me ha visto en bikini millones de veces.


    Trent abre la puerta del baño y entra, en silencio se descalza y se quita los pantalones para quedarse en ropa interior. 


    No sé hacia dónde mirar. ¿Por qué tiene que estar tan bueno y hacer eso con los músculos? Quiero recorrer con mis manos todas las ondulaciones de su cuerpo, su ancha y musculosa espalda, su fuerte torso, sus perfectos abdominales, su cuello, sus venosos brazos… Trago saliva y aparto la mirada de sus piernas de atleta intentando mirar a cualquier parte menos al cuerpo de mi amigo ¿Qué estamos haciendo? Esto es demasiado íntimo, más que dormir abrazados o cualquier caricia que hayamos compartido. 


    Es algo medicinal, solo se preocupa por mí, no es nada sexual… solo está en mi maldita cabeza, deja de ser una pervertida Tyl.


    —Osito puedes mirarme, no voy a explotar si lo haces. —Emite su risa perfecta, de esas que me crean cosquillas en la piel. 


    —Eres idiota —le respondo mirándolo a la cara, cuando sonríe aparecen esos hoyuelos que me matan y deseo perderme en ese color de chocolate de sus ojos.


    —Venga, ven. —Me tiende la mano para ayudarme a ponerme en pie.


    —Me vas a tener que contar de dónde ha salido este moretón —le digo con mi mirada clavada ahí. Sin querer alzo la mano y lo acaricio suavemente con la yema de los dedos. Trent gruñe.


    —Lo siento —me disculpo apartando la mano rápidamente—. ¿Te he hecho daño?


    —No, no es eso… —dice con voz ronca. Carraspea—. Esto va a ser difícil para mí. —Sonríe de medio lado, y comprendo a qué se refiere, está excitado. Esto está realmente mal porque… yo también lo estoy.


    —Trent yo…


    —No te preocupes —me corta—. Puedo con ello.


    Pero yo no sé si podré. 


    Estoy colorada como un tomate y nuestras miradas se cruzan intensamente.


    Soy la primera en apartar la mirada.


    —Date la vuelta mientras me quito el albornoz, anda.


    Él no dice nada pero sonríe mientras se gira, abre la mampara y se mete dentro para volver a encender el agua.


    —¡Joder, que fría! —grita Trent y a mí se me dibuja una sonrisa mientras lo sigo al interior.


    —Pues la idea ha sido tuya… —Le reprocho.


    Trent me tiende la mano y me ayuda a entrar.


    —Eso, encima ríete del hombre que quiere verte sana… —bromea él—. ¿Preparada para meterte bajo el chorro? 


    —No, la verdad. —Río.


    —Yo estaré contigo, ven. —Trent tira de mí y me abraza mientras se mueve hacia atrás de manera que el agua nos cubre a ambos. Contengo el aliento y me aferro al calor que desprende el musculoso cuerpo de Trent. 


    —¡Está helada! ¿No decías que era agua templada?


    —Sí. —Ríe a carcajadas, todo su cuerpo vibra por su perfecta sonrisa y eso me excita, la fiebre tiene toda la culpa, o eso me intento decir aunque sé que es una gran mentira.


    Trent frota sus manos por mi espalda y empiezo a acostumbrarme al agua, sobre todo si el calor de Trent me envuelve de esta manera. Paulatinamente me siento más relajada al sentir el corazón de Trent bombear rápido, por mí, y cierro los ojos, me siento como en casa, en el mejor lugar en el que puedo estar. 


    Pertenezco a sus brazos. 


    —¿Te sientes mejor? —me pregunta con voz suave.


    —Puede… —Realmente no sé si es la ducha o él quien me hace sentir mejor—. ¿Me vas a contar ya que te ha sucedido?


    —Me he peleado en la universidad y me han suspendido el resto de la semana. 


    —¿Qué? —pregunto separando el rostro de su pecho. Ahora que me fijo también tiene el mentón dolorido—. Trent… —digo alzando la mano y acariciándole el mentón.


    —Estoy bien, no es nada osito. —Mueve la cabeza para apoyar la mejilla en mi mano y después me la besa. Mi corazón explota. ¿Por qué reacciono de esta forma con todo lo que tiene que ver con Trent? Pero es que me mira y me toca como si me necesitara para vivir.


    —¿Por qué te peleaste? —pregunto al mismo tiempo que desciendo mi mano por su fuerte cuello y su pecho.


    —Por nada, un capullo de atletismo. No quiero hablar de eso —dice apartando la mirada.


    —Vale, pero no entiendo porque te tienes que pegar con nadie… y menos con lo importante que es para ti el atletismo —le contesto apoyando nuevamente mi cara en su pecho.


    Trent no dice nada, simplemente sigue acariciándome la espalda. Mi piel se eriza y parece que la fiebre me está bajando.


    —Gracias por hacer todo esto por mí.


    —No tienes que agradecerme nada Tyl, ya lo sabes.


    —Pero aun así quiero hacerlo, estás en la ducha conmigo en ropa interior para hacer que me baje la fiebre, eso al menos merece un “gracias”. —Sin poder evitarlo le doy un rápido y espontáneo beso en el hombro y él se estremece.


    —Tyl… 


    —Lo siento —suspiro, me muero de ganas por besarlo, y a juzgar por cómo me estrecha más fuerte, Trent también lo siente, además está muy excitado, puedo notarlo.


    Deberíamos salir ya. 


    No sé qué estamos haciendo, si realmente estamos enamorados el uno del otro ¿Por qué me permito perder el tiempo? Sí, no quiero perder nuestra amistad pero… ¿Qué va a ser de mí si no me arriesgo? ¿Cómo voy a soportar una vida sin sentir a Trent de esta forma? No obstante el miedo de que lo que siente Trent por mí solo sea deseo y un capricho por pensar que puede perderme por estar con Matt, sigue ahí. 


    —¿Qué piensas osito? 


    —En muchas cosas. —Sonrío sin ganas.


    —Lo sé, oigo trabajar a tu cabecita desde aquí. —Me besa la coronilla. 


    Nos quedamos en silencio unos minutos mientras ambos bebemos de la compañía del otro y el momento de paz.


    —Deberíamos salir ya —propone Trent—. Antes de que nos resfriemos ambos por estar más de lo necesario.


    —Sí, deberíamos… —digo sin convicción.


    —Pondré el agua un poco más caliente. —Decide Trent al ver que ninguno de los dos tiene ganas de separarse en realidad. Yo no me opongo.


    Trent mueve una mano hacia atrás para regular la ducha y unos segundos después empieza a caer agua más calentita.


    —¿Así está bien?


    —Perfecta. —Me atrevo a pasear mis dedos por la fuerte y ancha espalda de Trent, quiero acariciarlo, tocarlo, quedarme de esta manera para siempre.


    Muevo mis dedos hasta su costado y me separo un poco para ver su herida. Me duele verlo así, quiero aliviar su dolor, lo acaricio suavemente alrededor del hematoma y Trent contiene el aliento. Veo como se le pone la piel de gallina y me encanta ser yo quien se lo provoca.


    —Estoy bien osito, no es nada, de verdad, no te preocupes.


    —Pues lo hago, no vuelvas a meterte en problemas ¿Me oyes? No quiero que te suceda nada malo.


    —No me pasará nada malo, Tyl. —Me coge del mentón y me hace mirarlo a los ojos—. Estás preciosa cuando te preocupas por mí. —Me dedica su maldita sonrisa de suficiencia y yo tengo las mismas ganas de presionar su moretón que de besarlo. Besar a Trent… Quiero hacerlo, muchísimo, solo tendría que alzarme un poco de puntillas, bueno un poco mucho, pero podría hacerlo ¿Y luego qué? No puedo hacer algo así.


    Trent suspira y eso me saca de mis pensamientos.


    —A veces odio saber leer tus expresiones. 


    —¿Qué?


    —Tu mirada. Pidiéndome que te bese cuando me miras con anhelo en tus preciosos ojos verdes, me matas. —Me acaricia el cuello suavemente y me estremezco, ahogo un gemido.


    —No… yo no hago eso —digo avergonzada apartando la mirada.


    —Sí que lo haces. Es mi forma favorita en la que me miras. —Pasa su dedo pulgar por mis labios y siento un escalofrío por todo mi cuerpo.


    ¿Trent desea besarme tanto como yo a él? Esto es una locura, no podemos, es mi mejor amigo, no estoy dispuesta a perderlo por un arrebato de deseo… Lo malo es que en mi caso no lo es, estoy enamorada de Trent.


    —Trent deberíamos… —¿Qué? ¿Qué deberíamos hacer? Apartarnos el uno del otro.


    —¿Que deberíamos Tyl? —me pregunta él con su boca a pocos centímetros de la mía. Siento su cálido aliento acariciar mis labios. Mi corazón retumba en mis oídos y siento que me voy a desmayar.


    —Deberíamos…


    —¿Si? —Trent me deposita un suave beso en la barbilla y cierro los ojos con fuerza aguantando un gemido. 


    Sus manos viajan por mi costado y me acaricia enardeciendo mi piel de una forma muy distinta a la que lo hace la fiebre.


    No lo soporto más y alzo mis manos hacia su cuello, me tiene fascinada esa parte de su anatomía, no sé por qué, pero el cuello de Trent me parece lo más sexy del mundo.


    Cuando lo acaricio suspiro excitada, sus manos recorren mi cuerpo y necesito sentir sus labios también. 


    —Me encanta esta fijación que tienes por mi cuello. —Me sonríe marcando sus hoyuelos. Me avergüenzo, no sé qué me sucede con su cuello y que Trent se haya dado cuenta me da vergüenza.


    —Yo… Es que…


    —No es nada malo osito. —Me besa en la sien—. A mí me encanta que te excite mi cuello, me pone mucho. —Me agarra de las caderas y presiona nuestros cuerpos. Siento una descarga directa hacia mi sexo al notar su excitado miembro presionar contra mi bajo vientre.


    —Trent… —Se me escapa una súplica.


    —¿Qué quieres osito? Dime lo que sea que te daré el mundo entero —me susurra en el oído alzándome de manera que tengo acceso a mi parte favorita de su cuerpo. 


    Nuestras miradas se cruzan intensamente, siento como su erección palpita sobre mi sexo y el calor me inunda. Paso mis dedos lentamente por su cuello, pasando por encima de una vena y noto como se excita más sin apartar la mirada de mí. Estamos jugando con fuego. 


    <<Quiero que me toques, quiero tocarte, quiero que me hagas el amor y que te quedes para siempre a mi lado…>>, le respondo mentalmente. Pero no puedo hacerlo en voz alta, no me salen las palabras, no podemos cruzar esa línea, aunque en estos momentos estemos rebasando el límite.


    —Soy todo tuyo osito. —Me dedica esa sonrisa de medio lado que me hace sentir un cosquilleo en mi sexo y después me da un suave beso entre los pechos. Gimo y siento que me voy a morir si no recibo alivio entre mis piernas, muevo las caderas friccionando nuestros sexos de forma sutil sin poder evitarlo.


    —No puedes decirme eso —gimo al sentirlo duro—. No es cierto. 


    —Nunca he dicho nada más cierto Tyl —contesta Trent con voz rasgada presionando mis glúteos hacia él para que su duro miembro acaricie mi húmedo sexo, ayudándome a conseguir el placer que necesito.


    No digo nada más, no puedo, además el placer que estoy sintiendo no me deja pensar con claridad. De repente Trent me apoya contra la pared de la ducha y me embiste con movimientos duros y certeros. Me aferro a su cuello con las dos manos ante el nuevo nivel de placer. Mis gemidos reverberan por todo el baño junto a los gruñidos de placer de Trent, no me puedo creer lo que estamos haciendo, es una locura; pero una terriblemente placentera.


    —¿Vas a correrte? —me pregunta Trent en el oído cuando me estremezco bajo su toque y su duro miembro que se presiona contra mi sexo, caliente y firme. Trent me besa el cuello y la clavícula, nunca me he sentido así, tan excitada. 


    —Sí, Trent no pares… 


    —No podría, esto es demasiado bueno osito ¡Joder! —Besa mis pechos por encima de la suave tela del bikini y mis pezones los siento más sensibles, demandando la atención de su boca. Me gusta, nunca antes nadie me ha besado los pechos, aunque solo sea a través de la tela.


    —Hazlo otra vez, por favor... —Le suplico mirándolo a los ojos. Ese contacto es muy íntimo y desemboca un torrente de sentimientos en mí mezclados con el placer que me conmueve el corazón, quiero volver a sentirlo.


    —¿Quieres que te bese los pechos Tyl? —pregunta con sus ojos del color del chocolate que en estos momentos parecen bañados en oro clavados en mí.  Baja el ritmo de sus envites por unos segundos y se me escapa un gemido de protesta.


    —Sí… 


    —Desátate el bikini —me demanda y eso provoca más humedad en mi sexo que palpita contra su dura erección.


    Sin pensarlo muevo mis manos hacia la parte trasera de la prenda y me deshago los nudos, dudo a la hora de quitármelo. Estoy a punto de mostrarle los pechos a Trent, A TRENT, mi mejor amigo, mi compañero de fechorías, mi alma gemela y el hombre al que siempre he amado en secreto. Él espera pacientemente y al final me deshago de la prenda excitada y emocionada, aunque también asustada. Quiero gustarle más que nada en el mundo y estoy nerviosa.


    —¡Joder! Son preciosos y perfectos, tal y como los había soñado —exclama Trent mirando fijamente mis pechos. Que a él le gusten me hace sentir poderosa y que haya soñado conmigo desnuda me provoca demasiada felicidad, el corazón se me desboca. Trent es el primer chico que me ve desnuda y en secreto siempre he deseado que sea así.


    Inmediatamente él se lanza a lamerme un pezón. Me agarro a su cabello y emito un gritito de placer al sentir la lengua de Trent presionar mi brote. Su lengua y sus labios cálidos me besan intensamente y comienza con sus envites de nuevo, friccionando nuestros sexos con la única barrera de la fina ropa de mi bikini y de su ropa interior entre medio. Deseo que no haya nada entre nosotros.


    Pero de repente siento como un placer ensordecedor me recorre por completo. Voy a correrme y deseo que nunca deje de tocarme y lamerme. 


    —Trent… voy a…


    —¡Joder, me estás poniendo muy duro Tyl, voy a correrme contigo! —gruñe dándome un pequeño mordisco en mi hombro.


    Después me deja besos en el cuello y todo mi mundo se vuelve de colores, el placer me inunda y no puedo contener un grito con su nombre. Me abrazo fuertemente a Trent hundiendo mi cara en la curva de su cuello y él emite un rugido que se clava en mi sexo que no deja de palpitar. 


    Nos quedamos así abrazados y en silencio durante unos minutos mientras recuperamos el aliento. No puedo creer lo que acaba de suceder, mi corazón late como loco en mi pecho, y sentir el de Trent igual de frenético es algo increíble.


    —¿Estás bien osito? —me pregunta recuperando el aliento sin apenas moverse.


    Se me escapa una risita nerviosa.


    —Sí —carraspeo—. Muy bien.


    —Bien… —Me retira el cabello y me besa en el cuello, un escalofrío de placer me recorre el cuerpo.


    Sé que Trent se está haciendo la misma pregunta “Y ¿Ahora qué?”, hemos cruzado la línea, incluso algo más, se nos ha ido de las manos totalmente y lo peor es que mi cuerpo grita que no tiene suficiente. Pero es que mi corazón se ha muerto de amor por Trent, tanto que mis latidos tienen su nombre.
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    Tylwyth


    Después de lavarnos en silencio pero con miradas que lo dicen todo, salimos de la ducha. Trent se ha deshecho de su ropa interior y tengo una vista espectacular de su culo. Durante la ducha le he pedido que nos lavemos espalda contra espalda, pero ahora, al salir detrás de él, no he podido apartar la mirada. Es maravillosamente glorioso observarlo por detrás. Me siento una pervertida pero él ha visto mis pechos así que estamos en paz. Tiene una ancha y musculosa espalda que hace que tiemble de deseo, luego se estrecha en su cintura para dar paso a un culo de infarto. 


    —Tyl, si no dejas de mirarme no se me va a bajar la erección jamás —dice Trent mientras se envuelve una toalla en la cintura y me tiende una grande a mí sin girarse.


    Se la quito rápidamente de las manos y me cubro, él suelta una risita.


    —Que idiota eres. —Río sin poder evitarlo. Saber que yo provoco esa clase de reacciones en su cuerpo me hace inmensamente feliz. 


    —Sí, muy idiota. —Trent se gira para ayudarme a salir de la ducha. Me alza y me pone sobre la alfombrilla con nuestros torsos pegados—. Tan idiota que aún no he besado a la chica que amo —me susurra muy cerca de los labios, me provoca un cosquilleo que siento hasta en el corazón y me ruborizo de pies a cabeza. Trent me ama ¿Puedo escuchar algo mejor en mi vida? No lo creo. No dudo de él ni de sus palabras, es el miedo a perderlo lo que piensa por mí. Y entonces recuerdo que Matt también me ha dicho que me quiere y se me parte el alma.


    Me siento muy culpable, amo a Trent pero Matt me importa y no quiero hacerle daño. Me separo de Trent sintiéndome la peor persona del mundo. 


    —Esto… no está bien. Nosotros… yo… Matt…


    —¡Joder! ¿De verdad Tyl? ¿Después de lo que acaba de pasar? —espeta cabreado—. ¡Mierda! ¡Joder! —Da un fuerte golpe en la pared.


    —Trent, no es lo que crees, Matt me importa y quiero hacer las cosas bien.


    —¿Sabes qué? Si lo prefieres a él, solo tienes que decirlo ¡Mierda Tyl! —Explota cabreado.


    —¡No me estás escuchando! —me quejo intentando que me entienda.


    —He escuchado perfectamente, no necesito que te compadezcas de mí, me voy antes de hacer más el ridículo —dice poniéndose su ropa seca de nuevo.


    —Trent, por favor… sabes que te quiero, lo eres todo para mí, pero quiero hacer las cosas bien.


    —¿Qué quieres hacer las cosas bien? —Suelta una risa amarga—. No voy a estar esperando algo que no va a pasar Tylwyth, te conozco y sé que me quieres pero no vas a dejar a Matt porque él es el escudo que protege nuestra amistad.


    —¿Sabes qué? Eres un capullo, te acabo de… —Se me corta la voz por las lágrimas ¿Por qué me sale todo mal? Solo quiero hacer lo correcto. Trago saliva e intento recomponerme—. Te guste o no, Matt me importa y no quiero haceros daño a ninguno de los dos, si piensas que no voy en serio con lo nuestro es que no me conoces de verdad —digo decepcionada. Aunque obviamente estoy asustada de perder a Trent si dejamos que esto vaya más lejos. Dios, lo estoy haciendo, en cuanto él ha pronunciado que me ama yo he inventado una maldita excusa para separarme de él.


    —Pues eso parece, mejórate Tyl —dice saliendo del baño dejándome sola.
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    Paso el resto del día en la cama ignorando totalmente el teléfono y compadeciéndome de mí misma. La fiebre ha desaparecido pero el malestar no, y además tengo que añadir el corazón roto ¿Estoy jugando con Trent? Desde luego esa no es mi intención, nunca le haría daño. Estoy asustada de dejar a Matt, pero creo que Trent tiene razón, no es porque esté enamorada de él, es porque Matt simboliza el muro que protege nuestra amistad. Si Matt está de por medio, siempre habrá algo que me frene, aunque visto lo visto… Suspiro y vuelvo a pensar en lo bien que me he sentido con Trent, hubiera llegado hasta el final con él, estoy segura y es un tortura no poder probar sus labios. Quiero estar con él más que nada en el mundo y tengo que demostrárselo, no puedo tener miedo al “y si”. 


    No salgo de la cama ni para comer, no tengo hambre. Mato el tiempo haciendo trabajos en el ordenador pero tampoco estoy muy concentrada. 


    Hacia las seis de la tarde mi madre llega y viene a ver cómo me encuentro, y aunque no tengo fiebre sé que presento un estado deplorable.


    —No tienes buena cara cariño —me comenta mi madre acariciándome el rostro—. ¿Has llorado?


    —No, bueno un poco por el dolor de cabeza, pero ya estoy mejor.


    —Ay mi niña. —Me besa la frente—. Pensé que Trent se quedaría contigo todo el día, por eso no estaba tan preocupada, pero de saber que estabas sola hubiera pedido salir antes.


    —No, no te preocupes mamá, estoy bien, sí que estuvo aquí pero no quería contagiarlo y le dije que se fuera —miento.


    —¿Y él aceptó? —pregunta extrañada.


    Me encojo de hombros como única respuesta, no quiero mentirle más a mi madre.


    —Bueno te prepararé una sopa para la cena y luego te acuestas otra vez ¿Vale? 


    —Mamá ¿Puedes quedarte conmigo un rato?


    —Claro que si mi vida —dice ella metiéndose en la cama y abrazándome.


    Inmediatamente empiezo a llorar, no me encuentro bien, quiero estar bien con mi mejor amigo, mi alma gemela, y solo consigo hacerle más daño, tengo claro que debo romper con Matt pero tampoco sé cómo hacerlo y me siento fatal por todo, él es mi primer novio formal y me importa, no quiero hacerle daño.


    —Eh, mi vida ¿Qué ha pasado? ¿Te has peleado con Trent? —me pregunta preocupada acariciándome el cabello.


    —Voy a romper con Matt —logro decir entre sollozos.


    —Oh, cariño, lo siento mucho ¿Qué ha pasado?


    —Supongo que él no es el chico destinado a mí, él es genial pero yo no siento lo que debería y creo que en cierta manera lo he estado usando y me siento fatal.


    —¿Es por otro chico? —pregunta algo cauta.


    —Sí…


    —Solo sé sincera con tu corazón y haz lo que te dicte. Si estás enamorada de otro chico es peor si lo alargas.


    —Lo sé, pero es complicado, tengo miedo.


    —Todos lo tenemos, pero no hay que vivir con él, si tiene que pasar, pasará, no podemos preocuparnos de algo que todavía no ha sucedido. Además si da miedo es porque vale la pena —me anima pensativa, como si eso se lo estuviera aplicando a ella misma. La miro y no puedo evitar pensar en lo que pasó en el hospital con Richard Green. Eso me recuerda que me debe una explicación. 


    No obstante, tanto mamá como Trent tienen razón, soy una cobarde. Tengo la oportunidad de estar con el hombre que siempre he amado y en cambio lo he estropeado todo, tengo que arreglarlo cuanto antes.


    —Tienes razón. El primer paso es romper con Matt y lo demás ya se verá.


    —Claro que sí cariño, tienes que hacer lo que te haga feliz. 


    —Es curioso, hace unos meses no tenía ni a un chico que se fijara en mí y ahora tengo a dos y uno de ellos es el chico que siempre soñé que me viera. Es extraño cómo pueden cambiar las cosas en un segundo... —Inmediatamente me doy cuenta de que me he descubierto yo sola, me tapo la boca mirando a mi madre con los ojos abiertos, quien me sonríe de oreja a oreja.


    —Tranquila hija, no diré nada. —Ríe—. Aunque creo que es bastante evidente para todos. No sabes la de veces que me han preguntado mis amigas por vosotros. O las veces que he hablado con Desiré de vuestra relación. —Vuelve a reír.


    —¡Mamá! ¡Qué vergüenza! Pero no digas nada ¿Vale? Trent está enfadado conmigo y no sé si me perdonará…


    —Seguro que sí, estáis hechos el uno para el otro.
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    Al día siguiente ya me encuentro mejor pero aun así prefiero saltarme las clases porque no quiero empeorar y… no tengo ganas de encontrarme con Matt después de lo que pasó ayer con Trent. Estuve hablando con él por la noche y me sentí fatal, le he pedido que se pase esta tarde para hablar en persona. Estoy decidida, voy a romper con él y a intentarlo con Trent, si es que él quiere aún. Estoy emocionada a la par que asustada y un poco triste, pero sé que todo esto valdrá la pena para conseguir al chico del que he estado enamorada toda mi vida.


    No queda mucho para que Matt llegue y estoy de los nervios, las manos las tengo frías y sudorosas y la cabeza me da vueltas intentando memorizar un discurso que sé que no me va a salir tal y como lo he planeado. Mi corazón va a explotar, no paro de sentarme en el sofá y levantarme, de mirar por la ventana y volver a sentarme… Soy un puro nervio ahora. Nunca he roto con nadie, ni han roto conmigo de forma oficial y es una auténtica putada.


    Cuando me dirijo al baño simplemente para hacer algo, suena el timbre y doy un respingo. 


    —Mierda, llegó la hora de la verdad —digo cogiendo aire mientras voy hacia la puerta.


    Intento tranquilizarme, esto son cosas que pasan en la vida, tengo que ser sincera, ambos lo merecemos, así que tampoco estoy haciendo algo tan malo ¿no? 


    Abro la puerta y allí está Matt sonriente, feliz de verme, y se me rompe el corazón. Matt es tan bueno…


    —Cariño ¿Cómo estás? —me pregunta en cuanto me ve y me abraza. Yo le dejo hacer.


    Observo la calle tras él y veo a Trent saliendo de su casa, mirándonos con el ceño fruncido y cara de cabreo. 


    Mierda…


    Nuestras miradas se encuentran y puedo jurar que oigo a Trent gruñir cabreado. Va vestido con su ropa de deporte así que seguramente se va a correr. Espero que no piense que he elegido a Matt otra vez, no quiero que piense que he vuelto a insultar sus sentimientos, que para mí no es importante lo nuestro porque no es para nada así.


    —¿Tyl? —Matt me llama.


    —Perdona ¿Qué decías? —pregunto separándome de Matt para mirarlo a los ojos.


    —Decía que si estas mejor, no tienes buena cara —comenta preocupado mientras me acaricia las mejillas con sus pulgares.


    —Eh…, bueno, estoy mejor que ayer pero aún me encuentro algo cansada y con malestar.


    —Pues será mejor que entremos para que no cojas frío —propone Matt dándome un beso en la frente.


    —Sí, mejor —digo mirando por detrás de él, pero Trent ya no está. Normal ¿Qué demonios esperaba? 


    Entramos en casa y siento que los nervios me invaden de nuevo ¿Querrá Matt seguir siendo mi amigo? Quizá no, bueno es seguro que no querrá, después de todo los esfuerzos que ha hecho para que nuestra relación funcione estoy segura de que se lo tomará muy mal. Para alargar el momento le pregunto si quiere algo de beber y él responde que no, así que nos sentamos en el sofá.


    —¿No está tu madre? —pregunta él.


    —No, hasta la hora de cenar no viene hoy.


    —Ah, te eché mucho de menos ayer, bueno y hoy. —Ríe—. ¿Tú? 


    Me siento mal, no, lo siguiente, desde el principio estoy siendo muy injusta con Matt, haciéndome creer a mí misma que de alguna forma iba a aparecer un sentimiento que claramente está reservado exclusivamente para Trent. Así que ese es el momento de sacar el tema.


    —Matt, he estado pensando y creo que no estoy siendo muy justa contigo…


    —Para, no pasa nada si no me has echado de menos, cada uno es como es —me dice cogiéndome de la mano, las miro y no siento nada cuando él me coge de la mano. Suspiro y vuelvo a mirarlo a los ojos.


    —No es solo eso, es… estamos en puntos de la relación muy diferentes y…


    —Es por él, ¿no? —Suelta de golpe poniéndose en pie—. Lo sabía, Jazz me lo dijo.


    —¿Qué te dijo? —pregunto extrañada.


    —Que estabas enamorada de él y que me estabas utilizando. 


    ¿De verdad? Menuda amiga… Aun así tiene bastante razón.


    —Escúchame Matt, yo pensé que podría enamorarme de ti, me importas mucho, de verdad, me gusta estar contigo y eres muy bueno conmigo, pero no siento lo que debería y no quiero hacértelo pasar mal.


    —No, escúchame tú a mí, él no te quiere Tyl, solo está intentando separarnos porque piensa que estoy en su contra o cualquier idiotez, no sé si te habrá dicho que te ama pero no le creas, no es verdad.


    Las palabras de Matt suenan maliciosas en sus labios, yo quiero a Trent y lo conozco mejor que nadie y sé que es incapaz de hacerme daño, nunca se inventaría algo así para separarme de Matt, Trent no es mezquino, sin embargo a Matt no lo conozco realmente.


    —Matt, hemos terminado, no quiero acabar mal contigo así que será mejor que no hables mal de Trent porque él no tiene nada que ver con mi decisión, esto es sobre nosotros y creo que nuestra relación no funciona en la misma dirección —le digo más seria. Que intente malmeter contra Trent no me gusta nada.


    —¿Que no tiene nada que ver? ¿Te crees que soy estúpido? Desde el primer momento en el que os vi juntos supe que él te importaba más que yo, quise entenderlo por ti y ¿así es como me lo pagas? He estado perdiendo el tiempo, esperando por una niña tonta y virgen. —No lo pienso y le doy una bofetada. ¿A dónde se ha ido el Matt paciente y bueno que conozco? ¿Realmente este es el Matt de verdad? o, ¿solo está dolido? Fuese cual fuese el motivo no le voy a permitir que me hable de esta forma.


    —¡Vete de mi casa! Eres un gilipollas —le espeto cabreada e indicándole la salida con el dedo índice. Matt se acerca a mí con la mirada plagada de furia y me mantengo firme, no pienso amedrentarme. 


    Cuando está a un susurro de mi cara comienza a hablar.


    —¿Crees que hemos acabado? Pues estas equivocada, en cuanto te eches a sus brazos verás que tengo razón y entonces volverás llorando, él no te quiere Tyl, solo te está utilizando —me espeta amenazador.


    —He dicho que te vayas Matt —contraataco sin perder los nervios, aunque ahora mismo me da miedo. 
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    Trent


    Cuando los pies empiezan a dolerme de tanto correr sin parar me detengo a coger un poco de aliento y beber algo de agua. Me tiro en un banco que hay en el parque al que he llegado sin saber muy bien dónde estoy. No me he percatado de lo lejos que he llegado, estaba inmerso en mis propios pensamientos, los cuales están llenos de imágenes de Tylwyth. Tyl en albornoz, Tyl en bikini, Tyl susurrando y gimiendo mi nombre, Tyl corriéndose sobre mi erección, su olor, su sabor, Tyl, Tyl, Tyl y solamente Tyl. Y después la veo entre los brazos del estirado ese, entrando en su casa y me invade la rabia y el dolor mientras me torturo a mí mismo con imágenes de ellos haciendo lo que hace apenas horas antes he compartido con ella.


    De nuevo ha elegido a su novio y eso me mata por dentro, lenta y dolorosamente. No puedo soportarlo, y menos sabiendo que Tyl está enamorada de mí tanto como yo de ella, lo siento en todo lo que hace y en todo lo que compartimos, no lo he querido ver antes pero llegados a este punto es innegable lo que sentimos. Siempre han estado esas señales ahí, en nuestras miradas, en nuestras caricias, en la manera de latir de mi corazón... 


    Pero la diferencia es que yo estoy dispuesto a intentarlo porque tenerla como amiga ya no me parece suficiente y a ella sí. No sé si podré seguir siendo el mismo de siempre con Tyl mientras salga con Matt o cualquier otro, ya no hay vuelta atrás, he destapado mis sentimientos por Tylwyth y ya no hay manera de volver a encerrarlos.


    Me levanto dispuesto a volver a casa caminando, tardo una hora y media en llegar, y cuando estoy a pocas calles me topo con Kayla. No me apetece hablar con ella pero ignorarla sería de idiota.


    —Hola McTavish ¿Vienes de correr? —me pregunta ella dirigiéndome una sonrisa seductora.


    —Kayla, hola, sí. ¿Cómo estás?


    —Bien, pero sigo esperando tu llamada…


    —Ah, perdón, se me ha pasado.


    —He llegado a pensar que no te intereso...—Hace un puchero acercándose a mí y poniéndome una mano en el brazo.


    En otro momento me hubiese separado de ella y le hubiese dicho que no estaba interesado, pero las imágenes de Tyl con el estirado ese no se me van de la maldita cabeza y pienso que Kayla puede ser una buena distracción, así que le sigo el juego.


    —No era esa mi intención, preciosa.


    —Ya sabía yo. —Ríe coqueta. 


    Kayla es el tipo de chica que atrae a todos con sus movimientos y su actitud agresiva y sé que es todo lo contrario a Tyl, y eso es lo único que necesito en estos momentos. A decir verdad siempre escojo a las chicas que menos se parecen a Tyl para no pensar en ella, no obstante no suele funcionar, nunca lo hace, mi osito siempre está presente en mis pensamientos.


    —He pensado que ya que la casualidad ha querido juntarnos… Podría ir a tu casa a ayudar a limpiarte el sudor —me guiña un ojo mientras se enrosca un mechón de pelo castaño en el dedo. ¡Joder, va a saco!


    No sé qué hacer, realmente lo que menos me apetece ahora es follar con una chica cualquiera pero las imágenes de Tyl con Matt no me dejan tranquilo y necesito cualquier cosa para distraerme, y correr no ha servido de mucho.


    —Claro, eso sería fantástico —le dedico una de esas sonrisas que sé que les gusta a las chicas y ella emite un jadeo.


    Cada paso que damos me arrepiento un poco más de mi decisión. Durante el camino estoy muy callado y Kayla parlotea sin cesar, para ser sincero no he escuchado ni una palabra de lo que dice. Llegamos a mi calle e instintivamente miro hacia casa de Tyl ¿Sigue en su casa el muy capullo? ¿Ella estará mejor? ¿Le ha vuelto la fiebre? ¿Se estarán besando? 


    —Eh musculitos ¿Me has escuchado? —Llama mi atención Kayla sacándome de mis pensamientos.


    —Eh, sí, perdona…—miento.


    —Bien, pues eso. —E inmediatamente Kayla me sujeta de la camiseta y tira de mí para que baje mi rostro para besarme. No me da tiempo a reaccionar.


    Nuestros labios se funden pero tardo en devolverle el beso, realmente no la deseo pero tengo que dejar de pensar en Tyl y aceptar que solo va a ser mi amiga el resto de mi vida, algo que me parte el corazón en mil pedazos. Mientras beso a Kayla no puedo dejar de pensar en cómo sería besar los labios de Tylwyth, en cómo sería sujetar su pequeño cuerpo contra el mío mientras devoro cada parte de su cuerpo. Rememoro cómo fue besarle los pezones y lo mucho que le gustó. Beso con más intensidad a Kayla esperando que se convierta en Tyl por arte de magia.


    —Mejor vamos a tu habitación ya —dice Kayla sin aliento—. Antes de que me devores aquí mismo. —Ríe coqueta pensando que la efusividad que muestro es por ella.


    Carraspeo y no digo nada, abro la puerta de mi casa pensando que esto es una de las cosas más ruines que he hecho jamás. Voy a usar a Kayla para intentar olvidarme de Tyl, no es que le haya prometido una relación o algo así, pero de todas formas estoy siendo un capullo. Aunque no es la primera vez que hago algo así.


    Abro la puerta y nada más entrar Kayla se me tira encima una vez más, la cojo de la nuca y la beso con intensidad para intentar borrar de mi mente el olor de Tyl, su sabor, sus gemidos… Todo de ella, pero no está resultando. Me separo de ella un poco brusco pero Kayla me sonríe con las mejillas sonrojadas.


    —Llévame a tu cuarto, ahora.


    —Creo que mejor me doy una ducha primero.


    —Oh, claro, la ducha, siempre he querido hacerlo en la ducha. —Me guiña un ojo usando esa voz que seguro que le sirve para excitar al personal, pero a mí no me afecta lo más mínimo.


    No ha sido una invitación pero ¿Qué puedo hacer? Le he dado a entender que iba a follar con ella, pero desde luego no me apetece hacerlo en la ducha y recordar cómo fue tener a Tyl durante unos momentos.


    —No, prefiero verte completamente desnuda sobre mi cama —le digo acariciándole la mejilla. Ella asiente sin dejar de mirarme, como sabía que pasaría, cuando empleo ese tono autoritario y grave las chicas caen rendidas a mis pies.


    —¿Tienes un refresco? Tengo sed.


    —Claro, en la nevera, coge lo que quieras. —Le indico la cocina—. Tardo cinco minutos preciosa. —Y me marcho arriba a la ducha.


    Por las escaleras me deshago de mi camiseta y en cuanto abro la puerta de mi cuarto la lanzo al cesto de la ropa sucia, me quito también las zapatillas y los pantalones y… ¿Qué coño es lo que hay encima de mi cama?
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    Tylwyth


    Una luz potente me despierta y nada más abrir los ojos sé que estoy en el cielo porque lo que hay ante mí solo puede ser objeto de un sueño. Trent está desnudo, otra vez, como cuando se metió en la ducha conmigo, solo con sus boxers de color negro, parece un modelo de revista con sus músculos duros y marcados, sus piernas fuertes de atleta, es una visión maravillosa.


    —¿Tyl? ¿Qué haces aquí? —dice cerrando la puerta.


    De repente me doy cuenta de donde estoy… Después de discutir con Matt y de que él me tratase peor que a una rata de alcantarilla, me he sentido muy mal y humillada. Me ha inmovilizado y besado con agresividad, también me ha manoseado mientras me retorcía para liberarme. Le he atestado una patada en sus partes y él me ha soltado, después de maldecirme, se ha ido.


    He roto a llorar y solo quería estar con una persona, la única persona en el mundo a la que amo y sé que jamás me trataría de ese modo, la persona que me ha protegido y cuidado toda la vida, con la que me siento más segura. Matt me ha dejado en shock, nunca me hubiese esperado algo así de él y estoy asustada, necesitaba a Trent, no podía quedarme en casa sola ni un minuto más. He venido dispuesta a arreglar nuestra relación, fuese la que fuese que Trent quisiera porque yo quería estar en su vida de cualquier manera. Me ha abierto la puerta Desiré y en cuanto me ha visto me ha preguntado qué me pasaba, que no tenía buena cara. Le he dicho que me encontraba mal y, como ellos iban con prisas, me ha dejado entrar para que espere a Trent. Como necesitaba sentirlo he decidido esperarlo en su cuarto y después, al sentirme un poco más segura allí entre su olor, me he quedado dormida. 


    Trent me mira fijamente y me incorporo rápidamente, eso hace que me maree un poco.


    —Trent… lo siento, tu madre me dejó pasar, entiendo que estés enfadado conmigo pero… No quiero perderte, he roto con Matt.


    —¿Qué te ha pasado? Has llorado ¿Te ha hecho algo? —Se acerca y se arrodilla frente a mí cogiéndome las mejillas entre sus cálidas manos, es la mayor sensación de alivio del mundo.


    No soy capaz de fingir ante Trent y las lágrimas vuelven a salir cuando recuerdo cómo me ha hecho sentir Matt. Trent tira de mí para envolverme entre sus brazos y yo me hundo en su pecho, su olor me impregna por cada rincón.


    —Juro que lo mato Tyl, lo voy a matar.


    —Trent, yo… lo siento tanto…


    —No, joder, no te disculpes, no pasa nada osito —me dice conteniendo la rabia mientras me abraza más fuerte.


    —No sabía que podía hacer algo así, yo pensé que…


    —¿Qué ha pasado Tyl? Necesito saberlo o me volveré loco. —Me hace mirarlo a los ojos.


    —No, no quiero que te preocupes, es solo que me he sentido como una tonta, no es nada.


    —Cuando dices que no es nada nunca lo es, Tyl, dímelo —me pide limpiándome las lágrimas mientras me mira a los ojos. Los suyos del color chocolate reflejan rabia y venganza. Y no quiero que Trent se meta en problemas por mi culpa.


    —Todo está bien, Trent, de verdad.


    —¡Joder, y una mierda! Nunca has sabido mentirme.


    —Por favor, solo abrázame… —le suplico con más lágrimas cayéndome por las mejillas.


    —Claro que sí osito, siempre te sostendré —me susurra con voz ronca mientras besa mis lágrimas. Mi corazón se encoge de puro amor hacia Trent, he sido una estúpida al pensar que este sentimiento hacia él tan fuerte que late en mi interior, podría desaparecer alguna vez. 


    Trent me coge en volandas y me tumba en la cama, él hace lo mismo y me abraza fuerte, me envuelve por entero con su cuerpo y así es como quiero estar para siempre.


    De repente alguien llama a la puerta y me asusto pensando que pueden ser sus padres y que nos encuentren así, en su cama con Trent desnudo abrazándome, pero la voz que suena tras la puerta me deja más helada todavía.


    —¿Me vas a hacer esperar mucho más, musculitos? —pregunta una voz femenina. Noto como Trent se tensa y yo empiezo a forcejear para separarme de él con el corazón destrozado. En realidad la única culpable soy yo por haber dudado tanto, pero no puedo evitar sentirme decepcionada. Trent me libera pero se pone en pie ante mí.


    —¡Mierda! Tyl, espera, no sabía… Yo pensaba que le habías elegido a él, le diré que se marche, por favor, no quiero que estés sola.


    —A no, lo último que quiero es que me trates con pena, he sido una tonta viniendo aquí, tendría que haber supuesto que estarías ocupado.


    —Tyl, no es pena y lo sabes, estoy muy cabreado con ese capullo, solo quiero asegurarme de que estés bien, por favor no te marches, quédate conmigo.


    —¿Qué está pasando aquí? —pregunta Kayla entrando en la habitación—. ¿Pero qué hace ésta aquí? —suelta con cara de asco.


    —Ésta ya se iba, siento haber interrumpido vuestra.... Lo que sea —digo al borde de las lágrimas de nuevo, esta vez de decepción.


    —No, Tyl, espera —me pide cogiéndome de la muñeca—. Kayla, lo siento pero deberías marcharte —le espeta Trent cabreado.


    —¿Qué? Eres un gilipollas ¿Sabes qué? No me vuelvas a llamar, a mí nadie me hace esto ¡Capullo! Quédate con la rarita esta, yo me piro. —Nos saca el dedo corazón y se marcha escaleras abajo muy resuelta.


    —¡Sigues siendo una bruja Kayla! —Le grito cabreada, toda esta situación me sobrepasa. Y después se escucha un portazo.


    —¡Suéltame Trent! —grito sin atreverme a tirar de su mano para que me libere. No me estaría haciendo ningún daño si Matt no me hubiera apretado la muñeca con tanta fuerza que me ha dejado sensible la zona.


    Trent me suelta de inmediato como si hubiese hecho algo terriblemente malo.


    —Osito perdona, no quería hacerte daño, lo siento ¡Joder! 


    —Lo sé, no pasa nada, solo… —Me froto las muñecas y entonces Trent ve que tengo unas marcas rojas. 


    —¿Qué mierda es eso Tyl? —pregunta entre cabreado y preocupado mirando fijamente mis muñecas, las escondo inmediatamente tras mi espalda—. Y no vuelvas a decir que nada. —Me corta antes de que diga exactamente eso.


    —Trent…


    —Enséñamelas.


    —Mejor me voy.


    —Tylwyth.


    —Por el amor de dios ¿Quieres vestirte de una vez? —digo intentando bromear para cambiar de tema.


    —Lo haré cuando me enseñes las muñecas.


    —Pues entonces me voy.


    —Tylwyth, basta —me pide serio dando un fuerte golpe en la puerta.


    Suspiro derrotada y le muestro las muñecas.


    —Voy a matarlo, te juro que si vuelve a acercarse a ti lo mato ¿Por qué no me has llamado antes? Debería de haberme quedado contigo ¡Joder! —Maldice mesándose el pelo y revolviéndoselo, tiene un aspecto salvaje que me hace sentir tremendamente fascinada por él.


    —No, para, Trent, tú no tienes la culpa… —Él me coge de los antebrazos muy suavemente y me besa la piel magullada, después me mira intensamente a los ojos.


    —No pienso dejar que ningún otro capullo te haga daño, jamás. —Sentencia juntando nuestras frentes—. Se acabó esto de negar nuestros sentimientos, no lo soporto más, te juro que no puedo. Voy a ser el único que te toque, el único que te bese, el único que esté en tu corazón, y tú en el mío, dime que sí Tyl, dímelo o moriré aquí mismo —susurra con voz ronca apretando la mandíbula con fuerza. 


    Sollozo de felicidad, que Trent me ame así me provoca dolor en el corazón, pero es un dolor bueno, un dolor que viene de la felicidad, no sé cómo explicarlo pero es la mejor sensación del mundo.


    —Te amo Trent, sí, quiero que seas el único que me ame, el único que me toque, el único que me bese y yo ser la única que te ame, que te toque y que te bese. Sí, sí, y un millón de veces sí. —Lloro feliz acariciando sus mejillas.


    —No llores mi osito, te amo, siento haber sido tan idiota ¿Me perdonarás?


    —No hay nada que perdonar —le digo mirándolo a sus preciosos ojos del color del chocolate oscuro.


    —¿Me dejas que te bese por fin? —Me pide abrasándome con la mirada. Mi corazón da un vuelco. 
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    Tylwyth


    Sé que Trent no es muy dado a pedir permiso, pero creo que se hace a la idea de qué ha pasado con Matt y por eso me lo pide. Este hombre es lo mejor que me ha pasado en la vida y siento que mi mundo se recompone un poco más ahora que está conmigo de todas las formas posibles. Quiero decirle que no tiene que pedir nada, que mis labios son suyos, que mi corazón es de él, que toda yo soy suya.


    —Puedes —digo sin pensarlo—. Pero si me besas no solo querré un beso, los querré todos.


    —Me parece justo. —Trent me dedica una dulce sonrisa que me provoca un escalofrío de placer.


    Siempre me he preguntado cómo sería un beso de Trent, cómo serían sus labios contra los míos… He soñado con esto muchas veces y por fin se va a hacer realidad, voy a besar a mi mejor amigo.


    Trent me alza el mentón y me acaricia los labios con el pulgar mirándome a los ojos, como si no pudiera creer que vaya a besarme. 


    —Echaré de menos tu mirada suplicadora de besos —bromea y yo rio.


    —Qué tonto, yo no tengo esa mirada.


    —Sí que la tienes, pero me encantará ver como se convierte en una mirada de: “no puedo vivir sin tus besos ahora que los he probado”. —Reímos. Amo la forma en la que me hace reír, la manera que tiene de hacerme sentir especial y provoca en mí la sensación de que a su lado, soy invencible.


    —¿Pero cómo puedes ser tan creído? ¿Quieres besarme de una vez? —le reprocho sonrojada.


    Mis labios hormiguean cuando Trent acerca su rostro y acaricia mis labios con los suyos, muy suavemente, una leve caricia. No lo soporto y ahogo un gemido. Él me dedica una sonrisa de medio lado que provoca una descarga por todo mi cuerpo. El anhelo por besarlo es grande y mi pulso retumba en mis oídos.


    Y entonces sucede, Trent me lame el labio y se me escapa otro ruidito de súplica, él emite un gruñido y se hunde en mis labios. Creo que voy a desmayarme, es un beso apasionado y mágico, he soñado muchísimas veces con ello y ahora que está sucediendo es mil veces mejor, no, infinitas veces mejor. Alzo las manos y las apoyo en el duro pecho de Trent que se mueve agitado, me aferro a su cuello. No puedo pensar en nada, mi mente se ha nublado, solo soy consciente de los labios de Trent arrasando los míos. No quiero parar, no quiero despegarme de sus labios jamás. Nuestras lenguas van al encuentro de la otra y se funden. Trent gruñe y tira de mi cuerpo para juntarnos lo máximo posible. Siento su calor y su dureza y gimo presa de la excitación. Acaricio su cuello y subo por su cuero cabelludo, Trent suelta otro gruñido de placer cuando tiro de su pelo todavía húmedo por el sudor para apretarlo más a mí.


    De repente se escucha la puerta de entrada y las voces de los padres de Trent, han vuelto demasiado pronto, se supone que no estarían de vuelta hasta bien entrada la noche. Ambos nos separamos con brusquedad y Trent maldice por lo bajo. No puedo evitar echarme a reír por la situación.


    —No te rías, joder, mis padres aquí y yo con una erección que no puedo con ella.


    —Vale, ve a la ducha, yo los distraigo —digo sonriendo yendo hacia la puerta.


    —No, quiero más de ti —me susurra al oído abrazándome por detrás. Después deposita un suave beso en mi coronilla.


    —Yo también —afirmo girándome entre sus brazos y alzo el rostro para besarlo.


    —Te amo osito —me confiesa una vez más. No puedo evitar ruborizarme y escondo el rostro en su pecho.


    —Te amo Trent —digo feliz haciéndolo por primera vez, me encanta como suena y le doy un beso en el pecho.


    —Uf, Tyl, sabes que eso me pone mucho, si no quieres que te haga el amor ahora mismo con mis padres abajo debería irme ya a la ducha.


    —Sí, más vale.


    Me separo de él y abro la puerta de su cuarto.


    —Espera —dice Trent y me coge de las mejillas y me planta un beso en los labios—. Lo necesitaba.


    Sonrío muy feliz y salgo de la habitación con Trent, cuando él se mete en el baño yo me quedo un momento en el pasillo asimilando lo que acaba de ocurrir.


    No puedo creerlo, ¿Trent y yo estamos… saliendo? No lo hemos expresado explícitamente pero es así ¿No? Trent me ha dicho que me ama ¡A mí! Su voz aún retumba en mi mente repitiendo ese momento sin parar. No puedo borrar la sonrisa tonta de mi cara. 


    Cuando mi corazón se calma un poco me peino con los dedos mi cabello negro y bajo a saludar a los padres de Trent. En cuanto me ven dejan de hablar sobre algo que los mantenía en una discusión en susurros, eso hace que sienta que he interrumpido algo importante.


    —Tylwyth, cariño, ¿cómo te sientes? Tienes mejor cara —comenta Desiré.


    —Hola, no quería interrumpir… Sí, estoy mejor, gracias.


    —Genial, no te preocupes cariño ¿Está Trent arriba? —No sé por qué pero esa pregunta me hace sonrojarme.


    —Eh… Sí, está en la ducha.


    —¿Podemos hablar un segundo?


    —Claro. —Eso me preocupa, que Desiré quiera hablar conmigo y me lo pida con esa cara seria… es extraño.


    Me indica que vayamos a la cocina y ambas nos sentamos en la mesa, Desiré me pregunta si quiero tomar algo pero niego con la cabeza.


    —Verás, sabemos que no pasamos mucho tiempo en casa con Trent pero últimamente lo he notado…, bastante…, taciturno y un poco…, violento. Ha destrozado su escritorio, no sé si te has fijado. —Ahora que lo comenta sí, tiene uno nuevo, no me he dado cuenta—. Y además muchas veces está de mal humor y luego se pelea en la universidad ¿Te ha contado algo de esto? Estoy preocupada Tylwyth y él no nos quiere contar nada —me explica con rostro suplicante.


    —Yo… sí, últimamente no hemos estado bien nosotros, no sé si será por eso, pero lo de la universidad tampoco me ha querido contar nada, solo que se ha peleado con un chico de atletismo.


    —Eso es lo que me preocupa más, sabiendo lo importante que es para él el atletismo y lo cerca que está la competición, ¿por qué se mete en peleas? Él nunca ha sido un chico problemático… —dice Desiré preocupada.


    —No te preocupes, seguro que es algo puntual. —La intento tranquilizar cogiéndole de las manos. Entiendo que esté preocupada y me siento responsable en parte de que Trent haya estado cabreado últimamente.


    —Gracias cielo, por favor, estate pendiente, a ti te lo acaba contando todo… —suspira mirando nuestras manos—. Uy ¿Y esto? —pregunta mirando las rojeces de mis muñecas. Siento vergüenza y las retiro rápidamente, lo que parece más sospechoso a juzgar por cómo Desiré achina los ojos.


    —No es nada. —Sonrío para disimular.


    —Cielo, amo a mi hijo con todo mi ser y sé que no haría nada para hacerte daño pero últimamente está…


    Me congelo ¿Qué está insinuando Desiré? ¿Lo está diciendo en serio? Me levanto casi tirando la silla al suelo enfadada.


    —¡No! Trent no me ha hecho esto, ha sido… no ha sido él ¡Jamás me haría daño! —Le reprocho enfadada y molesta.


    —Vale, solo quería asegurarme, cariño, tranquilízate —dice poniéndose en pie con voz calmada.


    Me he excedido un poco en mi reacción quizá, Desiré está preocupada por Trent y su actitud, pero solo pensar que ella cree capaz a Trent de hacerme algo así, me revuelve el estómago.


    —Trent es maravilloso conmigo Desiré, sé que estás preocupada por él y por su pelea y la expulsión, yo también, pero él nunca me haría daño.


    —Lo sé, cielo, lo sé, es solo que… ¿Estás bien?


    —Sí, no ha sido nada, no sé porque me ha salido esto, me habré dado un golpe o al coger el bolso o la mochila, no lo sé.


    —Vale, claro. —Me sonríe como si no me creyera.


    En ese preciso instante se abre la puerta y entra Trent con su deslumbrante sonrisa y su cabello ondulado mojado por la ducha.


    —Aquí están las dos mujeres más importantes de mi vida —dice dándole un beso en la mejilla a su madre y yo me sonrojo, no es que sea extraño que se refiera a mí de esa forma, de hecho no es la primera vez, pero sí que es la primera que tiene un sentido más importante.


    —Aquí estamos, de charla de chicas. —Ríe su madre—. Le he dicho a Tyl que te eche un ojo.


    —Mamá ¿Otra vez con eso? No volverá a ocurrir, ese idiota dijo algo que me cabreó, yo no empecé la pelea ¿Podemos dejar el tema ya?


    —Vale, lo dejamos, pero que no vuelva a ocurrir, ya sabes que estoy preocupada.


    —Pues deja de estarlo.


    —Sí, ya te veo que estás muy animado hoy, me alegro, no me gustaba verte tan taciturno. Como siempre Tyl tiene ese efecto en ti. —Nos guiña un ojo y sale de la cocina muy elegantemente como si no hubiese pasado nada.


    —¿Has oído? Tienes ese efecto en mí. —Se acerca con su mirada pícara y sus hoyuelos seductores. Me siento como caperucita roja ante el lobo, pero en el buen sentido.


     —Trent, están tus padres al otro lado —digo casi susurrando mientras retrocedo avergonzada.


    —Me da igual osito, ahora que te tengo no te voy a dejar escapar. —Sonríe apoyando sus manos en la encimera, a cada lado de mi cintura. Nuestros cuerpos se tocan y siento su calor fundiéndose con el mío.


    Alzo el rostro para mirarlo a los ojos y el deseo explota en mis entrañas, gimo deseando todo de Trent. Él se inclina y posa una de sus manos en mi mejilla, me acaricia los labios con el pulgar y me besa. 


    Es un beso dulce pero apasionado y necesito agarrarme a sus fuertes brazos cuando mis piernas se convierten en gelatina. 


    —La ducha de agua fría que me he dado no ha servido para nada. —Ríe Trent en mis labios, y ese gesto me parece lo más bonito del mundo y yo también sonrío.


    —¿Mejor me voy? —bromeo.


    —Ni se te ocurra. —Vuelve a besarme, esta vez de forma más apasionada. Me coge por la cintura y me sube a la encimera para tener mis labios más al alcance.


    Abro las piernas y Trent se acomoda entre ellas haciéndome notar su excitación, ambos gemimos y no puedo evitar subir mis manos a su cuello.


    —Trent… deberíamos parar… tus padres…—Pero Trent sigue besándome y acariciándome de una forma tan hipnotizadora que no puedo poner mucho empeño en separarme.


    —No tengo suficiente de ti osito —dice Trent juntando nuestras frentes.


    —Ni yo. —Le doy un dulce y suave beso acariciándole la mejilla áspera y bajo hacia su cuello otra vez.


    —Mañana tengo que ir a la universidad a hablar con el entrenador —dice acordándose de repente y por el tono de su voz sé que no le hace ninguna gracia.


    —Puedo hacer campana. —Río mirándolo pícara.


    —¿Tú? ¿La persona más responsable del mundo?


    —¡Qué idiota! Te recuerdo que llevo dos días sin ir. —Sonrío dándole un golpe suave en el pecho.


    —Sí, porque estás enferma, lo cual me recuerda que me podrías estar contagiando tus gérmenes, para variar… —bromea Trent metiéndose conmigo.


    —¡Oye! El que se moría por besarme eres tú. —Contraataco y me cruzo de brazos.


    —Culpable. —Me besa—. Ahora en serio Tyl, puedo acompañarte mañana a la universidad si vas, no quiero que vayas sola por el campus y te encuentres con el capullo ese.


    —No… no pasa nada, seguro que ya se ha olvidado de mí.


    —No lo creo ¿Me vas a explicar qué te ha hecho?


    —No ha sido para tanto, solo fue un poco brusco, de verdad que no te preocupes. —Le doy un beso para tranquilizarlo y le acaricio la mejilla sintiendo su piel contra mis dedos, me gusta mucho.


    Trent me mira intensamente y quiero suplicarle que deje de hacerlo. Al final suspira y aparta su mirada inquisidora.


     —Pero prométeme que no estarás sola en ningún momento y me llamarás si se te acerca —me pide. Trent siempre se preocupa en exceso por mí.


    —Tranquilo, sé cuidar de mi misma. —Le sonrío para tranquilizarlo.
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    Tylwyth


    Si tengo que ser sincera estoy un poco nerviosa por encontrarme con Matt en la universidad. Aunque lo más seguro es que no suceda, ya que nuestras facultades no están muy cerca. Pero no sé si él le ha contado algo a Jazzlyn sobre nuestra ruptura y no sé cómo afrontar el tema con ella, pues es muy buena amiga de Matt. Espero que no tenga la cara de presentarse para comer con nosotras después de lo que hizo ayer.


    Llego a la primera clase del jueves y Jazzlyn aún no ha aparecido, me siento junto con Adriana y Natalie, mis compañeras de clase, ambas están inmersas en una conversación bastante interesante, ya que no se percatan de mi presencia.


    —Buenos días chicas —las saludo dejándome caer en la silla contigua a Natalie y provocando que se callen de golpe.


    —Buenos días. —Me sonríen ambas con una sonrisa que me parece que oculta algo, aunque no sé si es bueno o malo.


    —¿Cómo te encuentras? ¿Ya estas mejor? —me pregunta Natalie.


    —Sí, ya estoy mejor, muchas gracias ¿Me he perdido mucho?


    —Uf, que va, el mismo tostón de siempre, si quieres luego te dejo fotocopiar los apuntes, te lo debo. —Ríe Adriana recordando una vez que le surgió un tema familiar y fui yo quien le prestó los apuntes.


    —Sí por favor, muchas gracias. ¿De qué hablabais? —Tengo que preguntar, sino no me quedo tranquila.


    —¿Qué? Ah, nada, nada. —Se apresura a contestar Natalie cortando a Adriana que parecía que iba a contármelo—. ¿Cómo llevas el examen de la semana que viene?


    —Uff, aún no me lo he podido mirar, pero es bastante fácil, o eso espero. —Río haciéndome la tonta, pero sé que ambas me están ocultando algo.


    —¡Mis niñas! —Nos abraza Jazzlyn apareciendo de golpe por atrás—. Estoy superemocionada porque la semana que viene es mi cumple y ¡Se acerca una gran fiesta! —Anuncia Jazzlyn sonriendo—. Por supuesto será en mi casa y ¡Podéis traer a quien queráis! Será una fiesta épica. —Ríe feliz.


    Las tres reímos contagiadas por la felicidad de Jazz.


    —Viniendo de ti seguro que sí —bromea Adriana mientras Jazzlyn se mece los rizos hacia atrás satisfecha.


    —Por cierto Tyl, si no sabes qué regalarme, no te preocupes, quiero a Trent envuelto en papel de regalo. —Ríe Jazzlyn. 


    Se me borra la sonrisa de golpe pero intento que no se me note. Por suerte la conversación decae en ellas tres mientras Jazz les explica lo bueno que está Trent y la relación que tenemos él y yo, como si yo no estuviera ahí. No me gusta nada que hable así de nosotros, y menos que babee por Trent.


    —¡Qué calladito te lo tenías Tyl! —Nat me da un codazo al ver la foto de Trent que les está enseñando Jazz desde el móvil, a saber de dónde la ha sacado.


    —Y además es un sol, súper buen tío, y besa como los dioses —dice Jazz sonriendo. Y entonces recuerdo el beso que se dieron, Trent me dijo que no fue nada pero… ¿Por qué la besó entonces? ¿Se siente atraído por Jazz? Tengo que admitir que me molesta que ella sepa cómo besa Trent, mucho, muchísimo.


    Durante las horas siguientes no puedo dejar de pensar en ese beso que se dieron Trent y Jazz, y también estoy preocupada porque no hemos puesto nombre a lo nuestro, estoy convencida de que estamos enamorados, pero ¿Está al cien por cien conmigo? ¿Va a comprometerse en una relación a largo plazo por mí? No lo hemos hablado y se me está empezando a crear un nudo en el estómago por la inseguridad.


    La hora de la comida llega al fin y mientras Jazz y Natalie van a buscar sitio a la cafetería, Adriana y yo vamos a hacer las fotocopias de los apuntes.


    —¿Hoy no come con vosotras Matt? Siempre coméis juntos, ¿no? —pregunta Adriana para sacar tema de conversación, supongo, no porque sepa algo. Realmente no sé qué contestar, ya no estamos juntos pero sigue siendo amigo de Jazz y tampoco quiero contar lo que pasó cuando corté con él así que…


    —No, está ocupado. —Me limito a decir al fin.


    —Oh, vaya. Oye ¿te ha molestado que hablemos de tu amigo? Te he notado ausente.


    —¿Qué? No, no… Es que estoy un poco… No lo sé —suspiro.


    —Te entiendo, cuando mi hermano empezó a salir con mi mejor amiga fue todo súper raro y me enfadé muchísimo con ambos. Pero seguro que te acabas acostumbrando. Nosotros ahora siempre vamos los tres juntos, no me han dejado de lado para nada, aunque hay veces que quieren tener su espacio y yo lo entiendo perfectamente. —Sonríe Adriana.


    ¿Está insinuando que me comporto de un modo extraño por la inminente y posible relación entre Jazzlyn y Trent? En cierta manera sí que es eso, no su relación, pero sí el beso que se dieron. Aunque eso no debería importarme, eso pasó cuando yo estaba con Matt y fue algo aislado, no se va a volver a repetir porque Trent me ama.


    No digo nada y dejo que Adriana crea lo que quiera.


    De vuelta a la cafetería buscamos con la mirada a nuestras amigas y siento que las manos me tiemblan ante esa imagen. Matt está sentado junto a Natalie y Jazz riendo como si no hubiera pasado nada, como si estuviera tranquilamente conversando con las amigas de su novia. Eso me cabrea, no solo se ha comportado como un capullo conmigo sino que encima ¿Quiere seguir estando en mi vida como si nada? Se va a enterar.


    —Mira, parece que Matt al final ha sacado un ratito para estar contigo, que bien, ¿no? —dice feliz Adriana, solo la escucho de fondo, estoy concentrada en fulminar con la mirada a Matt esperando que se marche en cuanto me vea.


    Nuestras miradas se encuentran cuando Jazzlyn advierte mi presencia y entonces él se levanta y me sonríe ¡Me sonríe el muy idiota! Como si lo del otro día no hubiera sucedido. Viene hasta mí con esa mirada de bueno que tiene, todo mentira.


    —Cariño ¿Ya estas mejor? Tenía muchas ganas de verte —dice Matt como si tal cosa abrazándome. Me pilla desprevenida, estoy perpleja de que tenga tanta cara dura, no me da tiempo a reaccionar.


    —Oh ¡Que monos! —Exclaman mis tres amigas al unísono.


    —No… Matt.


    —Tranquila, olvidaré lo que pasó el otro día en tu casa, estabas enferma y no sabías lo que decías, no te preocupes. —Se inclina para darme un beso y reacciono a tiempo de girar la cara, me lo da en la mejilla y siento náuseas. Me aparto bruscamente pero su sonrisa de loco no flaquea.


    —¿Nos perdonáis un momento, chicas? —pregunto intentando mantener la calma, no quiero montar una escena. Sin esperar una respuesta de mis amigas salgo fuera esperando que Matt me siga, y lo hace.


    —Sé que fui un poco brusco contigo pero te quiero, y sé que tú también a mí, por eso te perdono —dice Matt, estoy empezando a asustarme.


    —Matt, tu no me tienes que perdonar nada, en todo caso sería yo quien debería perdonarte a ti, pero eso da igual, mi decisión sigue siendo la misma, no quiero salir contigo, se acabó, no vuelvas a acercarte a mí así —le espeto lo más calmada que puedo. 


    Entonces Matt empieza a carcajearse como un demente y veo una vez más esa mirada que me dedicó en mi casa cuando me hirió, me asusta pero no pienso dejar que lo vea.


    —Tú no puedes dejarme, no voy a permitirlo, solo necesitas entrar en razón y verás que somos el uno para el otro.


    Definitivamente Matt ha perdido la cabeza ¿Es que no se escucha? Suena como un psicópata.


    —¿Te has vuelto loco? Esto se acaba aquí Matt, te guste o no. Adiós. —Doy media vuelta para marcharme pero él me coge de la muñeca, no quiero volver a casa con otra marca así que lo empujo con fuerza, pero no sirve de mucho.


    —A mí no me des la espalda. —Me coge con la otra mano de la cara y me da un beso brusco, no permito que dure más de un segundo y me aparto dándole una fuerte bofetada—. Acabarás entrando en razón —me dice Matt amenazadoramente mientras se lleva una mano a la mejilla golpeada y luego se marcha.


    Me siento asqueada y dolida, estoy temblando y me apoyo en la pared de detrás de la cafetería, nadie ha visto nada. ¿Cómo puede haberse vuelto el dulce Matt así de loco? ¿No me va a dejar en paz? Lo primero que pienso es en llamar a Trent para que me venga a buscar, desde luego no me apetece volver a la cafetería con mis amigas y hacer como si no hubiese pasado nada, pero no puedo hacer eso, soy consciente de que dependo demasiado de Trent y que él tiene una vida, no puedo molestarlo por algo así, voy a solucionarlo por mi cuenta. Matt es asunto mío.


    Estoy unos minutos ahí parada intentando controlar los temblores de mi cuerpo, estoy asustada de lo que he visto en la mirada de Matt, de sus acciones ¿Cómo ha sido capaz de engañarme así?


    Cuando vuelvo a la cafetería mis amigas ya casi han acabado de comer, y me preguntan por Matt. Simplemente les contesto que se ha tenido que ir y pienso en decirles que hemos roto, pero no quiero que me pregunten sobre el tema así que lo dejo pasar. 


    Al llegar a casa veo que tengo una llamada de Trent y eso me hace feliz, le devuelvo la llamada al instante.


    —¿Ya has llegado a casa osito? —me pregunta con esa voz que me traspasa el alma y hace que mi corazón salte de alegría. Me lo puedo imaginar claramente con esa sonrisa que lo ilumina todo.


    —Sí, acabo de llagar. —Intento parecer normal, espero que mi tono de voz no me delate, aún sigo un poco nerviosa por lo que ha pasado con Matt—. ¿Qué te ha dicho el entrenador? 


    —Me ha dicho que puedo volver a entrenar ya porque el campeonato está muy cerca. Estoy un poco acojonado por el entrenador, espero que no me torture mucho por haber faltado estos días —dice en broma, aunque en el fondo sé que su entrenador es duro con él porque tiene muchas expectativas de que Trent llegue lejos en el atletismo, seguramente le duele más a él expulsarlo que a Trent. 


    —Seguro que lo será, y bien merecido que lo tienes, no me gusta que te pelees y te hagan daño, Trent. —Me preocupo.


    —No me hizo nada, solo un par de moretones que ya ni se ven. —Ríe y yo pongo los ojos en blanco divertida por lo chulito que es.


    —Eres de lo que no hay. —Sonrío mientras me tumbo en mi cama.


    —Soy el mejor y lo sabes. 


    —¡Lo que eres es un creído! —Escucho que le grita de fondo Sam y yo me parto de risa.


    —¡Cállate idiota! Es privado. —Le contesta Trent y después oigo un portazo—. ¿Cómo estás tú? ¿Lo has visto hoy?


    Mi sonrisa se borra de golpe, sé que Trent está preocupado por mí y no quiero mentirle pero de todas formas él no puede hacer nada y no quiero interferir en su entrenamiento ni en sus estudios, porque sé que Trent es perfectamente capaz de dejarlo todo para protegerme.


    —Eh..., no, todo normal, como siempre, sin cambios —digo atropelladamente y me pego un puñetazo mentalmente por ser tan tonta.


    —Tyl, no me mientas —dice serio.


    —No es mentira, es que sí que lo he visto, pero de lejos.


    —¿Seguro?


    —Sí, sí, no te preocupes de verdad. Por cierto el fin de semana que viene Jazz hace una fiesta para celebrar su cumple y… —Por un lado he querido cambiar de tema rápidamente pero al momento me he arrepentido de decir eso porque lo último que quiero es que Jazz se tire encima de Trent. 


    —¿No quieres que vaya?


    —¿Qué? ¡No! Claro que quiero que vengas, es solo que… Tú y ella… 


    —Tyl, te quiero, te amo, eres la única que hay para mí, siempre has sido la única. La besé porque estaba celoso, fui un idiota pero Jazz no me interesa lo más mínimo, te lo prometo. Perdóname.


    Que me diga eso me alivia y me gusta, me hace feliz que diga tan abiertamente que me ama. Trent lo es todo para mí y ahora que estamos empezando a aceptar lo que sentimos el uno por el otro no quiero perderlo.


    —No te tengo que perdonar nada, yo también te amo —digo sinceramente y algo tímida, aún me parece raro poder decirlo en voz alta.


    —Me encanta como suenan esas palabras con tu voz, ojalá estuvieras aquí.


    —Mañana nos vemos y te lo diré todas las veces que quieras. —Sonrío como una tonta.


    —Te tomo la palabra, te tengo que dejar, ya he llegado a las pistas, nos vemos mañana osito.


    —Nos vemos mañana Trent.


    Cuelgo y me abrazo a mi teléfono móvil soltando un suspiro de amor, como si así pudiera abrazar a Trent. Estoy muy enamorada de él y me siento genial.
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    Tylwyth


    Esa noche mi madre llega muy cabreada a casa porque nada más y nada menos que Richard Green se ha presentado en el restaurante donde trabaja para probar su comida. Algo que a vista de cualquier chef podría parecer todo un honor que un chef de su categoría se interese por sus platos, pero para mi madre parece el mayor acto contra su carrera de toda su vida. Mamá dice que lo ha hecho para dejarla en evidencia pero yo creo, por lo poco que conozco de Richard, que para nada ha sido ese su objetivo. Estoy segura de que siente un cariño especial por mi madre al igual que ella por él. Aunque no sé porque, no quiere demostrarlo ahora que ha aparecido otra vez en su vida. La verdad es que no entiendo nada, mi madre siempre ha sido la fan número uno del señor Green, no hay programa de televisión en el que él salga que mi madre se pierda, y ni siquiera puedo contar con los dedos de las manos las veces que Trent y yo nos hemos tragado sus entrevistas por mi madre. Y ahora ¿Lo odia?


    —Es que no sabes con la prepotencia con la que ha entrado —se queja mi madre mientras ambas recogemos la cena.


    —¿De verdad? A mí me pareció un hombre muy simpático y nada altivo.


    —No le conoces.


    —¿Y tú sí, mamá? —La molesto para ver si le sonsaco algo.


    —Soy tu madre, no me repliques —dice molesta y no puedo reprimir una risa.


    —Mamá, por dios, ¿Me vas a contar qué pasó entre vosotros? Porque hace unas semanas lo adorabas, y desde que fue a verte al hospital…


    —No pasó nada, es un ser arrogante, engreído y un egoísta. Y nunca lo he adorado, solo me interesaba saber qué estaba haciendo, nada más.


    —Ajá,  claro… bueno y al final, ¿cómo ha acabado todo?


    —Pues nada, le he dicho muy amablemente que se vaya.


    —¿Amablemente?


    —Sí, eso es. 


    —Y ¿Tu jefe te ha dejado?


    —Por supuesto que no, Pierre estaba encantado con su presencia allí, incluso había algunos periodistas, parece que es toda una sensación —dice con ironía.


    —¿Y le has servido al final? 


    —Por supuesto que no, me he ocupado de otros pedidos, el suyo ni lo he tocado.


    —¿Y ves esto normal? —le pregunto llevándome los brazos a la cintura. Por fuera me muestro seria pero por dentro me muero de ganas de reírme de la situación. 


    —Pero bueno ¿A qué viene este cambio de papeles? —pregunta mamá dándose cuenta al fin.


    —Solo digo que a mí no me educaste así. —Me defiendo con las manos en alto—. Siempre me has dicho que hay que saber perdonar y por lo que veo tu no lo has hecho con Richard, solo quiero saber qué ocurrió.


    —¿Podemos dejar el tema de Richard de momento? No quiero hablar más sobre esto…


    —¡Pero mamá, estoy súper intrigada! Sabes de sobra todo lo que he hecho por ti a causa de él. Me he sentado contigo a ver sus programas, he hecho colas larguísimas para conseguir su libro antes de que se agote, ¡Incluso una vez nos quedamos despiertas de madrugada porque hacía un programa en Estados Unidos en directo! Merezco una explicación. —Acompaño mi argumento con un puchero para darle más fuerza al discurso y que me cuente algo por fin.


    —Vale, vale, pero otro día, hoy estoy muy cansada… —dice llevándose la mano a la cabeza.


    —¿Me lo prometes? 


    —Sí…  —Accede mientras sale de la cocina.


    Me muero de ganas por conocer el secreto de mi madre ¿Por qué se ha puesto tan a la defensiva con Richard? ¿Qué pasó entre ellos? 
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    El viernes me levanto de buen humor porque significa que por fin voy a poder ver a Trent, pero luego me acuerdo de lo que pasó en la universidad con Matt y pierdo la sonrisa inmediatamente. Tengo que hacer algo al respecto, no puedo permitir que alguien así me asuste o me amenace. Pero tampoco quiero provocar a Matt, quien al parecer no conozco en absoluto, jamás hubiese pensado que podría convertirse en alguien obsesivo y agresivo. Por un momento pienso en cómo hubiera sido si Trent no me hubiese confesado sus sentimientos y yo hubiera seguido adelante con Matt ¿Habría mostrado esa parte de él en algún momento? Un escalofrío de miedo me recorre, ¿por qué la gente no puede ir de frente? Bueno, ya puestos, ¿por qué hay personas que se creen con el derecho de herir a otras simplemente porque pueden? Es una injusticia y no voy a permitir que Matt me haga daño ni a mí ni a mi relación con Trent.


    Por suerte no me cruzo con Matt por ningún lado y lo agradezco muchísimo, no sé si podría aguantar otro encuentro como el del otro día sin derrumbarme. Y lo que menos quiero es pasar el tiempo que tengo con Trent preocupada por lo que pueda ocurrir con Matt.  


    Cuando se acaban las clases me dirijo hacia mi coche después de haberme despedido de mis amigas, intuyo una figura apoyada en mi coche y siento un escalofrío al pensar que es Matt, mi corazón empieza a bombear de miedo y me quedo paralizada. El parking no está muy lleno, hay un par de personas entrando en sus respectivos coches. Respiro hondo, no puedo tenerle miedo, voy a dejarle claro que no le temo y que no vuelva a acercarse a mí. Pero por si acaso compruebo que llevo el móvil en el bolsillo.


    A medida que me voy acercando me doy cuenta de que no es Matt, porque quien está apoyado en mi coche es más alto, un poco más ancho de hombros y… Mi corazón empieza a latir de una forma muy diferente y una sonrisa se me pinta en el rostro. Acelero el paso y de repente alguien corta mi trayectoria. Choco sin poderlo evitar y trastabilleo, alguien me sujeta del brazo e inmediatamente un escalofrío de miedo me recorre, Matt.


     —No me mires así, y yo que pensaba que esa sonrisa era para mí… —Se burla y retiro su mano de mi brazo con cara de asco. Estoy segura que Matt no ha visto a Trent.


    —Matt, vete, no quiero volver a saber nada de ti, desaparece de mi vida —le digo mirándolo a los ojos.


     Matt ríe como lo hace últimamente, como un loco desquiciado.


    —Me parece a mí que no, verás, he pensado que te dejaré en paz si te acuestas conmigo —dice con una sonrisa petulante. Alzo una ceja incrédula ante lo que escucho.


    —¿Te has vuelto loco? Espera, no respondas. Márchate y déjame en paz —le contesto con más énfasis intentando pasar, pero él vuelve a interponerse en mi camino.


    —Escúchame bien, me lo debes, si no…


    —Aparta tus sucias manos de ella y lárgate de aquí si no quieres que te mate —dice una voz potente tras él, Trent.


    Matt sonríe.


    —Vaya, tenemos aquí al mejor amigo… ¡Qué oportuno! —Matt se separa un poco de mí para girarse y encarar a Trent, pero no me suelta. 


    —Largo, ya. —Insiste Trent.


    —Tú no me dices lo que tengo que hacer, ella está conmigo, así que el que sobra eres tú —contesta Matt, y lo que más miedo da es que él mismo se cree lo que dice.


    —Yo no estoy contigo Matt, hemos cortado, olvídate de mí —le espeto enfadada sin poder soltarme de su agarre.


    —¡No! vas a ser mía, lo eres. —Me aprieta la muñeca con fuerza y reprimo un gemido.


    —Se acabó —dice Trent, y al segundo Matt está en el suelo del puñetazo que Trent le ha dado. Dios, su mandíbula a crujido y todo—. No vuelvas a acercarte a Tyl, o te juro que acabo contigo —le escupe con rabia Trent mientras aprieta los puños a sus costados y respira con dificultad. Se está controlando para no seguir dándole puñetazos a Matt.


    —¡Hijo de perra! Me has roto la boca, te juro que te voy a matar ¡A los dos! ¡Os voy a destrozar! —Maldice Matt desde el suelo gritando como un loco.


    —¡No vuelvas a amenazarla! ¿Me oyes? —Le exige Trent lleno de rabia.


    Veo como Trent inspira más fuerte y su ancho y musculoso pecho sube y baja rápidamente, va a pegar a Matt de nuevo y esta vez quizá no se detenga. Así que tengo que sacarlo de aquí. Sostengo a Trent de su camiseta y por unos segundos él me mira sin hacerlo realmente. 


    —Mírame, no vale la pena… —Lo miro suplicante y tiro de él para alejarlo de ese idiota. Trent, por suerte, se deja llevar por mí. No es que Matt no merezca todo el dolor que pueda infligirle Trent, pero no quiero que se meta en problemas por mí culpa.


    —Ignóralo… —le susurro intentando parecer tranquila.


    Lo llevo detrás de mi coche y miro hacia donde hemos dejado a Matt, por suerte no hay rastro de él, espero que haya pillado el mensaje. Me centro en Trent, a quien lo está consumiendo la rabia por su porte, la mandíbula apretada y los ojos cerrados con fuerza. 


    —Trent… ¿Necesitas que me aleje? —le pregunto sin atreverme a acercarme demasiado, no porque tenga miedo de que me haga algo, sino porque quiero que se calme y a lo mejor tocarlo no es una buena idea. Nunca lo he visto así...


    —No, te necesito cerca. —Abre los ojos y me mira al tiempo que me tiende una mano. Se la cojo sin vacilar y él tira de mí para unir nuestras frentes.


    —Estoy bien, no pasa nada… —le digo flojito para calmarlo mientras le acaricio las mejillas ásperas.


    —Iba a matarlo, juro que quería hacerlo con todas mis fuerzas, no permitiré que te vuelvas a encontrar en una situación así, jamás.


    —Shh, estoy bien, de verdad, mírame Trent… —le pido. Nuestros ojos se conectan y no puedo evitar sentir que este hombre me ama con todo su cuerpo y su alma ¿Cómo he podido tan siquiera dudar de sus sentimientos alguna vez? Y menos cuando yo siento lo mismo. 


    Si algo le ocurriera a Trent yo mataría por él.


    —Tenemos que denunciarlo, pedir una orden de alejamiento o algo —dice Trent más calmado—. No podemos dejar que esto se quede así.


    —Lo sé, pero no tenemos nada contra él, no te preocupes, seguro que se le pasará pronto…—Realmente no lo creo, pero no quiero manchar el inicio de nuestra relación con esto. Ahora que por fin estamos juntos no podemos ser felices, todo es culpa mía. Si hubiera sido valiente y hubiese afrontado mis sentimientos por Trent en vez de empezar a salir con Matt, no estaríamos en esta situación. No solo eso, sino que por mi culpa estoy también poniendo en peligro a Trent ¿Ha sido un error empezar esta relación? ¿Estamos destinados al fracaso incluso antes de empezar? Me duele el corazón pensar en que lo mejor que puedo hacer es alejarme de Trent mientras todo esto pasa, quizá si me mantengo alejada de Trent, Matt se tranquilizará.


    Trent me abraza con fuerza, como si quisiera meterme dentro de su cuerpo y protegerme del mundo exterior, y yo, cuando estoy entre sus brazos, me siento exactamente así.


     


    Trent


    Sé que no es verdad, que el puto estirado psicópata no va a dejarla en paz, pero Tyl tiene razón, no tenemos nada contra él, la policía no hará nada al respecto. La rabia y la impotencia palpitan en mi interior, me está consumiendo por dentro. Recordar los ojos de Tyl llenos de miedo cuando ese capullo la ha tocado me mata por dentro, no voy a consentir que vuelva a suceder, Tyl no se merece esto.


    La siento temblar entre mis brazos y sé que está conteniendo las ganas de llorar, mi osito valiente, seguramente para no preocuparme. Se me rompe el corazón, tengo que sacarla de aquí. 


    —Vámonos de aquí, osito. 


     


    Cuando llegamos a casa, cada uno en nuestros respectivos coches, espero a que Tyl baje del suyo y me acerco.


    —¿Estás bien osito? —le pregunto haciendo amago de acercarme a ella, pero Tyl se retira hacia atrás ¿Piensa que voy a hacerle daño? ¡Joder!—. ¿Tyl?


    —Estoy bien, me voy a casa, no vengas hoy, creo que me estoy poniendo mala otra vez y no quiero contagiarte —me dice con una sonrisa falsa que me atraviesa el corazón como un puto puñal. ¿Qué demonios está pasando por su cabeza para mentirme así?


    —Tyl, ¿qué pasa? Sabes que odio que me mientas. —No me gusta que lo haga y ella lo sabe.


    —No… No quiero estar contigo hoy ¿vale? —Confiesa sin mirarme a los ojos.


    —¡Mierda Tyl! No quiero dejarte sola en un momento así, no sé qué mierda está pasando por tu cabeza, pero mantenerme alejado de ti no va hacer que cambie nada.


    —¿Por qué demonios siempre tienes que leerme la mente? —Me espeta cabreada, y no puedo evitar sonreír un poco, me encanta conocerla tan bien.


    —Tyl, por alejarme de ti no va hacer que el capullo ese se olvide de ti, no voy a dejarte ni a permitir que te haga daño.


    —¡Pero no quiero que te lo haga a ti! —Suelta mientras se le escapan las lágrimas de sus preciosos ojos verdes y se aferra con los puños a mi camiseta.                


    —No me va a pasar nada Tyl, ni a ti tampoco ¿Vale? Solo es un estúpido niño bonito al que le has herido el orgullo. —La cojo de las mejillas para que me mire a los ojos y me crea, no puedo verla asustada.


    —Vale —pronuncia, pero le tiembla la voz y le limpio las lágrimas con los pulgares. Me siento impotente, no puedo hacer más por ella de momento y me siento un auténtico inútil.


    La beso en la frente y en las mejillas.


    —¿Vienes a mi casa? —le pregunto, no quiero dejarla pero si ella me lo pide una vez más la dejaré ir.


    Tyl asiente y eso me alivia, mi corazón palpita, es tan hermosa… Tyl es una chica alucinante, es bonita de una manera que la hace única y especial, es la persona más increíble que he conocido jamás. Es inteligente y graciosa y muy pero que muy cabezota, la adoro por como es y no voy a permitir que un capullo apague su luz.


     La cojo de la mano y la llevo hasta mi casa, en cuanto abro la puerta me encuentro con mi madre, no sabía que estaban en casa.


    —Oh ¿Ya has llegado de la universidad? —Me sonríe mi madre. No sé por qué pero escondo a Tyl tras de mí, la quiero proteger de todos y aún está afectada por lo que acaba de ocurrir.


    —Hola mamá, no sabía que estabas aquí.


    —Sí, tu padre tenía que hacer algunas gestiones y yo he aprovechado para descansar un rato. —Frunce el ceño mirando a Tyl detrás de mí—. Tyl, cielo ¿Estás bien?


    —Está perfectamente, mamá, nos vamos arriba —digo bruscamente y mi madre pone cara de sorpresa y entrecierra los ojos mirando directamente a Tyl. 


    Ahora mismo no me puedo ocupar de mi madre, necesito que Tyl vuelva a sonreír.


    —A mí no me lo parece. Tyl, cielo ¿quieres quedarte conmigo un rato? —le pregunta. ¿Está de coña? ¿Qué le pasa a mi madre? ¿Por qué le pregunta eso a Tyl?


    —Estoy bien Desiré —le dedica una sonrisa falsa a mi madre—. He tenido un mal día en la uni y quería hablar con Trent. —Ríe con un tono apagado.


    —Oh vale, bueno que sepas que yo estoy aquí para lo que necesites, voy a estar aquí toda la tarde —dice mirándome a mí y no entiendo nada.


    —Mamá ¿Ocurre algo? —pregunto mosqueado, no sé qué demonios está pensando mi madre pero lo que estoy captando no me gusta un pelo.


    —No, nada. —Y se retira al salón, no sin antes echarle un último vistazo a Tyl.
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    Tylwyth


    —Creo que mi madre piensa que te he hecho daño de alguna forma —dice Trent cerrando la puerta de su habitación.


    —¿Qué? —Recuerdo la conversación con Desiré en la cocina y me empiezo a preocupar—. No digas eso, seguro que ha notado que pasa algo raro… —Intento tranquilizarlo, no quiero que se preocupe de más cosas. Su madre no entiende la situación y ve que Trent últimamente tiene un carácter más agresivo y taciturno, todo por mi culpa, por haber empezado a salir con Matt y haberlo metido en esta situación.


    —No sé… ha sido muy raro Tyl.


    —Es normal, no sabe qué está ocurriendo y me ve con esta cara horrible de haber llorado, tu cabreo por lo que pasó entre nosotros, tu pelea en atletismo,… es normal que esté preocupada.


    —Sí, tienes razón, menos en una cosa —dice sentándose en su cama e indicándome que haga lo propio entre sus piernas.


    —¿En qué? —Pregunto sentándome, apoyo la espalda en el torso de Trent mientras este me abraza y se recuesta sobre los cojines. Siento su calor y su duro cuerpo, reconfortante. Mi corazón empieza a bombear con fuerza, me encanta lo que Trent me hace sentir.


    —En que tu cara no es horrible, nunca, incluso cuando lloras tus ojos verdes brillan más y pareces una ninfa, eres preciosa —me dice al oído y me deposita un suave beso en la mejilla, me estremezco ¿Trent cree que soy preciosa? ¿Qué parezco una ninfa?


    —Qué mentiroso eres —le digo girando la cabeza ruborizada para mirarlo y él me besa la punta de la nariz.


    —Nunca mentiría en algo así, osito. —Apoyo mi frente en el hueco de su cuello y aspiro. 


    —Esto es extraño. —Rio—. Pero me gusta mucho —digo rozando mi nariz por su cuello, siento como Trent se tensa y traga saliva. Le doy un beso en una vena del cuello y puedo notar su erección crecer. 


    —A mí también me gusta, siento que por fin puedo decir lo que se me pasa por la cabeza, no es que antes no lo hiciera, pero este tipo de comentarios me los guardaba para mí. —Ríe.


    —Te entiendo. —Me muero por besarlo en los labios, pero no estoy segura de cómo hacerlo, pasar de ser mi mejor amigo a mi ¿Novio? Es algo que siempre he deseado pero que nunca pensé que ocurriría.


    Quiero acariciarlo, tocar cada centímetro de su piel y que él haga lo mismo con la mía, deseo sus labios por todas partes, pero no me atrevo a decirlo, tengo miedo de que las cosas vayan demasiado lejos y después no salgan bien, además con todo lo que está ocurriendo con Matt… Lo hace todo más complicado.


    —¿Cómo ha ido hoy el entrenamiento? —le pregunto.


    —Bien, como siempre, creo que el entrenador ya me ha perdonado lo de la pelea. —Ríe y siento mi cuerpo vibrar por esta, sonrío. 


    —Me alegro, en realidad eres su ojito derecho.


    —Qué va, es solo que soy el mejor.


    —Tú y tu modestia… —Pongo los ojos en blanco y sonrío.


    —Solo digo la verdad, osito. —Reímos mientras él acaricia con sus pulgares el dorso de mi mano—. Tyl. —Me llama y yo alzo el rostro y lo giro para mirarlo, es entonces cuando Trent roza sus labios con los míos.


    Al principio es suave y siento un escalofrío de placer por todo el cuerpo.


    —Trent… —suplico perdiéndome en su mirada de chocolate.


    —Me muero de ganas por besarte, no he podido pensar en otra cosa desde que lo hicimos la última vez —me susurra en los labios, su aliento me embriaga.


    —Yo… también me muero de ganas —gimo.


    De repente alguien llama a la puerta y seguidamente la madre de Trent la abre y me muero de vergüenza.


    —Chicos, ¿queréis algo de beber? —pregunta entrando. Quiero saltar de la cama pero Trent no me deja, me pongo colorada como un tomate y recta como un palo ante la inspección de Desiré. 


    —Estamos bien mamá —dice Trent carraspeando.


    Su madre nos mira como si buscara algo, y yo me pongo aún más colorada. No es que sea raro que nos abracemos, pero en esta situación, con Trent recostado en la pared de su cama y yo sentada entre sus piernas… es muy sospechoso. 


    —¿Tenéis algo que contarme? —pregunta poniéndose el cabello castaño y liso tras la oreja.


    Ahora que lo pienso no hemos hablado de si se lo vamos a contar a las familias y amigos, tampoco es que hayamos hablado de poner una etiqueta a lo nuestro. Aunque con lo de Matt tan reciente y… tan fuera de sí, creo que es mejor mantenerlo en secreto, sea lo que sea lo que estamos iniciando. No quiero pensar que algo puede salir mal, pero la posibilidad está ahí.


    —No, nada, gracias Desiré. —Me apresuro a contestar con una sonrisa.


    —Mamá, estamos hablando de cosas importantes… —le dice Trent.


    —Vale, lo siento, ya me voy. —Al menos ya no nos mira preocupada.


    Cuando cierra la puerta me giro para mirar a Trent.


    —¿Ves? Está muy rara —me dice.


    —Ya…


    —¿Qué me ocultas osito? —Frunce el ceño.


    —¿Qué? Nada. —Me pongo nerviosa. ¿Por qué tiene que conocerme tan bien?


    —Tyl...


    —Trent, no pasa nada, es solo que… quizá tienes razón, deberíamos hablar con tu madre y explicarle más o menos la situación, está preocupada por ti.


    —¿Y qué quieres que le diga? 


    —Pues no sé, que… —No quiero que Desiré sepa que Matt se ha vuelto loco, podría comentárselo a mi madre y esta ponerse histérica—. Que lo estoy pasando mal por mi ruptura con Matt y eso te tiene preocupado, o algo así.


    —¿Te arrepientes de haber cortado con él? —me pregunta de golpe muy serio.


    —¿Qué? ¡No! Desde siempre he querido estar contigo Trent, pero nunca pensé que tú sentirías lo mismo… —Me pongo de rodillas y me giro completamente para mirarlo a los ojos, entrecierro su rostro entre mis pequeñas manos—. Llevo enamorada de ti desde la primera vez que nos vimos a través de esa ventana. —La señalo con la mano y después vuelvo a posarla en su mejilla—. Y me hiciste una burla. —Sonreímos.


    —Es que me pareciste una mirona. —Se burla y le doy un golpecito en el brazo—. Así que... ¿Estás enamorada de mí? —Me sonríe de medio lado y mi corazón empieza a latir desbocado.


    —Yo no… 


    —Yo también estoy enamorado de ti Tyl, y no sabes lo arrepentido que estoy por no haber reaccionado antes, aunque tú también podrías haber dicho algo. —Ríe mientras me acaricia el rostro poniéndome un mechón de pelo tras la oreja.


    —Sí claro, entre tía y tía voy y me declaro —digo sarcástica poniendo los ojos en blanco.


    —Lo siento mucho, osito —me dice preocupado.


    —No, no importa, no tienes que disculparte, ahora eso es pasado y nosotros estamos aquí. —Trent me coge suavemente de la nunca y me atrae hacia él.


    —Eres tan perfecta que no soportaba la idea de perderte, prefería tenerte solo como amiga antes que hacerte daño.


    —No me lo harás —le susurro en los labios y presa de la necesidad por sentirlos, lo beso.


    Que Trent me diga esas cosas hacen que mi alma despegue del suelo, es un sueño hecho realidad. Trent me besa con infinita ternura y eso deshace mi corazón, estoy muy feliz. 


    Llevo mis manos a su cuello sin poder evitarlo y Trent gruñe profundizando el beso. Me acaricia por la cintura hasta abrazarme con fuerza para pegar nuestros torsos, me siento a horcajadas sobre él. No puedo creer que esto esté ocurriendo entre nosotros, que Trent me esté besando en los labios como tantas veces he imaginado, quiero hacer mucho más. 


    Trent se separa de mí un poco y se deshace de su camiseta dejando a la vista su torneado cuerpo, es tan atractivo y seguro de sí mismo que me asusta no ser suficiente para él. Quiero estar a la altura, Trent ha estado con muchas chicas y eso, aparte de dolerme, me pone muy nerviosa. 


    —¿En qué piensas osito? —Me trae de vuelta con un beso en la mejilla.


    —En que tu madre puede entrar en cualquier momento. —Rio nerviosa bajándome de encima de él y de la cama.


    Trent me deja marchar y se pone en pie detrás de mí.


    —Tyl, sabes que podemos ir al ritmo que tú marques, no quiero que te sientas presionada —me dice él serio. Me giro hacia Trent.


    ¿Puede ser más perfecto? Es el chico más dulce del mundo, no me extraña nada que todas las chicas quieran estar con él, aunque sé de buena mano que Trent es diferente conmigo, eso siempre me ha hecho sentirme especial y me gusta. 


    —No es eso, contigo me siento bien y cómoda, pero me da vergüenza que esté tu madre en casa y nosotros… haciendo estas cosas. —Suelto una risita nerviosa.


    —¿Estas cosas? —Ríe Trent acercándose más a mí, me envuelve la cintura con una mano y con la otra me levanta el mentón para que lo mire—. ¿Qué cosas son esas Tylwyth Bree? —me susurra en los labios con una voz ronca que me pone la piel de gallina.


    Me pierdo en su mirada y en esos labios tan besables de Trent, quiero besarlo y no detenerme jamás, Trent es un besador magnífico, no es que tenga mucho con quien comparar, pero a mí me parecen besos celestiales. Suelto una risita. ¿Besos celestiales? ¿En serio?


    —¿Te parece gracioso? —Me sonríe de medio lado, marcando esos hoyuelos tan perfectos y mi corazón da un vuelco.


    Niego con la cabeza con una sonrisa en los labios y me pongo de puntillas para besarlo, no lo puedo evitar, quiero darle todos los besos que tantas veces se me han negado.
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    Tylwyth


    El fin de semana pasa muy rápido, más de lo que me hubiese gustado y ya estamos a domingo. Trent está ocupado estudiando en su escritorio mientras yo leo estirada en su cama, no es la primera vez que lo hacemos pero esta vez tiene un sentido diferente. No puedo dejar de mirar la espalda ancha y fuerte de Trent mientras sonrío perdida en mis recuerdos sobre cómo me ha recibido besándome hasta quitarme el aliento. 


    Me acaricio los labios con el dedo índice y se me escapa una sonrisita.


    —No puedo, es imposible —dice Trent poniéndose en pie y se acerca a mí.


    —¿Qué pasa? —Lo miro desconcertada, y sin darme tiempo a nada, Trent se sienta en la cama, me alza el mentón y me besa en los labios.


    —¿Que qué pasa? Que no paro de verte tumbada en mi cama aunque esté de espaldas, y no puedo concentrarme en el maldito examen de mañana, solo pienso en ti. —Me vuelve a besar provocando que me sonroje y mi corazón vuelve a latir desbocado.


    —Lo siento, entonces mejor me voy y te dejo estudiar, no quiero que suspendas por mi culpa. —Le sonrío y me pongo de rodillas sobre la cama.


    —No, es igual, voy a hacer palomitas y vemos una peli, de todas formas ya me lo sé todo. —Me guiña un ojo confiado. 


    —¿Seguro? No quiero ser una distracción.


    —Lo eres, pero una de las buenas. —Me da un rápido beso y se pone en pie para ir a hacer las palomitas.


    Me siento un poco culpable, pero tampoco quiero irme, durante la semana no nos vamos a ver y quiero estar con él, pero mi intención no es que suspenda. Me pongo en pie y cojo los apuntes que tiene sobre la mesa, están perfectamente escritos en la libreta, tiene una letra preciosa. Mis apuntes en comparación son un caos, sonrío, es genial hasta para tomar apuntes.


    Me vuelvo a tumbar en la cama boca abajo intentando entender algo de lo que explica en los apuntes, no entiendo nada, hay muchos cálculos y explicaciones que no me dicen nada. El título anuncia: “Cinemática y Dinámica de Máquinas”.


    —Madre mía, esto me suena a chino —murmuro para mí misma pasando las páginas de los apuntes.


    —¿Te ves preparada para hacer tú el examen? —bromea Trent desde la puerta de su dormitorio. Levanto la vista para contestarle pero mi respuesta irónica muere en mis labios. Dios mío. 


    Trent está apoyado en el umbral de la puerta con el bol de palomitas en la mano y sus hoyuelos enmarcando su preciosa sonrisa pícara, y va sin camiseta ¿A dónde ha ido a parar? Trent es demasiado atractivo vestido, pero así con unos pantalones negros de chándal y sus músculos a la vista quita el hipo, el sentido y todo lo que se pueda quitar.


    —¿P...pero? —Trent ríe ante mi tartamudeo y se acerca a la cama sonriendo.


    —He tenido un percance con la mantequilla, pero creo que ha valido la pena por ver esta cara. —Sonríe aún más sentándose a mi lado y dándome un beso en la frente.


    —¡No te burles de mí! —Le doy un golpe en el brazo que casi hace que Trent tire las palomitas al suelo y ambos reímos. 


    Me pongo boca arriba mientras no puedo dejar de reír por el movimiento que ha hecho Trent para evitar desparramar todas las palomitas por el suelo.


    —Deberías controlar tu fuerza, osito —dice Trent dejando las palomitas en la mesita de noche y estirándose a mi lado, luego se apoya sobre su codo para poder mirarme. Nuestras miradas se conectan y dejo de reír cuando Trent alza su mano y me pone un mechón de pelo tras la oreja.


    —No sé cómo he podido vivir sin besar estos labios tanto tiempo —me dice acariciándolos con el pulgar. Siento un hormigueo en estos que me acelera el corazón. Los ojos marrones como el chocolate de Trent me miran de una forma que hace que mi alma se sienta tan plena y en paz que no puedo evitar soltar un suspiro.


    Trent me mira intensamente a los ojos y después se inclina para besarme en los labios. Es un roce suave y dulce que me hace flotar.


    —Eres preciosa y no sabes lo que me haces cuando te veo en mi cama Tyl, me encanta estar así contigo. —Me vuelve a besar mientras yo poso mi mano en su mandíbula cuadrada y firme y le acaricio el rostro sin creerme que estemos juntos.


    —A mí también me encanta estar así contigo —le respondo con una sonrisa.


    Es entonces cuando Trent se mueve y se posiciona sobre mí, abro las piernas y me acomodo mejor para facilitarle la tarea mientras el beso sube de intensidad. Aún no me creo nada de lo que está sucediendo, me cuesta asimilar que esto no es una de esas fantasías locas que siempre me imagino. Trent siente lo mismo que yo ¿Puede mi corazón estallar de amor en este preciso instante? Porque me duele de felicidad ¿Es eso posible? 


    Trent se abre paso con su lengua en mi boca y siento un escalofrío de placer cuando nuestros cuerpos se rozan en los lugares más sensibles. Recorro con mis manos su firme torso hasta posarlas en su cuello, él gime presionando su excitado miembro en mi sexo. Ahogo un gemido en su boca, estoy muy excitada y quiero todo de Trent, pero él se separa para coger aire y junta nuestras frentes.


    —¿Es esto real? —susurro.


    —Muy real, osito, no pienso dejarte marchar ahora que te tengo —murmura con voz ronca rozando mis labios. Siento como una corriente eléctrica me invade y solo puedo desear que Trent me toque por todo el cuerpo, quiero arder bajo sus manos.


    —Trent… —Acaricio su rostro pasando por su cuadrada mandíbula, sus mejillas y sus labios y lo beso.


    —Tenía que haberlo sabido —dice él.


    —¿El qué?


    —Que no iba a poder ser fuerte y dejarte marchar.


    —Me alegro de que no lo hicieras. —Le acaricio la mejilla áspera.


    —Eres demasiado buena para mí, pero me alegro de no haberlo hecho, soy un maldito egoísta.


    —No digas eso, no lo soy y tú no eres egoísta, y si por quererme lo eres yo también, porque te amo. Somos perfectos el uno para el otro, lo que pasa es que somos tontos. —Sonrío y eso hace que Trent también lo haga y mi corazón se llena de amor.


    —Me hubiera vuelto loco sin ti. —Me besa profundamente, transmitiéndome lo mucho que me ama y me conmueve. 


    —Aún tengo miedo de que algo salga mal y te pierda para siempre —le confieso.


    —Nada puede salir mal entre nosotros Tyl.


    Le creo y asiento, en sus ojos marrones hay mucha determinación y confianza, pero Trent es así, siempre seguro de sí mismo, dándome las fuerzas necesarias para creer. Pero esta vez hay en juego mucho más, no quiero perderlo por nada del mundo, y tampoco que le pase nada malo por mi culpa, y estando Matt de por medio, estoy asustada de que Trent sufra las consecuencias.


    —Se van a enfriar las palomitas —me dice Trent con una sonrisa—. ¿Quieres que nos las comamos mientras vemos la peli? Te dejo elegir. 


    —Por supuesto. —Le sonrío. 
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    Solo es lunes por la mañana y ya echo de menos a Trent, la semana se va a hacer eterna, y más si voy con miedo a cada paso que doy en la universidad por si me encuentro a Matt. Espero que por fin se haya cansado de mí y me deje en paz.


    —¡Buenos días! —Me sonríe Jazz en el pasillo donde está nuestra primera clase.


    —Buenos días —le contesto. 


    —Te acuerdas de que este fin de semana es mi cumple ¿No? 


    Mierda, no me acordaba.


    —¡Claro que me acuerdo! —miento. 


    —Bien ¿Vendrá Trent? Me muero por verlo, espero que él sea mi regalo de cumpleaños, he planeado algo y no se podrá resistir a mis encantos. —Ríe emocionada y tengo que contenerme para no gritarle y decirle que Trent está conmigo, que me quiere a mí y que lo deje en paz. Pero la verdad es que no voy a hacerlo, tengo miedo que si lo digo en voz alta, algo pueda salir mal, sé que es una tontería, pero es que realmente deseo con toda mi alma que lo nuestro salga bien. Aunque si Jazz sigue insinuándose a Trent, espero que él le pare los pies. Lo que sí tengo que hacer en este momento es decirle que he roto con Matt, pues seguramente él estará invitado a su fiesta de cumpleaños y después de lo que ha ocurrido va a ser muy incómodo, no tengo ganas de verlo. 


    —No sé si podrá venir, pero te quería contar algo, no quiero estropearte tu fiesta pero he roto con Matt, así que creo que lo mejor será que yo no vaya, podemos quedar otro día y celebrarlo —le digo para suavizar el golpe.


    —¿Qué? ¡Primera noticia! ¿Cómo no me lo has contado? ¿Cuándo? ¿Cómo? No, no puedes faltar a mi fiesta de cumpleaños Tyl, va a ser épico, habrá mucha gente, ni siquiera te lo vas a encontrar, tienes que hacerlo por mí —suelta con su voz chillona muy rápido.


    —No sé, Jazz, sería muy incómodo, no hemos acabado precisamente bien, lo siento mucho.


    —¿Pero cómo ha ocurrido? 


    —Pues simplemente no lo puedo amar, creía que sí… Pero no, y digamos que no se lo ha tomado muy bien.


    —No te lo tomes a mal, pero… desde el principio no vi que pegarais, no quise decir nada porque os aprecio a los dos, pero yo sabía que Matt no era para ti.


    No me lo tomo a mal pero empiezo a sospechar que Jazz está feliz por nuestra ruptura, no es que seamos súper amigas, pero acabo de romper con mi novio y ni siquiera me pregunta si estoy bien. Aunque realmente lo estoy, ahora puedo estar con Trent que es lo que siempre he querido, si no fuese por cómo se está comportando Matt, todo sería perfecto, bueno quizá perfecto del todo no porque he herido a una persona que me importa, pero estaríamos más cerca.


    —Bueno, el caso es que ha sucedido y ya está —digo un poco enfadada por la actitud de Jazzlyn.


    —Bueno pues ya está, seguro que por mi podéis llevaros bien una noche, además Matt es un cielo, seguro que está súper preocupado por ti.


    Sí, claro, muy preocupado.


    —No te prometo que vaya. —Insisto.


    —¡No puedes dejarme tirada! Además, así será una buena ocasión para ver que podéis ser buenos amigos. —Me intenta convencer—. Tienes que venir, Tyl, es importante para mí. —Hace un puchero con los labios y me dan ganas de poner los ojos en blanco pero me contengo.


    —Bueno, está bien —accedo suspirando, en realidad me sabe mal perderme su fiesta de cumpleaños.


    —¡Genial! Te adoro. —Me abraza.
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    Tylwyth


    —Dime que estás libre el sábado —suplico a través del teléfono en cuanto Avery descuelga.


    —Madre mía, ya ni hola ni un triste “¿Cómo estás? —Ríe al otro lado de la línea.


    —Hola ¿Cómo estás? Dime que estás libre este sábado. —Me tumbo en la cama con una sonrisa. 


    —Bien, y que yo sepa sí ¿Qué pasa?


    —Jazz celebra su cumpleaños.


    —¿Y tengo que ir? —Por su tono de voz intuyo que no le hace ninguna gracia, al igual que a mí.


    —¿No te apetece?


    —A ti tampoco. —Reímos las dos.


    —Bueno es que es complicado.


    —¿Y eso?


    —He roto con Matt… —Aún no le he contado nada a Avery, sé que ella va ser la primera en alegrarse por lo mío con Trent, pero el miedo de expresarlo en voz alta todavía está presente.


    —¿Qué? ¿Cuándo? ¿Estás bien? —me pregunta preocupada.


    —Bueno estoy bien, la verdad es que la ruptura no me ha afectado mucho, aunque a él parece que sí.


    —¿Ha sido por Trent? —Me pongo colorada de golpe, no es extraño que Avery haga esa pregunta, conoce mejor que nadie lo que siento por Trent.


    —Eh… bueno es que… creo que no congeniábamos, han pasado muchas cosas...


    —Sí, claro, ha sido por Trent. No quiero ser mala amiga y tal pero… Te lo dije, estás coladita por él y hasta que no lo superes no vas a poder estar con nadie Tyl.


    —No dramatices.


    —No lo hago, y lo sabes.


    —Bueno, ¿entonces vendrás? —Cambio de tema lo antes posible.


    —¿Tú quieres que vaya?


    —¡Claro!


    —Bueno, pero me debes una —dice en broma.


    —Vale, te invitaré a comer una crepe de chocolate —bromeo, pues a Avery no le gustan. 


    —Ni hablar, elijo yo, sabes que no me gustan las crepes dulces y, además, el sábado me lo tienes que contar todo. 


    —Sí, aunque no hay mucho que contar…


    —¿Por qué siento que me estás ocultando algo?


    —Porque... ¿estás paranoica? —Bromeo ¿Tan fácil de interpretar soy?


    —Bueno, te dejo que viene una compañera de clase para hacer un trabajo, ya adivinaré qué me ocultas.


    —¿Es guapa? —le pregunto con una sonrisilla.


    —No empieces Tyl, todavía me estoy acostumbrando a ser yo misma. —Avery me confesó el verano pasado que le gustaban las chicas, pero como su familia es muy conservadora y ella se ha criado en ese ambiente, no está preparada para decirlo al mundo, y yo la apoyo, aunque me gustaría verla feliz completamente siendo libre de amar a quien quiera—. Además creo que tiene novio —suspira ella. 


    —O sea que sí es guapa. —Rio.


    —Ya hablaremos cotilla. —Me suelta burlona.


    —Vale, estudiad mucho. —No puedo evitar decirlo con tono sugerente.


    —Hasta el sábado pesada. —Y me cuelga. 


    Suelto un suspiro mirando al techo. No me apetece nada ir a la fiesta de cumpleaños de Jazz y encontrarme con Matt. No obstante, parece que ya se ha olvidado de mí, pues no lo he visto en todo el día, pero todavía queda mucha semana por delante. Espero de veras que todo este asunto de actuar como un lunático se le haya pasado realmente y supere la ruptura y deje el orgullo a un lado.


    Ojalá no asista a la fiesta, aunque sé muy bien que Jazz no lo permitirá.


    Por otro lado está el asunto de que Jazz no parece querer dejar a Trent en paz ¿Qué pasa si abalanza sobre él? ¿Y si se llegan a besar otra vez? No, Trent me quiere, me ama, no permitirá que Jazzlyn se le acerque. Confío en él. 


    Aun así no puedo dejar de pensar en el siguiente paso en nuestra relación, sé que no hemos tenido muchas ocasiones pero Trent no me ha vuelto a tocar como lo hizo en la ducha y no puedo evitar pensar en que si todavía no ha querido dar el paso, es porque tiene dudas con respecto a nuestra relación. Si no nos acostamos es como si nunca hubiese sucedido esto… ¿Es por eso que Trent no ha intentado ir más allá de unos besos conmigo? ¿No está seguro de lo nuestro? Pero con todo lo de Matt yo tampoco he estado muy receptiva, no debería comerme la cabeza con algo así cuando he sido yo la que ha querido poner distancia entre nosotros.


    Entonces recuerdo las palabras de Trent: “Nada puede salir mal entre nosotros Tyl”.


    Tiene razón, siempre hemos estado juntos en todo, no puedo dudar de lo nuestro, no puedo dudar de él y de sus sentimientos, sé que son de verdad, no puedo dudar de él otra vez, no se lo merece.


    Pero es que no deja de parecerme increíble que un chico como Trent esté enamorado de mí ¿Cuándo empezaré a creer que es real y que Trent siente lo mismo que yo? ¿Que él no va a fijarse en Jazz ni en ninguna otra porque está enamorado de mí?


    Me giro de lado en mi cama y abrazo mi almohada, le echo de menos, no hace ni un día que estamos separados, pero extraño sus continuas caricias en mis manos, en mi brazo, en la mejilla, en mis labios…, su voz, su calor, sus ojos color chocolate y su olor masculino y  dulce ¡Dios! Estoy totalmente enamorada de mi mejor amigo.


    De repente la pantalla del móvil se ilumina con su nombre y mi corazón da un bote y sonrío como una tonta. Parece que tenemos telepatía.


    —¿Quién es?


    —El amor de tu vida —contesta Trent seguro de sí mismo con tono alegre. Yo suelto una carcajada.


    —Vaya, no sabía que tenía mi teléfono, señor amor de mi vida —bromeo.


    —Muy graciosa. ¿Qué tal el día osito? —me pregunta animado pero sé ver la preocupación en su voz.


    —Bien, pero te echo de menos y aún queda una eternidad para el viernes —suspiro haciendo un puchero.


    —Yo también osito, me muero por verte, besarte, acariciarte y tenerte para mí solo —me dice con un tono áspero que me pone la piel de gallina y hace que me sienta acalorada.


    —Yo… yo también quiero eso —confieso avergonzada.


    —Uff Tyl, estoy tentado de ir a tu casa ahora mismo. —Pienso que ojalá lo hiciera, pero no lo digo porque sé que si se lo pido, Trent lo hará, pero no puedo hacerle eso, tiene que centrarse en sus estudios y el entrenamiento.


    En cambio le pregunto:


    —¿Qué tal el examen? ¿Te sirvió de algo repasar conmigo o solo te molesté? —bromeo.


    —Creo que conseguiste borrarme todo lo que había aprendido memorizando cada beso y cada caricia que te dedicaba. Le he descrito en el examen las partes que me encanta acariciar de tu piel y la reacción que tienen en ti, y además he añadido las que me muero por descubrir —dice con un tono de voz ronco que me hace imaginar cosas que me ruborizan aún más.


    —Siento ser yo la que te diga esto, pero creo que vas a suspender a menos que tu profesor sea un pervertido.


    Él estalla en carcajadas y yo lo sigo en su risa.


    —Vaya, entonces tengo suerte porque la verdad es que tiene un poco de pinta de eso. —Reímos.


    —¿Tienes entrenamiento? —le pregunto después de recuperarme de la risa.


    —Sí, estoy yendo hacia las pistas ahora.


    —El campeonato es pronto, ¿no?


    —Sí, en dos semanas, me muero de ganas, de esto puede depender mi futuro como deportista profesional.


    —Sí, lo sé, estoy muy orgullosa de ti.


    —Pero si aún no he ganado. —Sé que está sonriendo.


    —Ya lo sé, pero igualmente lo estoy ¿Qué pasa? ¿No puedo alegrarme por ti? —bromeo.


    —Sí que puedes, gracias por animarme siempre.


    —No tienes que darme las gracias por nada. Te... quiero —le confieso ruborizada, aún me siento extraña diciéndolo en voz alta.


    —Te amo osito, y ojalá estuvieras ahora mismo aquí para demostrártelo.


    —El viernes me lo podrás demostrar. —Se me forma una sonrisa tímida.


    Después de ponerlo al corriente de la fiesta del sábado por el cumpleaños de Jazz y de obviar el tema de que seguramente Matt estará allí para no preocuparlo, nos despedimos. 
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    El jueves llego a casa hecha polvo, he estado haciendo un trabajo bastante importante para la asignatura de iniciación a la interpretación y esta noche no he podido dormir demasiado. Además me he encontrado con Matt, quien me estaba vigilando desde lejos, algo muy inquietante y la verdad es que he tenido la sensación de que alguien me seguía hasta casa. Así que cuando cierro la puerta de mi casa dejo ir todo el aire de una vez. ¿De verdad Matt puede haberse vuelto tan loco?


    Escucho un estruendo en la cocina y me sobresalto, creía que mi madre no estaba en casa. Esta semana ha estado trabajando mucho y casi no la he visto, pero me alegro de que esté aquí, y más después de lo inquietante que ha sido todo el día, no me apetece estar sola. 


    Voy hacia la cocina y abro la puerta para encontrarme el caos más absoluto, hay ollas, sartenes, utensilios de cocina,... por todas partes, y miles de ingredientes a medio cortar y otros hechos para ser parte de alguna receta, o de varias. Mi madre está concentrada moviéndose de un lado para otro probando unas comidas y otras, poniendo caras y murmurando cosas sin sentido. 


    Sonrío al verla así de concentrada, ni siquiera se ha dado cuenta de que he entrado.


    —¿Mamá? ¿Qué es todo esto? —le pregunto llamando su atención.


    —Oh, cariño, ya estás en casa. —Se gira para verme.


    —¿Qué pasa? Parece que ha pasado un huracán y lo ha esparcido todo por todas partes —Rio—. Yo no pienso limpiarlo —bromeo.


    —Lo siento cariño, es que… Es ese maldito hombre, es un idiota, no acepta un no por respuesta y ha vuelto a hacer una reserva en el restaurante. Encima la televisión va a estar ahí y quiere que le sirva mi comida. Es un idiota, solo busca dejarme en evidencia, y como no, Pierre encantado de lo que le van a pagar por cerrar su restaurante para ofrecer esa entrevista exclusiva al mayor chef de todos los tiempos —dice esto último con un tono irónico que me resulta de lo más gracioso, pero esto parece importante para ella, así que me aguanto la risa.


    —Pero es una gran oportunidad para ti, ¿no? Es decir, serás la chef de ese programa de entrevistas, eso te dará reconocimiento. Eso es bueno mamá, creo que Richard lo hace por ti.


    —¿Por mí? Ja, es un maldito manipulador, siempre lo ha sido, con esa cara de encantador de serpientes que tiene, siempre se sale con la suya. Sabe perfectamente que yo no busco fama ni reconocimiento ¡solo quiero trabajar tranquila! 


    —Mamá, pero seguro que te pagan un montón de dinero, ¡Estarás más cerca de abrir tu propio negocio! —La animo entusiasmada y feliz por ella.


    —Pero no quiero que sea a su costa, esto es algo mío.


    La verdad es que la entiendo, pero no es que se lo esté regalando, le van a pagar por un trabajo. Para ser sincera mi madre es una superheroína, tiene muchos gastos: la casa, los dos coches, la universidad, mis gastos… Siempre he planeado encontrar un buen trabajo y ayudar a mi madre a realizar su sueño, me siento mal porque ella está gastando sus ahorros en mis estudios y aunque durante el verano he podido trabajar y he recibido ayudas, no es suficiente. Pero esto es una gran oportunidad para ella, con esto quizá el sueño de mi madre por fin pude hacerse realidad.


    —Lo entiendo mamá, pero enfócalo de otra forma —le explico mientras le hago un gesto para que se siente conmigo en la isla de la cocina—. Es un trabajo que te dará un empujoncito para estar más cerca de tu sueño, no pienses en quien lo ha instigado, sino en cómo puedes usarlo en tu beneficio. Si él quiere que seas su chef esta noche es porque confía en ti como profesional. —La cojo de las manos y le sonrío.


    —¿Desde cuándo te has vuelto tan madura? —me pregunta mi madre acariciándome una mejilla y mirándome con nostalgia.


    —Desde que mi madre se comporta como una adolescente con las hormonas revolucionadas por el chico que le gusta. —Rio.


    —¡Oye! —Me reprocha—. No me gusta.


    —No, es verdad, no te gusta, lo adoras. —Mi madre me mira reprobatoriamente—. ¡Mamá, es la verdad! —Se me escapa una gran carcajada.
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    Tylwyth


    Intento sonsacarle a mi madre de dónde viene ese amor-odio que siente por Richard Green, pero solo consigo que me diga que estudiaron juntos en la escuela de cocina y que su amistad fue complicada. Después de acabar los estudios mi madre se marchó y él aceptó un trato que lo llevó a la fama. Pero sé que hay algo más, pues el dolor que se refleja en sus ojos es muy intenso, incluso le ha costado confesarme algo así. Dejo pasar el tema porque no quiero hacerla sentir mal, cuando esté preparada ya me lo contará.


    Paso la tarde ayudando a mi madre a recoger y limpiar la cocina después de probar sus miles de recetas, todo buenísimo, incluso me ha dicho que le lleve algunos tuppers a Trent y a sus padres, pues para nosotras dos solas es mucha comida. Después de ayudarla a elegir su atuendo para ir a la grabación del programa: un vestido negro hasta los tobillos y ajustado, la ayudo con el maquillaje y el peinado, le hago un moño que recoge todo su cabello, está guapísima.


    —Avery hubiera sido mejor estilista que yo, pero estás guapísima mamá. —Le sonrío.


    —¿Sí? Creo que es demasiado Tyl, mejor me cambio y voy con mi ropa habitual…


    —¿Pero qué dices? ¡Vas a salir en la tele! 


    —Seguramente ni me enfoquen cariño, no estés tan emocionada —me dice mirándose al espejo.


    —Bueno, vete ya si quieres llegar a tiempo, y quiero saber todos los detalles. Ah, y dime en qué canal saldrá y cuando. Estoy muy orgullosa de ti mamá, lo vas a hacer genial, eres la mejor chef del mundo —la animo porque realmente lo creo.


    —Vale, ahora entiendo cuando te quejas y me dices que como soy tu madre tengo la obligación de decirte las cosas buenas… —Ríe—. Aunque yo las digo de verdad.


    —Anda, cállate y vete ya. —La cojo de la mano y la llevo hasta la entrada.


    —Te quiero mucho cariño.


    —Y yo mamá, disfrútalo ¿Vale? —Nos abrazamos.


    —Ya veremos. —Niego con la cabeza sonriendo.


    Después me quedo sola y nerviosa por mi madre, estoy segura de que lo hará genial, pero quiero saber todos los detalles, e incluso interrogar a Richard Green y sus intenciones para con mi madre, pues está claro que ya le ha hecho daño en el pasado.


    Voy a mi habitación para coger mi pijama e ir a la ducha, para cambiarme en el cuarto de baño. Pero antes miro por la ventana hacia la habitación de Trent, obviamente está la luz apagada, pero lo echo tanto de menos que ver su habitación me hace sentir que estamos cerca, al menos un poquito. Suspiro, no queda nada, mañana podré abrazarlo y besarlo… Besar a Trent… ¿Cuántas veces lo he deseado? ¿Un millón de veces?


    —Creo que más. —Rio para mí misma.


    Pero la verdad es que lo quiero todo con Trent, ya no me sirve solo besarlo, lo amo y quiero sentirlo en cada poro de mi piel y que él me sienta a mí, pero estoy un poco asustada o mejor dicho, insegura, él tiene mucha más experiencia que yo. 


    De repente veo una sombra debajo de mi ventana y creo ver a alguien observándome, inmediatamente me aparto de esta con el corazón en la garganta ¿Es Matt? No, no puede ser, son solo imaginaciones mías. Vuelvo a acercarme escondida tras las cortinas con un nudo en el estómago y el corazón acelerado. Ya no hay nadie, pero puedo jurar que lo he visto ¿Qué demonios me pasa? ¿Me estoy volviendo loca? O ¿Matt ha perdido el juicio del todo? Espero que sea lo primero.
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    El viernes estoy deseando llegar a casa, no solo porque me muero de ganas de ver a Trent, sino también porque mi madre tiene que contarme todo lo que ha sucedido en el programa. Cuando me he levantado esta mañana para ir a la universidad, mi madre aún estaba durmiendo, así que supuse que había llegado bastante tarde del programa de televisión y no quise despertarla, aunque la curiosidad me está matando por dentro.


     Cuando llego a casa sé que mi madre no está para mi decepción, me moría de ganas de interrogarla. Miro el móvil donde veo que me ha escrito un mensaje para decirme que tiene que trabajar toda la tarde. Estoy preocupada por ella, siempre ha trabajado mucho, pero últimamente hace más horas de las que le corresponden, estoy segura. Le respondo al mensaje preguntándole si todo va bien, sabiendo que si está en plena faena no va a responderme hasta el descanso. Quiero que mi madre sea feliz, jamás la he visto salir con un hombre, sé que ha tenido citas pero nunca ha estado en una relación, siempre he supuesto que mi padre, por llamarlo de alguna manera, la hirió tanto que está asustada de abrirse a alguien. Pero ahora que ha aparecido Richard Green se me ha pasado por la cabeza, que quizá una parte de ella lo estaba esperando de alguna manera. Pero entonces, no entiendo por qué se comporta así con el hombre que más admira.


    Nunca sospeché que mi madre pudiera conocerlo en persona, saberlo y que nunca me lo haya contado me decepciona mucho, pero en el fondo espero que tenga un buen motivo para habérmelo ocultado, y sobre todo para actuar de esa forma con él.


    Parece que Trent aún no ha llegado así que voy a cambiarme y ponerme ropa para estar por casa. Cuando llego a mi cuarto veo una nota en mi almohada y sonrío, no puede ser de otra persona que no sea Trent ¿Ha llegado y no me lo ha dicho para darme una sorpresa? Voy corriendo a coger la nota que es un trozo de papel cuadrado doblado, y la abro:


    Estoy deseando que llegue mañana para vernos.


    Te quiero.


    ¿Mañana? Vuelvo a leerla y entonces me doy cuenta, esa no es la letra de Trent… Mi corazón empieza a bombear muy deprisa y me pongo en pie casi saltando de la cama e inspeccionando todo a mi alrededor asustada. Esta nota no es de Trent, y solo puede ser de Matt por la letra, estoy segura. Miro por todos los rincones de mi cuarto, buscando detrás de la puerta, debajo de la cama y en los armarios. Allí no hay nadie pero estoy asustada, él ha entrado en mi casa, en mi cuarto ¿Como si no podría haber dejado la nota? ¿Cómo lo ha hecho? ¿Cuándo? Lágrimas de miedo se acumulan en mis ojos. Arrugo la nota, la rompo y la lanzo a la basura como si de esta forma pudiera deshacerme del miedo que siento presionando mi pecho. 


    Caigo en la cama con las manos en el pecho y sin poder casi ni respirar, esto está tomando una dirección demasiado espeluznante y tengo que hacer algo ya.
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    Tylwyth


    —¿Seguro que estás bien osito? —me pregunta Trent desde el otro lado de la puerta del baño.


    —Que sí, es solo que mi ducha va mal y no salía agua caliente, ya te lo he explicado, no pasa nada raro.


    A veces odio que Trent me conozca tan bien, pero después de sentir la privacidad de mi dormitorio violada no he querido estar sola, así que me he venido a casa de Trent y le he pedido a Desiré que me deje ducharme ahí inventando la excusa de que no salía agua caliente. Es la única excusa que se me ha ocurrido, pero ella se lo ha creído. Aunque Trent, que acaba de llegar, parece que no.


    —Si me dices que no pasa nada raro me haces desconfiar.


    —¿Alguna vez te he dicho lo pesado que llegas a ser? —le digo mientras me pongo unos tejanos y una sudadera.


    —Muchas veces, pero está claro que lo dices de mentira, porque si no, no estarías aquí. —Ríe él ¿Puede tener una risa más perfecta y masculina? No lo creo.


    Me miro al espejo antes de salir del baño para ver si en mi rostro se refleja algún indicio de lo asustada que estoy, no quiero preocupar a Trent. Me sonrío a mí misma pero me siento estúpida. Niego con la cabeza y voy a hacer lo que más ganas tengo; abrazar a Trent y hundirme en la seguridad de sus brazos.


    En cuanto abro la puerta él se abalanza sobre mí haciéndome retroceder y cierra la puerta del baño tras nosotros, me coge la cara entre sus grandes y fuertes manos y me mira a los ojos. Tengo que alzar el rostro para mirarlo e intentar transmitirle que estoy bien.


    —Sé qué te pasa algo, me lo dicen tus ojos —me susurra mirándome fijamente al rostro, buscando algo. Cierro los ojos con fuerza maldiciendo mi mirada delatora.


    —No pasa nada —le digo con los ojos cerrados.


    —No me creo nada Tyl —me dice con severidad y yo lo miro a esos ojos del color del chocolate que siempre me han cautivado y me hacen suspirar.


    —Estoy preocupada por el cumpleaños de Jazz de mañana —le confieso, no le diré lo de la nota, pero sé que Trent no va a dejar pasar el tema hasta que le diga alguna cosa.


    —Osito… —Me abraza con fuerza y hundo mi rostro en su fuerte pecho y rodeo mis brazos en su cintura—. No dejaré que ese cabrón se te acerque ¿Vale? No permitiré ni que te mire.


    Estar en los brazos de Trent me hace sentir bien, muy pero que muy bien. Es mi bálsamo para las heridas, él siempre consigue hacerme sentir mejor. 


    —No quiero que te metas en problemas por mi culpa… —digo alzando el rostro para mirarlo.


    Trent lleva una de sus manos a mi mejilla y me acaricia el pómulo con el pulgar, siento como me sonrojo y mi piel se eriza ante su contacto.


    —No te preocupes osito, no pasará nada, te lo prometo. —Me tranquiliza con su característica confianza y después, me besa la frente.


    Le sonrío en contestación porque quiero creerlo de verdad pero después del comportamiento de Matt dejándome una nota en mi cuarto… Lo veo difícil.
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    —¿Al final os quedáis aquí a cenar? —pregunta Desiré. Estamos sentados en la cocina después de ayudarla a hacer la cena.


    —Sí —contesto.


    —No —responde Trent al mismo tiempo. Madre e hijo me miran extrañados. Siempre cenamos en mi casa, y ahora que estamos juntos podríamos estar solos allí, pero no quiero estar en mi casa de momento, prefiero quedarme en casa de los McTavish.


    —Vale… pues en un rato estará la cena. —Desiré me echa una mirada estudiando la situación. Empiezo a creer que la madre de Trent piensa que no quiero estar a solas con él o alguna cosa así. Pensaba que se le ha pasado aquella absurda idea que tuvo de que Trent me había hecho aquellas marcas en el brazo e insinuar que me podría haber hecho daño cuando el único culpable es Matt.


    Trent me coge de la mano y se dispone a salir de ahí conmigo, seguramente para preguntarme qué me pasa, cuando su madre lo detiene.


    —Trent, cielo, ¿por qué no vas a llamar a tu padre? La cena ya está lista —le pide.


    Antes de salir, él me observa preocupado y con la mirada me dice que hablaremos más tarde.


    —Voy —dice saliendo por la puerta.


    —Tyl, ¿va todo bien entre vosotros? —me pregunta, a lo mejor sabe que estamos juntos…O puede pensar que actúo raro por Trent.


    —Eh, sí, claro, como siempre. —Intento parecer animada y sin preocupaciones, no sé si lo he conseguido.


    —Vale, es que me ha dado la sensación de que no os poníais de acuerdo en donde cenar, y como siempre vais a tu casa...—comenta como si tal cosa, pero no soy tonta.


    —Siento molestar si…


    —No cielo, no molestas, para nada, solo quería saber si estabas bien, eso es todo.


    —Sí, todo bien.


    —Voy a ser sincera —dice dejando lo que está preparando y se gira hacia mí—. Sigo preocupada por Trent.


    —¿Se ha vuelto a pelear? —Me preocupo.


    —No, bueno a menos que yo sepa. Pero esta semana ha estado preguntando mucho por ti, como si quisiera vigilarte…


    Ay dios, yo sé el porqué, Trent está preocupado por lo de Matt, por si se me acercaba o me hacía daño y por eso ha estado preguntado a su madre por mí. Pero Desiré no sabe nada, y con todo se está haciendo una idea equivocada de la situación. 


    —Trent se preocupa demasiado, esta semana no he estado bien. —Le sonrío esperando tranquilizarla.


    —¿Va todo bien?


    —Sí, bueno rompí con mi novio… —le confieso parte de la verdad para que no piense cosas raras.


    —Oh cielo, lo siento mucho —me dice acercándose y poniéndome una mano en el brazo como signo de apoyo. 


    —No pasa nada, no éramos compatibles. —Hago una mueca—. Trent está preocupado porque sabe que no hemos acabado de buena forma… 


    —Vaya, claro, es comprensible, Trent te quiere muchísimo —me dice acariciándome la mejilla con una mirada arrepentida—. Mi niño es un cielo —dice con lágrimas en los ojos.


    —Sí que lo es, yo también lo quiero muchísimo —le respondo con una sonrisa amable.
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    Después de la cena sus padres se quedan en el salón y nosotros nos subimos al cuarto de Trent mientras siento la mirada de Desiré en mí nunca. Al llegar a su cuarto pienso que he estado mil veces aquí, pero estas últimas veces son muy diferentes, más íntimas. Trent cierra la puerta tras de sí y se apoya en esta, me giro para mirarlo y veo que sigue preocupado.


    —Tyl ¿Va todo bien?


    —Claro. —Le sonrío ¿Por qué esta familia se empeña en preocuparse tanto por mí?


    —¿Y lo de antes?


    —Pensé que querrías pasar tiempo con tus padres. —En cuanto pronuncio esas palabras sé que suena sospechoso y que Trent no se lo va a tragar. 


    Y así es, él enarca una ceja pero lo ignoro y me siento en la cama.


    —Tyl, no voy a abalanzarme sobre ti en cuanto estemos solos o alguna cosa así, sé que es tu primera vez y que estás nerviosa, pero yo esperaré a que estés preparada. Quiero que esto salga bien.


    —¿Qué? No, no es nada de eso Trent, de verdad, a ver, claro estoy nerviosa, pero te quiero y lo quiero todo contigo. —Me pongo en pie y me acerco a él, pongo mis manos en sus hombros alzando el rostro y Trent baja el suyo y me besa dulcemente.


    —Yo también lo quiero todo contigo osito —me dice con su voz grave y sexy y con una sonrisa en los labios que marcan sus preciosos hoyuelos. Creo que puedo morir en este instante de pura felicidad, mi corazón va a salirme del pecho. ¿Por qué demonios es tan guapo?


    Trent me envuelve con sus brazos y apoyo la mejilla contra su pecho mientras lo abrazo, me siento plena, estar así con Trent es lo que siempre he deseado.


    —Cuando me dices cosas así creo que aún estoy soñando. —Sonrío y puedo sentir la risa de Trent en su pecho.


    —No más que yo, osito, no más que yo. —Me abraza con fuerza transmitiéndome lo mucho que él desea esto, tanto como yo—. ¿Me vas a contar entonces lo que pasa? —me pregunta al cabo de unos minutos.


    Sin esperar respuesta me coge en volandas y me lleva hasta la cama sentándome a horcajadas sobre él y me mira con esos ojos del color del chocolate esperando mi respuesta.


    —No pasa nada… —Y lo besó esperando poder distraerlo, y bueno, también porque me muero de ganas de tocarlo y besarlo.


    Trent no duda ni un segundo en devolverme el beso intensificándolo, sus labios se amoldan perfectamente haciéndome sentir un calor intenso que me recorre por todo el cuerpo.  Casi sin poder evitarlo llevo mis manos a mi parte favorita de su anatomía y lo acaricio con los pulgares, Trent emite un gruñido que siento en mis manos y en mi parte más sensible. Mis caderas se mueven solas buscando alivio y siento lo mucho que Trent me desea. 


    Las manos fuertes y masculinas de Trent se introducen por debajo de mi jersey y me estremezco al sentir su contacto contra la piel de mis caderas, yo también quiero. Así que como si Trent me leyera la mente, se aparta para quitarse la camiseta y deja a la vista su musculoso cuerpo. 


    Me lo quedo mirando como si fuese una visión, aún me cuesta creer que pueda estar así con mi mejor amigo, con el chico del que siempre he estado enamorada y creía inalcanzable. Trent sonríe y me acaricia la mejilla para después darme un suave beso en la punta de la nariz.


    —Estoy aquí de verdad, osito —dice en un susurro y me sonrojo un poco más mientras nuestras miradas se encuentran y se lo dicen todo.


    Me abrazo a él y hundo mi cara en su cuello respirando su aroma, le doy un beso en el cuello que hace que su miembro se agite debajo de mí.


    —Uf, no sabes lo mucho que me pone esa obsesión tuya por mi cuello —suelta Trent con voz ronca y abrazándome con fuerza, yo emito una sonrisita.


    —Es muy sexy —digo avergonzada.


    —Creo que nunca han dicho eso de mi cuello.


    —Siempre hay una primera vez para todo —bromeo alzando el rostro para mirarlo a los ojos.


    Trent vuelve a besarme y aprovecho para acariciar su cuerpo, mis manos recorren su torso desnudo hasta llegar a la cinturilla de sus pantalones de chándal. Quiero hacerlo, tocarlo ahí abajo, pero me siento insegura ¿Él querrá que lo haga?  


    Trent se aparta de mis labios y me empieza a besar por el cuello, dejándome pequeños besos que me hacen sentirme mareada y deseosa de sentirlo por todas partes. 


    —Trent… —suspiro.


    —Voy a deshacerme de tu jersey ¿Vale? —Me avisa y no puedo más que asentir. Segundos después estoy en sujetador delante de Trent—. Eres preciosa Tyl, no sabes las veces que he deseado tenerte así, las veces que he soñado con lo que pasó en tu cuarto de baño deseando repetirlo… 


    Yo también lo he querido, repetir eso y que sucediese mucho más. 


    —Quiero tocarte… ¿Puedo? —le pregunto insegura.


    —¡Joder, pues claro que puedes osito! Puedes hacer lo que quieras conmigo. —Me dedica una sonrisa ladeada que me hace soltar un suspiro. 


    Lo que Trent me hace sentir no es normal, consigue encender cada centímetro de mi piel, incluso rincones que ni siquiera yo misma sabía que existían.
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    Tylwyth


    Tímidamente llevo mis manos a sus pantalones y le acaricio el miembro por encima de estos. Trent gime y traga saliva, una vena de su cuello se hincha y eso me excita aún más, quiero besarla y así lo hago. De un movimiento Trent me tumba en la cama y se acomoda sobre mí, entre mis piernas, presionando su duro miembro en mi sexo. Gimo al sentirlo tan duro y caliente aún a través de la ropa. Trent me da un fugaz beso en los labios para después seguir un recorrido por mi cuello hasta llegar a mis pechos, allí deja un beso en cada montículo que hace que mis pezones se ericen más y yo gima arqueando las caderas en busca de alivio.


    Jamás me he sentido tan excitada como en este momento, estoy segura que nada puede superar el roce del miembro duro de Trent contra mi sexo mientras él me besa por todo el cuerpo. Pero en cuanto sus labios besan los míos de nuevo y siento la mano de Trent por debajo de mis braguitas, mi mundo se paraliza y se agita al mismo tiempo, sus dedos rozan mi sexo, un punto que me hace aguantar el aire y querer gritar a la vez.


    Dios, esa sensación es maravillosa.


    —Trent…—gimo agarrándome con fuerza a uno de sus brazos, el que no me está proporcionando ese placer de otro mundo.


    —Estás muy húmeda Tyl… Me gusta —me susurra al oído con un tono de voz que se puede clasificar literalmente, como el más sexy del universo. Trago saliva intentando encontrar alguna palabra que no sea su nombre, porque en estos momentos es lo único que puedo articular con la boca—. ¿Te gusta que te acaricie aquí? —pregunta con una sonrisa lobuna de medio lado que provoca una sacudida en mi sexo.


    —Oh dios mío, sí —gimo cerrando los ojos con fuerza cuando Trent empieza a trazar círculos sobre mi clítoris con el pulgar. Siento que un mar de lava me recorre entera. Me voy a correr.


    Y lo voy a hacer en la mano de mi mejor amigo.


    —Mírame a los ojos cuando te corras osito, quiero verte —me pide en un tono que no puedo más que obedecer, también quiero verlo a él.


    Nuestras miradas se encuentran y es como un cataclismo, algo en mi cuerpo prende, como una hoguera y exploto en un placer que me recorre el cuerpo entero. Quiero gritar pero soy consciente de que no estamos solos en la casa así que aprieto con fuerza los dientes y alzo las caderas esperando que esa sensación no desaparezca nunca.


    —¡Joder! Ha sido precioso, tú eres preciosa y me muero por ver cómo te correrás cuando esté tan dentro de ti que no puedas sentir otra cosa que no sea yo. —Me susurra en los labios para después darme un beso apasionado mientras su mano sigue en mi sexo regalándome temblores demasiado placenteros mientras recobro el aliento.


    —Trent… Tu…


    —Estoy bien osito. —Me da un beso en la frente y después se deja caer a mi lado en la cama y me atrae hacia su costado.


    Me abrazo a él y le doy un beso en el pectoral, luego entrelazo mis piernas con las suyas mientras aún siento mi sexo palpitante. Puedo notar lo duro y caliente que sigue Trent, y eso me excita nuevamente. Lo necesito. 


    —¿Estás bien? —me pregunta él y tengo que reír.


    —Mejor que bien ¿Tú?


    —Bien —contesta escuetamente.


    Bajo mi mirada a su miembro y sé que él estará deseando correrse también y que posiblemente Trent es tan bueno que no quiere forzarme a dar un paso más si no estoy preparada, pero lo estoy. De repente me entra la valentía y me pongo en pie. Trent me mira incorporándose en la cama con una expresión horrorizada de: “¿He hecho algo mal?”, que casi me hace reír.


    Me planto frente a la cama y me deslizo los pantalones por las piernas. Trent abre más los ojos, a mí me cubre un rubor por todo el cuerpo. Soy plenamente consciente de la mirada de Trent sobre mí, como sus dientes muerden sus labios mientras me mira, como su mirada me atraviesa por cada rincón de mi cuerpo mientras se detiene en mis pechos y estos se yerguen ante la expectación. Trent me desea, y ese pensamiento golpea con fuerza mi corazón, jamás pensé que él pudiera sentirse atraído por mí.


    —¿Qué haces Tyl? —pregunta en un susurro y la voz ronca.


    —Quiero darte placer.


    Me quedo en ropa interior y con una valentía que no sé de dónde viene, empujo a Trent hacia atrás y lo hago tumbarse. Me subo a horcajadas de él encajando perfectamente mi sexo con su miembro duro por encima de sus pantalones, este palpita y veo como Trent no quita ojo de todos mis movimientos. 


    —No tienes que…


    —Shh —lo interrumpo—. Quiero hacerlo.


    —Vale, soy todo tuyo —me responde con esa sonrisa enmarcada por sus preciosos hoyuelos. 


    Entonces empiezo a moverme friccionando nuestros sexos, Trent me coge por las caderas con fuerza gruñendo de placer. Me siento realmente bien, quiero sentirlo por todo mi cuerpo y sé que este no es el momento, no vamos a llegar al final, pero quiero hacer esto por él, quiero que disfrute. 


    Es la primera vez que hago algo así, y la verdad es que nunca pensé que yo pudiera atreverme a hacerlo, pero Trent me da alas, me hace sentir segura de mí misma, con él tengo la sensación de que puedo hacer, decir o creer cualquier cosa y no seré juzgada. 


    —Oh ¡Joder Tyl! ¡Sí! —exclama bajito apretando la mandíbula con fuerza—. Espera, necesito sentir lo mojada que estas.


    Mi corazón se vuelve loco y todo mi cuerpo desea más de ese roce, pero me detengo mientras Trent se quita los pantalones y se deja la ropa interior. Después me ayuda a quitarme mis braguitas mientras me besa con ardor, excitándome más. Luego me vuelve a posicionar sobre él y siento como su excitación se hace demasiado palpable, la ropa interior de Trent se está mojando de mis jugos y eso parece excitarlo más ¿Está sintiendo lo húmeda que estoy en su miembro?


    —Ahora sí, te siento a través de mis boxers y es una puta pasada —gruñe él clavando sus manos en mi culo ayudándome con el movimiento.


    —Trent… Yo… creo que no voy a aguantar mucho más…


    —Ni yo osito, ni yo. —Lo veo tragar saliva y como su nuez desciende y asciende, eso es determinante para mí, vuelvo a sentir ese calor abrasador que se concentra en mi sexo y exploto con muchísima más intensidad que antes, saber que estoy rozando mi sexo contra el de Trent y que solo nos separa la fina tela de sus boxers me lleva a un placer ensordecedor. 


    Trent me sigue, lo veo mirarme a los ojos sintiendo como su erección palpitaba debajo de mí y siento como él llega y sigo moviéndome.


    —¡Joder! —Jadea llevando una de sus masculinas manos a mi mejilla y me besa—. Cada vez se nos da mejor —bromea refiriéndose al otro día en el baño de mi casa.


    Emito una risita y me acomodo estirándome sobre Trent, no quiero separarme aún. Él me abraza fuerte y me besa la coronilla.


    —Todavía no puedo creer que estemos haciendo esto. —Se me escapa.


    —Pues empieza a creértelo porque voy a hacerte muchas cosas más, osito. 


    —Te quiero Trent —le digo alzando el rostro y mirándolo a los ojos.


    —No más que yo a ti, Tyl —me responde con esa sonrisa que me deshace el corazón. 
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    —¿Y seguro que quieres ir sabiendo que estará él? —me pregunta Avery mientras rebusca en mi armario buscando algo que ponerme para la fiesta de cumpleaños de Jazz.


    No le he contado toda la historia, solo que Matt no se ha tomado bien que lo deje porque está celoso de Trent. También he querido contarle que estoy saliendo con Trent, pero no quiero gafarlo. 


    —Bueno… no me apetece mucho, la verdad, pero se lo prometí  —digo intentando que no se me note que me preocupa más de lo que quiero aparentar. Matt ha perdido totalmente el juicio cuando se ha colado en mi casa para dejarme esa nota, y realmente estoy asustada.


    —Pues yo voto por ir a cenar nosotros tres y que le envíes un mensaje diciéndole que te has puesto muy enferma y que no puedes ir —propone Avery apartándose el pelo rubio de la cara y sacando una falda de tubo con lentejuelas plateadas que no sabía ni que tenía en el armario.


    —Uff, si lo descubre es capaz de matarme, no gracias. Mejor vamos un rato, la felicitamos y nos vamos pronto.


    —Como tú quieras, es tu amiga. —Se encoge de hombros mientras me mira tendida en mi cama mientras escribo un mensaje de texto—. ¿Vas a levantar tu culo gordo para que te pruebe esto o qué? ¿Con quién hablas tanto?


    —Con nadie, es Trent. —Sonrío sin querer.


    —Ay dios. —Pone los ojos en blanco y se sienta a mi lado en la cama—. Debes de olvidarte de él Tyl, al final te hará daño.


    —¿Qué? No...


    —Mira, no quiero ser cruel pero Trent es idiota, está enamorado de ti pero no lo ve o no lo quiere aceptar, va de flor en flor y mientras tú aquí esperándole, estas tan enamorada que te salen corazones de los ojos cuando se le menciona.


    —No me salen corazones de los ojos. —Reímos.


    —Bueno, poco te falta y entiendo que Matt estuviera celoso, lo vuestro no es normal, tenéis una relación pero no la tenéis, y eso te hace daño, Tyl.


    Ahora es cuando quiero decírselo a Avery, tengo que hacerlo, ella más que nadie en el mundo sabe qué siento por Trent y estoy segura de que se alegrará. Pero no me atrevo, quiero primero que pase esta noche y se calme lo de Matt. Confío en mi mejor amiga pero no quiero que nada se interponga en lo que estamos empezando a construir, nosotros mismos nos estamos adaptando a la nueva situación.


    —No te preocupes, estoy bien. —La abrazo con fuerza conteniendo las ganas de gritar al mundo entero que Trent, el chico por el que siempre he suspirado en secreto, mi mejor amigo, mi compañero en todo, me ama.


    —Pues claro que me preocupo, tonta. —Me abraza.


    Al final Avery me convence para ponerme la falda de lentejuelas con un top ajustado negro y zapatos a juego, me ha maquillado y peinado con una coleta alta y sofisticada. Esto de tener a una amiga estilista es realmente una suerte.


    —Avery, eres la mejor —le digo mirándome al espejo.


    —Lo sé. —Ríe ella.
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    Tylwyth


    Cuando llegamos a la fiesta nos quedamos alucinando, claramente Jazzlyn vive su cumpleaños a lo grande, hay por lo menos doscientas personas y parece una fiesta típica universitaria como las que salen en las películas. Sé que Jazz es muy sociable y que conoce a mucha gente pero esto… es demasiado. Hay una piscina en el jardín llena de gente bañándose, liándose y bebiendo. La música sale de lo que parece un parquin que ahora hace de discoteca/bar y un montón de gente riendo y pasándoselo en grande, y eso que la noche no ha hecho más que empezar.


    Cuando Jazz me dijo que sería difícil encontrarme con Matt, lo había dicho en serio al parecer. 


    —Vaya, se ha tenido que dejar una pasta en todo esto —dice Avery.


    —Ya ves, ni en las fiestas de mi universidad se lo montan así —apunta Trent asombrado.


    —La verdad es que estoy alucinando tanto como vosotros —les contesto a ambos cuando me miran esperando alguna especie de explicación.


    —Pues nada ¡A pasarlo bien! —exclama Avery sonriendo y comenzando a caminar hacia el barullo.


    —Oye. —Trent me coge de la mano antes de que comience a caminar tras mi amiga, me gira hacia él y me da un beso rápido en los labios. Me pongo colorada y mi corazón empieza a latir ante la cercanía de Trent—. Estas preciosa osito. —Me sonríe de esa forma que se le marcan los hoyuelos y hace que esas mariposas que se instalan en mi interior cuando estoy cerca de él, exploten sin contención.


    —Trent… Nos va a ver Avery —le reprendo aunque no puedo enfadarme, la sonrisa no se me va de los labios.


    —Esto de que sea secreto me pone mucho. —Ríe.


    —Eres idiota. —Le doy un golpecito en el pecho.


    —Tyl —dice serio—. No te alejes de nosotros ¿Vale? Si lo ves, nos largamos.


    —Tranquilo, no pasará nada. —Alzo la mano y le acaricio el rostro. Quiero transmitirle seguridad, que no estoy asustada, pero la verdad es que no sé si funciona porque Trent no dice nada, simplemente se me queda mirando intensamente.


    —¡Eh doble T, dejad de montároslo con la mirada y vamos a la fiesta! —Nos grita Avery, ambos la miramos y luego sonreímos.


    —¿Seguro que no sabe nada?


    —Bueno, yo no le he dicho nada de lo que ha pasado últimamente entre nosotros, pero si que sabe lo que siento por ti… —Le confieso avergonzada sabiendo que Avery no nos escucha por la música tan fuerte.


    —Dios ¿Cómo he podido estar tan ciego? Te mueres por mis huesos —bromea mientras andamos hacia Avery.


    —¡Y tú por los míos, idiota! —Le doy un empujón y salgo corriendo hacia Avery mientras rio porque he hecho que Trent pierda el equilibrio, aunque no llego muy lejos antes de que él me atrape y me haga volar entre sus brazos, no podemos dejar de reír.


    —Dios, sois tan monos que dais asco —suelta Avery con cara de asco fingido—. Anda, vamos, necesito una copa para aguantar esto. 


    Y justo después explotamos a reír todos puesto que Avery ni siquiera bebe alcohol. 


    No tardamos en encontrar a la cumpleañera, quien ya va algo bebida y baila en la pista improvisada, todo decorado con la típica decoración hawaiana y del mar. 


    —¡Tyl! —Se lanza a abrazarme—. Me alegro de que hayas venido. Ay ¡Me has traído mi regalo! —Se deshace de mí hacia un lado sin ni siquiera mirarme y se acerca a Trent—. Ahora sí que es mi cumpleaños. —Ríe guiñándole un ojo a Trent y me siento con ganas de arrancarle la maldita corona de flores de la cabeza.


    —No es un objeto Jazz —le reprendo y ella hace un gesto de desdén sin apartar la mirada de él. Empiezo a odiarla un poquito ¿Me convierte eso en mala persona?


    —Jazz… —pronuncia Trent visiblemente incómodo por el recibimiento de esta, quiero hacer algo al respecto, pero no voy a actuar como una novia celosa cuando para el resto del mundo ni siquiera estamos saliendo.


    —Hola Jazzlyn ¿Te acuerdas de mí? —Interviene Avery. Dios, como la quiero, es la mejor, no sé qué haría sin ella.


    —Ah sí, me alegro de que hayas venido.


    —Feliz cumpleaños, la fiesta es una pasada —contesta simulando amabilidad pero en el fondo sé que Avery no es muy fan de Jazz. Yo últimamente, a decir verdad, tampoco.


    —Gracias, bebed y comed lo que queráis. ¡Chicos! —Llama a sus amigos con los que estaba bailando—. Ellos son Avery, Tyl y Trent. —Nos presenta y todos nos saludan sonriendo o diciendo en voz alta “hola”—. Y ahora tú y yo vamos a bailar —dice mientras me da su bebida y coge a Trent de la mano para llevarlo a la pista.


    Trent me mira con una disculpa en los ojos pero yo le sonrío para transmitirle que estoy bien, que no me preocupa. Sé que solo quiere ser amable con mi amiga, confío en él, y así, si Jazz baila aunque solo sea una canción con él, lo dejará en paz. O eso es lo que espero.


    —Es una pesada, no sé cómo te pudiste hacer amiga suya —me susurra Avery cuando nos quedamos solas.


    —En el fondo no es tan mala, solo es caprichosa… supongo.


    —Como Trent se líe con ella otra vez…—Pone cara de asco mirándolos—. Lo siento Tyl, no quería… seguro que no lo hará, es…


    —No pasa nada, no lo hará. Vamos a ver si hay algo de beber por aquí sin alcohol. —Finjo una sonrisa y tiro de la mano de Avery para alejarme de la escena de Trent bailando con Jazz. Aunque confío en él no me gusta saber que se han besado y que ella sigue muy interesada en Trent, y menos me gusta verlos bailar juntos cuando yo no lo he hecho nunca con él.


    Cuando tenemos nuestras bebidas nos sentamos en unas hamacas cerca de la piscina, aún no hay rastro de Trent, y no quiero parecer preocupada, pero lo estoy, sé de sobras qué tan lanzada es Jazz. ¿Y si se lanza y lo besa y él no puede detenerla? ¿Y si no quiere hacerlo? ¿Y si ella besa mejor que yo porque tiene más experiencia? 


    Todas esas preguntas no dejan de rondarme la mente y no puedo dejar de pensar que a Trent le va más ese tipo de chica: guapas, llamativas, directas… De repente Avery chasquea los dedos delante de mis ojos llamando mi atención.


    —¿Hola? ¿Me estás escuchando?


    —¿Qué? Ay perdona, es que… —Me pongo en pie—. Creo que deberíamos ir a buscar a Trent, igual nos está buscando él.


    —Tyl… es mejor que no vayamos si no quieres ser testigo de algo que no te va a gustar…—me dice preocupada.


    Avery está poniendo voz a mis peores miedos y siento ganas de llorar, pero ella no sabe que estamos juntos. Amo a Trent, y él a mí ¿no? No me haría algo así, aunque él nunca ha sido capaz de tener una novia duradera…


    No, conmigo es diferente, yo soy diferente, pero ¿realmente lo soy?


    —Está bien Avery, Trent es...—Voy a decírselo, confesarle que Trent siente lo mismo por mí y que estamos juntos para que no me deje tener dudas de que no está haciendo nada con Jazz, pero me interrumpe.


    —¿Ese no es Matt? Viene hacia aquí —anuncia mirando por detrás de mi espalda.


    Me pongo tensa de golpe y siento su mirada en mi nuca, no sé cómo, pero lo siento acercarse. Mi corazón empieza a latir con fuerza y quiero salir corriendo, pero mis pies no se mueven, estoy asustada. No puedo olvidar la nota en mi cuarto, en cómo me sentía incómoda en mi propio espacio después de que él haya entrado sin permiso.


    —Hola chicas —dice con su voz risueña desde atrás y noto su mano envolver mi cintura y doy un respingo saltando y deshaciéndome de su agarre con los ojos como platos por creer que aún puede tocarme siquiera.


    —Matt ¿Qué tal? —pregunta Avery cordial poniéndose entre nosotros, se ha dado cuenta de mi gesto pero está actuando con normalidad.


    —Muy bien ¿Lo estáis pasando bien? He visto que Trent si, se está dando el lote allí detrás con Jazz. —Ríe como si se tratase de algo sin importancia, pero sabe perfectamente que esas palabras me van a herir, y así lo confirmo cuando me dedica una mirada de pura maldad.


    Aunque sé que se lo está inventando para hacerme daño, no puedo evitar pensar si hay parte de verdad en lo que dice.


    —Lo estamos pasando bien, oye, te dejamos, tengo que ir al baño con urgencia —dice Avery inventando una excusa.


    —Claro, nos vemos por aquí, Tylwyth —dice mi nombre en un susurro que me pone los vellos de punta, tiemblo. ¿Cómo he podido estar con alguien como él? Está loco.


    Me abrazo a mí misma sintiendo la imperiosa necesidad de protegerme de este loco que me quiere intimidar, tengo miedo.


    Avery tira de mí hacia dentro de la casa donde encuentra el baño y nos encierra allí dentro, ni siquiera soy consciente hasta que me veo sentada en la taza del váter.


    —¿Qué ha sido eso? —pregunta Avery mirándome con preocupación.


    —¿Qué? Yo…


    —Estás asustada de él Tyl, no busques excusas, te he leído la expresión de pánico en tu cara.


    —Es que... Matt no es quien parece ser, no se ha portado bien conmigo, desde que lo dejamos se comporta de una forma violenta y ha perdido el juicio… —Me cuesta pronunciarlo porque me siento como una tonta por haber creído la fachada que Matt ha construido de sí mismo. 


    —¿Cómo? ¿Que…? ¿Y aun así has venido aquí? ¡Por dios Tyl! ¿Cómo se te ocurre? ¿Se lo has contado a tu madre? Tenemos que hacer algo.


    —No, mi madre ya tiene bastante con lo suyo, no es para tanto, no quiero preocuparla, de verdad, se le pasará.


    —¿Se le pasará? ¡Estabas asustada! Esto no es una simple discusión que hayas tenido con tu ex.


    —Ya lo sé Avery, no soy idiota, es solo que no puedo hacer nada, se ha obsesionado conmigo, y ¡No sé qué hacer! —Las lágrimas empiezan a salir de mis ojos de impotencia, no soy idiota, sé que es peligroso y que tengo que hacer algo pero me he estado informando y la policía no puede hacer nada si no hay nada que lo incrimine.


    —Vale, oye, no te preocupes. —Me abraza y apoyo la cabeza en su estómago amortiguando mis sollozos—. Encontraremos la solución ¿Vale? No te pasará nada. 


    —No quiero meterte en esto, no quiero que vaya a por ti también o algo. 


    —A mí no me pasará nada ¿Vale? —Me hace mirarla a los ojos y me limpia los rastros de maquillaje—. Te arreglo esto, vamos a por Trent y nos vamos a casa ¿Te parece?


    —Me parece, no quiero estar más aquí.
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    Trent


    He perdido de vista a Tyl y a Avery, no entiendo por qué se han alejado. Tyl me ha sonreído cuando Jazz ha tirado de mí para bailar, pero no me engaña, esa sonrisa no era para nada sincera, y lo entiendo ¡Joder! Yo tampoco quiero estar con Jazzlyn pero es su amiga y no quería ser borde con ella. Giro la cabeza por decimoquinta vez a ver si las veo deseando que acabe la maldita música.


    —Oye… sé que Tyl y Matt han roto pero… no me siento mal por ellos —me confiesa Jazz.


    —¿Entonces porque le haces creer a Tyl que estás interesada en mí?


    —¡Te estoy haciendo un favor! Es para que se sienta celosa —dice ella mientras no deja de bailar de una forma demasiado sugerente. 


    Ya he tenido suficiente.


    —Mira Jazzlyn. —Me deshago de su agarre y me separo de ella. Voy a cortar esto, no me gusta nada Jazzlyn, no parece trigo limpio—. No me lo creo, a ti lo que te pasa es que estas celosa de Tyl, no te estas portando bien con ella y yo no quiero participar en tu juego —le digo serio separándome de ella un paso más.


    —¿Pero qué tiene ella que todos la preferís? ¡Yo estoy más buena! —grita cogiéndome del cuello de la camiseta y me obliga a bajar el rostro para besarme, está claro que lleva demasiadas copas de más.


    —¡Joder Jazzlyn! —Me deshago de su agarre con brusquedad antes de que me bese—. Para empezar Tyl nunca te haría nada así, aprende a quererte más a ti misma y no a esperar que otros lo hagan por ti.


    Y me marcho cabreado a buscar a Tyl decidido a salir de esta maldita fiesta, ha sido un auténtico error venir, Tyl es demasiado buena y por eso mismo la amo tanto, pero en estos momentos estoy muy cabreado porque se haya dejado engañar por Jazzlyn. Quien realmente no es su amiga.


    —¿Ya le has dicho a Tyl que te tiras a su amiga? —Ríe una voz masculina tras de mí; Matt. Mi sangre hierve en mi cuerpo y quiero arrancarle la cabeza. Como si no estuviera ya lo bastante enfadado viene este a cabrearme más—. No te preocupes, ya lo he hecho yo ¿Y sabes qué? Le ha dado igual porque me quiere a mí, no le importas una mierda y es muy triste ver cómo te arrastras tras ella. —Vuelve a reír, está loco.


    —Cállate si no quieres que te cierre la puta boca —le suelto cerrando los puños con fuerza sin girarme, pues si le veo la cara no podré contenerme.


    —Lo cierto es que eres un mierda, conmigo era feliz, y lo fastidiaste todo. Sabes que tu no le convienes, eres un tipo despreciable que no sabe tener una relación estable y lo acabarás jodiendo y la perderás, te quedarás solo. —Ríe. El muy cabrón es un psicópata, ha ido directo a mi herida—. Tyl volverá a ser mía y ni tú ni nadie lo va a impedir.


    —¡Cállate! —Me giro y me acerco a él amenazante, no aguanto ni un segundo más la voz de este asqueroso pirado. Aun siendo más bajito que yo y menos corpulento el tío me sigue desafiando y mirándome como si fuera invencible.


    —Cuando menos te lo esperes entraré en su cuarto y la besaré, la acariciaré y seré el primero en follarla, estoy seguro que llorará porque por fin entenderá que soy yo a quien ama —me escupe con rabia. Eso hace que pierda los papeles, me pone enfermo que diga esas cosas de Tyl… me está amenazando con violarla, eso no voy a consentirlo.


    El primer puñetazo ni siquiera lo ve venir, cae de espaldas llevándose a unas cuantas sillas por delante y aun así el muy estúpido me sonríe con sangre en la boca. En estos momentos todos los allí presentes nos miran e incluso algunos animan a Matt a devolverme el puñetazo.


    —Pelea, pelea, pelea —corean los idiotas.


    —No vuelvas a amenazar a Tyl, estás avisado, aléjate de ella.


    —No pienso hacerlo ¿Te crees muy duro? Venga, pégame otra vez —me incita Matt, realmente este tipo está loco.


    —¡Que te jodan pirado! —le grito y me giro para marcharme, es lo más inteligente aunque lo que quiero es darle una paliza de muerte para evitar que se acerque a Tyl.


    Pero un segundo más tarde escucho a la muchedumbre animarlo, por lo que sé que se ha puesto en pie, unos pasos corriendo hacia mí me alertan de que Matt va a cargar contra mí. Esquivo con maestría el golpe pero el rubio se recompone con facilidad y vuelve a atacarme mientras todos nos animan a pelear. Realmente está loco y no quiero formar parte de su juego, solo deseo encontrar a Tyl y largarnos de aquí.


    Cuando vuelve a atacarme le propino un puñetazo en la boca del estómago que sé que lo dejará K.O., y así es, cae al suelo retorciéndose de dolor y gritando. No quiero darle más protagonismo y me vuelvo a dar la vuelta cuando veo como Tyl corre hacia mí. La atrapo entre mis brazos.


    —¡Trent! ¿Estás bien? —me pregunta alzando su rostro y mirándome con esos preciosos ojos verdes que me dan la vida. Están rojos y llenos de preocupación, ha estado llorando y eso me parte el alma ¿Le ha hecho algo el cabrón ese?


    —Estoy bien osito ¿Tú? ¿Te ha hecho daño? 


    —No, no, estoy bien —dice alzando sus pequeñas manos y entrecerrando mi rostro. Su tacto es cálido, dulce... dios, como la amo y odio verla en esta situación. 


    —Larguémonos de aquí —la apremio. Tengo ganas de salir de esta maldita fiesta, de alejarla del maldito loco este. 


    La cojo de la mano y la conduzco hacia fuera, Avery nos sigue.


    —¡Tyl! ¡Tylwyth! —grita Matt como si lo estuvieran matando—. ¡Te quiero! ¡Tylwyth! Me moriré si me dejas ¡Tylwyth! —Sigue gritando, parece que le va a dar un ataque. 


    En estos momentos siento pena por él, está realmente desquiciado. Aprieto la mano de Tyl y tiro de ella para abrazarla contra mi costado y evitar que se derrumbe, porque sé que aunque ese estirado le haya hecho daño, no puede evitar sentirse mal por él. 


    La saco de aquí lo más rápido que puedo con Avery pisándonos los talones. Cuando llegamos al coche ninguno de los tres hemos pronunciado ninguna palabra, solo se escuchan los sollozos de Tyl, son lágrimas de impotencia y de miedo. He notado la desesperación de Matt por tenerla, eso no está bien, a ese tipo le falta un hervor y cuando nos hemos marchado parecía estar sufriendo una especie de crisis nerviosa, y eso está atormentando a Tyl.


    Me siento en la parte trasera del coche con Tyl y la abrazo con fuerza mientras le acaricio la espalda para darle fuerza y apoyo. Ella se hunde en mi torso como si quisiera desaparecer y eso me destroza, no quiero verla así. Mi Tyl siempre tiene una sonrisa amable para todo el mundo y por culpa de ese energúmeno está sufriendo, si me hubiese declarado antes de que apareciera Matt en su vida nada de esto hubiese sucedido, así que en parte es culpa mía y me mata.


    La abrazo con fuerza poniéndola sobre mis rodillas y Tyl hunde su cara en mi cuello.


    —Lo siento —solloza flojito.


    —¿Qué? Osito, nada de esto es culpa tuya, esto se acabará pronto, te lo prometo, no volverá a acercarse a ti —le acaricio la mejilla con el pulgar y siento como ella se estremece y se hace más pequeñita. 


    Mi corazón duele al verla así, no se merece nada de esto.
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    Tylwyth


    Cuando Avery nos deja en casa, en mi cabeza todavía resuenan los gritos de desesperación de Matt, sé que algo no va bien con él, su comportamiento no puede ser normal. Pero lo que más me duele es que Trent se haya visto envuelto en todo esto, no se merece que por mi culpa Matt no lo deje tranquilo e incluso que se metiera en peleas por mí, no lo voy a consentir.


    —Tyl, no te martirices ¿Vale? —me dice Avery preocupada desde el asiento del conductor. Sé que no quiere dejarme así, pero seguramente piensa que voy a pasar la noche con Trent. 


    —Estaré bien —miento.


    —Cuídala ¿Vale? —Le pide a Trent, quien no me ha soltado la mano en todo el rato, ni creo que lo vaya a hacer si no es que yo se lo pido.


    —No te preocupes.


    —Mañana te llamo —le digo a Avery para tranquilizarla.


    Y ambos vemos como una preocupada Avery se aleja con su coche. Y en cuanto no la veo, me suelto de la mano de Trent y me dirijo a la puerta de mi casa.


    —Tyl —me llama con voz profunda.


    —Necesito espacio —susurro de espaldas a él, no puedo mirarlo a la cara, estoy apunto de desmayarme, vomitar y va a darme un ataque al corazón, todo al mismo tiempo.


    —¿Lo dices en serio? —Suena decepcionado y preocupado.


    —Lo nuestro… así no puede salir bien, es… 


    —No lo digas —me corta tajante—. No digas que es un error porque no lo es, esto debió de haber sucedido hace mucho tiempo, te amo Tyl y no pienso dejar que ese imbécil se interponga entre nosotros.


    Lo malo es que ya lo ha hecho, ha sido un error salir con Matt, pero empezar una relación con Trent en medio de todo esto ha sido peor, no es que me arrepienta, dios, jamás podría. Que Trent sienta lo mismo que yo es un sueño hecho realidad y el corazón se me resquebraja en diminutos trocitos solo de pensar que tengo que alejarme de él un tiempo, hasta que lo de Matt se solucione, hasta que no empañe nuestra relación.


    —Te quiero mucho Trent, lo sabes, pero no puedo seguir así, lo nuestro es demasiado importante para mí como para que se esté manchando de esta forma… No puedo seguir así. —Sollozo.


    Siento como la presencia de Trent está más cerca, su calor es reconfortante y quiero apoyarme en él… pero no puedo, debo ser fuerte y firme en mi decisión.


    —Tyl… Por favor, podemos solucionarlo juntos, como siempre hemos hecho.


    —Ese es el problema, siempre te tengo a mi lado y me apoyo en ti, necesito solucionar esto sola Trent, por favor…


    —¿Lo dices en serio? No es nada malo tener ayuda de los que te quieren.


    —No, no es malo si con ello no les haces daño.


    —Tyl…, soportaría un millón de torturas si con eso consiguiera que fueras la persona más feliz del universo —me susurra cerca, su torso roza mi espalda y siento unas ganas tremendas de dejarme abrazar por su amor y su protección.


    —Eso es lo que más miedo me da. —Me recorre un escalofrío.


    Las lágrimas calientes resbalan por mi rostro, amo muchísimo a Trent y sé que sus palabras son tan ciertas como lo es que la nieve es fría, pero estoy terriblemente asustada de que pueda hacer algo para ayudarme que lo lleve a él a cometer un terrible error. Todo mi cuerpo me insta a girarme y a hundirme en su abrazo, pero no puedo, si lo hago estaré recurriendo a él como siempre, y esta vez tengo que ser yo quien solucione mis problemas.


    No puedo dejar que Trent se haga cargo de la situación. 


    El silencio que nos rodea implica que Trent lo está pensando, está intentando entenderme.


    —Sabes que no voy a dejarte ir para siempre, ¿no? Y que si pasa cualquier cosa que pueda ponerte en peligro volveré y no podrás deshacerte de mí ¿Lo sabes, no?


    —Lo sé, tampoco quiero que desaparezcas, solo necesito tiempo para solucionarlo.


    Noto como él asiente y después como apoya su mejilla en mi cabeza, porque quiere darme ese espacio que sabemos que necesito en estos momentos pero no puede evitar tocarme, aunque sea a través de este pequeño gesto.


    —Te amo más que a mi vida, no tardes en volver conmigo —me pide con desesperación, después me deposita un suave beso en la cabeza y se marcha.


    Mi corazón se hincha de amor y dolor a partes iguales, creo que voy a caer de rodillas en cualquier momento, no deseo que Trent se marche, no estoy preparada, todavía quiero decirle que lo amo, quiero gritarle que se quede a mi lado… Pero sé que esto es lo correcto. 


    Doy una fuerte bocanada de aire y luego se me escapa un trémulo suspiro.


    —Yo también te amo —susurro a la nada en mitad de la noche. 
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    Tylwyth


    La semana está pasando tremendamente lenta, me siento como si me hubiese pasado un camión por encima. No he dormido nada preocupada por lo de Matt y en cómo solucionarlo y por estar echando de menos a Trent, muchísimo. No puedo contar las veces que he abierto nuestra conversación en el móvil para escribirle alguna cosa pero no he podido hacerlo, no debo, tengo que ser firme en mi decisión. Lo mejor para nosotros es estar un tiempo distanciados hasta que arregle lo de Matt, no quiero perjudicar más a Trent ni manchar nuestra relación con esto. 


    Suspiro al recordar nuestra despedida, mi corazón se encoge de dolor, no deseo nada más en el mundo que besarlo y sentir sus caricias, dormir con él y que me abrace... Me duele el alma, pero me consuelo diciéndome que pronto podremos volver a estar juntos sin que nada se interponga entre nosotros. 


    Aunque no sé cómo voy a hacer tal cosa, no sé por dónde empezar para hacer entrar en razón a Matt y que se olvide de mí.


    Estoy agotada pero voy a la siguiente clase sintiéndome pesada, y para colmo, en esta clase me toca con Jazzlyn. Durante la semana, la he intentado evitar todo lo posible, no me apetecía nada estar con ella y recordar lo que pasó en su fiesta. Me siento muy incómoda con ella, y si Jazz ha notado algo, no lo ha mencionado, es más, parece que le da igual, ni siquiera me ha dirigido la palabra más de lo necesario.


    La semana está siendo horrible y solo tengo ganas de llegar a casa y hundirme en la cama de nuevo. Por suerte, mi madre ha estado muy estresada con el trabajo y no hemos pasado mucho tiempo juntas a excepción del martes por la noche, que vimos el programa en el que participó gracias a Richard, y donde me di cuenta de lo mucho que él admira a mi madre y… algo más, y creo que por parte de ella también hay algo. No entiendo qué pasa ni qué ocurrió entre ellos, pero he tenido la mente tan embotada con todo lo de Trent y Matt que ni siquiera he insistido en preguntarle nada a mi madre en relación con Richard.


    Cuando acaban las clases del jueves, voy directa a casa, ni siquiera paso por la biblioteca a pesar de que necesito información para un trabajo, simplemente no tengo ganas de estar más tiempo rodeada de gente y mucho menos encontrarme con Matt.


    Para mi sorpresa, cuando llego a casa veo que mi madre está aquí, pues su coche está aparcado en la entrada. Como no hemos hablado mucho no sabía si tendría hoy la tarde libre o no. Pero lo que más me sorprende es entrar y escuchar una voz de hombre que proviene de la cocina.


    —He dicho que no Richard, no quiero ser tu socia —le dice mi madre.


    —Ellen, eres demasiado cabezota, es tu sueño, siempre lo ha sido, déjame ayudarte —le pide Richard.


    —Ahora es demasiado tarde —le contesta ella con un tono muy serio, como si se refiriera a otra cosa.


    —Nunca es tarde.


    —Hay cosas para las que sí.


    —Nunca quise que pasara nada de eso.


    —Ni yo, pero así son las cosas, márchate, por favor.


    No es que quiera escuchar a escondidas, no es mi intención pero esto parece demasiado misterioso como para dejarlo. Necesito saber qué esconde mi madre en relación a Richard ¿Por qué tanto misterio? ¿Por qué se comporta de esa forma tan fría con él cuando desde siempre ha seguido su carrera de cerca?


    En cuanto escucho que Richard se dirige hacia la puerta de la cocina para salir, me muevo con rapidez hacia la puerta de entrada haciendo ver que acabo de llegar.


    —Oh, señor Green, que sorpresa —digo cerrando la puerta como si acabase de entrar.


    Que me den un Óscar ya, por favor.


    —Tylwyth… —Por un momento se queda paralizado mirándome a los ojos, pero se recompone con rapidez—. Llámame Richard, por favor. —Me sonríe—. ¿Va todo bien? —me pregunta preocupado de repente ¿Se ha fijado en mis ojeras? Las he intentado camuflar con maquillaje, pero soy consciente de la mala cara que tengo. 


    —Sí, perfectamente ¿Ya te vas?


    —Sí, ya se va —contesta mi madre saliendo de la cocina, está enfadada.


    —Llego tarde a una reunión, me gustaría hablar más contigo algún día. —Me sonríe y no sé a qué viene eso.


    —No, eso no va a pasar —interrumpe mi madre tajante contestando por mí. Abro los ojos como platos, mi madre normalmente es la persona más cálida y sonriente que te puedes encontrar, nunca tiene una mala palabra para nadie, y no pensé que se comportara de esta forma con Richard Green.


    —Vale… —suelto sin saber muy bien por qué motivo vuelan cuchillos en el ambiente.


    —Me alegra volver a verte Tylwyth, adiós. —Richard me sonríe como si nada, como si mi madre no acabara de comportarse como una auténtica borde.


    —Adiós, un placer —le contesto intentando contrarrestar la mirada amenazadora de mamá.


    En cuanto Richard cierra la puerta, la miro.


    —¿Mamá? ¿A que ha venido eso? ¿Ha hecho algo malo? —Me preocupo.


    —¿Qué? No, nada que deba preocuparte. —Y vuelve a ser la madre agradable que conozco.


    —Mamá ¿Me vas a contar de una vez que os pasa?


    —No nos pasa nada, simplemente creí que era mi amigo y no lo fue —dice misteriosa—. No te preocupes ¿Vale, mi vida? —Me abraza y siento que es un abrazo desesperado, así que se lo devuelvo y la estrecho con fuerza. 


    Desde luego Richard remueve mucho dentro de mi madre y aún no está preparada para decírmelo.
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    Trent


    Estoy cabreado, me han vuelto a expulsar del equipo y esta vez tendrá graves consecuencias; no voy a poder participar en el campeonato que se celebra en dos semanas. Y todo por el estúpido de Matt. Algún idiota grabó la pelea y ha llegado a manos del entrenador, y después de una charla de lo decepcionado que está conmigo, me ha dicho que me expulsaba del equipo de manera permanente y que no podré participar en la carrera. Así que sí, estoy lo bastante cabreado como para cometer alguna imprudencia, como romper la mesa del entrenador con una patada. Y así lo he hecho, ni siquiera ha intentado escucharme, me ha expulsado directamente y eso me ha llenado de decepción, desesperación e ira. No me lo merezco, el entrenador Right sabe lo importante que es para mí el campeonato, lo mucho que significa para mi carrera, él mismo me lo ha repetido un millón de veces y ahora me deja fuera.


    El atletismo para mí es una forma de vida, me encanta correr y aunque puedo seguir haciéndolo fuera, no es lo mismo, el campeonato es muy importante, representa oportunidades, becas y conseguir uno de mis sueños, que es dedicarme al atletismo profesional. Y todo se ha ido a la mierda por el maldito Matt y mis propias decisiones. Me martirizo pensando que si hubiese hecho algo antes, si le hubiese confesado a Tyl lo mucho que la amaba antes de que ese loco llegara a su vida, nada de esto hubiera acabado en este punto.


    Cuando llego a mi piso destrozo mi habitación, todo lo que tiene que ver con el atletismo: mis trofeos, medallas, mi equipo de correr, todo, ya nada de esto tiene sentido. La rabia hierve en mi cuerpo, quiero hacer daño a alguien, más bien destrozarlo.


    No sé cuánto tiempo pasa hasta que Sam llega, en cuanto cierra la puerta lo oigo maldecir, se va a cabrear por el caos que he montado en el piso de camino a mi habitación. Yo me he sentado en el suelo de mi habitación con la cabeza entre las rodillas intentando encontrar la calma que solo Tyl me proporciona, estoy mirando fotos nuestras en el móvil, la última es de cuando yo estuve estudiando y le hice las palomitas. Tyl es preciosa, sonríe completamente feliz mientras le doy un beso en la mejilla, la foto está un poco borrosa porque fue de improviso, pero me encanta. Acaricio su sonrisa como si pudiese acariciarla a ella, es lo que más deseo ahora mismo.


    —Joder, dime que no nos han robado —dice Sam al asomarse por la puerta de mi cuarto—. ¿Qué puñetas ha pasado?


    —Que no paro de joderlo todo. El entrenador me ha echado del club de atletismo, no voy a ir al campeonato.  —Me pongo en pie aún con la rabia corriendo en mis venas y mis manos heridas, jamás me he sentido tan destrozado como en este momento. He perdido todo lo que me importa: Tyl y el atletismo, y todo por culpa de un solo hombre.


    —¿En serio? ¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? Te sangran las manos, tío. —Sam parece realmente preocupado, pero no tengo ganas de hablar o de explicarle qué ha ocurrido, quiero liberar toda la rabia y la frustración que siento.


    —Sam, hablamos más tarde, voy a salir a correr. —Sueno brusco y no quiero pagarlo con mi amigo, pero en estos momentos no puedo controlarme.


    —Vale, vale. —Sam se aparta. Menos mal que me conoce—. Si puedo hacer algo o necesitas cualquier cosa… ya sabes.


    Asiento y Sam sale de mi cuarto, después me cambio para ponerme la ropa de deporte y salgo a correr para intentar calmarme y poner mis ideas en orden, pues en estos momentos tanto mi corazón como mi cabeza están embotados.


     


    Correr no sirve de nada, pero al menos lo hago durante tantas horas que cuando llego a mi piso estoy tan cansado que me ayuda a no tener que dar más vueltas a todo lo que ha ocurrido por culpa de la locura de Matt. Echo muchísimo de menos a Tyl y quiero darle el espacio que me ha pedido para solucionar todo este lío, pero quiero estar a su lado, necesito apoyarla y saber que está bien. No sé de qué es capaz una persona obsesionada hasta tal punto, pero estoy seguro de que no va a ser nada bueno.


    La locura que escuché en su voz cuando llamó a Tyl a gritos, la rabia con la que me miró… No es normal, y estoy preocupado por Tyl. Suspiro mientras salgo de la ducha y me envuelvo una toalla en la cintura. Cojo el móvil y observo la fotografía con Tyl que tengo de fondo de pantalla, después abro la conversación de Tyl, está conectada ¿Estará pensando en mí? ¿Tendrá tantas ganas de hablar conmigo como yo con ella? 


    —¡Joder! —Maldigo soltando el móvil de malas maneras sobre la encimera del baño. Esto me desquicia, he elegido el peor momento para confesarle a Tyl lo que siento por ella, y ahora no podemos empezar nuestra relación por culpa del maldito loco ese. Entiendo perfectamente las razones de Tyl de postergar lo nuestro hasta que solo seamos nosotros dos parte de la ecuación, pero no deja de fastidiarme todo este asunto y no paro de martirizarme, todo es culpa mía y solo mía.

  


  
    [image: ]


    Tylwyth


    Ya estamos a viernes otra vez, y no puedo evitar sentirme triste, pasar el fin de semana anterior sin Trent fue una tortura, y por lo que sé él no volvió a casa de sus padres, seguramente se quedó en su piso de la universidad con Sam para darnos espacio. Nunca hemos pasado tanto tiempo separados y este viernes tengo la esperanza de ver a Trent aunque solo sea de lejos, me muero de ganas por saber cómo le han ido estas dos semanas y si ha pensado en mí tanto como yo en él, quiero abrazarlo y besarlo. Ya ni puedo contar las veces que he abierto nuestra conversación en la App para ver si él estaba conectado, aunque eso solo me ha servido para torturarme más. También he querido ir a preguntarle a su madre por él, pero no quiero que eso levante sospechas de que algo ocurre entre nosotros, además, tengo que ser fuerte y consecuente con lo que he decidido yo misma. Pero este domingo tendrá lugar el campeonato de atletismo y sé lo importante que es para Trent, no quiero perderme algo así. 


    El asunto de Matt me tiene desconcertada y asustada, no lo he visto en toda la semana, y no sé qué planea. Después de lo que ocurrió en la fiesta, asumí que Matt iba a ser más persistente, pero no, no ha intentado ponerse en contacto conmigo de ninguna manera, ni siquiera lo he visto de casualidad en la universidad, y eso me inquieta. Quiero pensar que por fin ha pasado página, que ya se ha olvidado de mí y puedo volver a la normalidad y estar con Trent. Pero para ser sincera mi intuición me dice que algo malo va a pasar. 


    Ya bien entrada la tarde suena el timbre. No sé quién es y mi madre no puede ser, ya que no vuelve hasta la noche. 


    El corazón se me acelera pensando que puede ser Matt, por eso observo por la mirilla y veo a una mujer de la edad de mi madre más o menos, me suena mucho pero no sé quién es. ¿Quizá es una de las amigas de mi madre? Abro la puerta.


    —Hola ¿Puedo ayudarla? —pregunto, ahora que me fijo mejor, la mujer presenta un aspecto deplorable, parece cansada y destrozada. ¿Qué le ocurre? ¿Le ha pasado algo?


    —Sí, eso espero ¿Eres Tylwyth Bree? —Su voz está ronca, como si hubiera estado llorando mucho y tuviera la garganta resentida.


    —Sí, soy yo —respondo un poco alerta, tengo la sensación de que sea lo que sea que me va a contar esta mujer, no va a ser nada bueno. El corazón se me acelera y me sujeto al marco de la puerta en un acto reflejo.


    —Soy… Amanda Díaz, soy la madre de Matt…—dice sollozando, sus ojos hinchados se llenan de lágrimas. 


    Ay no, ay no… Se me encoge el corazón. 


    —¿Quiere pasar? —le pregunto temiendo que la mujer se derrumbe ahí mismo. O que lo haga yo. 


    —No, mi marido me espera en el coche. Solo venía a decirte que mi hijo… se ha intentado… suicidar, por tu culpa. —Suelta de golpe y se me hiela la sangre ¿Cómo? ¿Qué? ¿Matt se ha intentado suicidar por mi culpa? No debí dejarlo así en la fiesta, quizá si hubiera hablado con él...


    —¿Está bien? Dios mío, lo siento muchísimo, yo no… yo no quería… —Me tapo la boca cuando las lágrimas comienzan a deslizarse por mis mejillas como ríos de lava. Se me encoge el corazón y me tiembla el cuerpo, nunca he querido que le pasara nada malo a Matt, se ha comportado como un capullo conmigo pero no quería esto, no quería su muerte.


    —Está muy mal, pero se recuperará… con el tiempo —dice con dureza la mujer, está claro que me echa la culpa y tiene razón al hacerlo—. He venido a pedirte que desaparezcas de su vida, no quiero que te vuelvas a acercar a mi hijo, si lo haces haré lo que sea para alejarte, lo que sea ¿Entiendes? —Enfatiza las palabras mirándome a los ojos, los suyos, son muy parecidos a los de Matt y están inundados en lágrimas, llenos de rencor hacia mí.


    Estoy paralizada, rota de dolor y con el corazón en un puño, es muy fuerte que Matt se haya intentado suicidar, ha perdido el juicio, y su madre me echa toda la culpa, y en parte estoy de acuerdo. Matt necesita alejarse de mí, no quiero ser la causa de su mal, no quiero hacerle daño, nunca ha sido esa mi intención. 


    —¿Queda claro? —Insiste la mujer cogiéndome por los hombros con desesperación y me zarandea violentamente—. ¡No te acerques a mi hijo! 


    No puedo reaccionar, es como si mi mente hubiera abandonado mi cuerpo, no quiero sentir nada de esto, quiero que sea una pesadilla y deseo despertar de inmediato.


    —¡Eh, usted! Suéltela ¿Qué le está haciendo? —De repente aparece Trent, no sé de dónde ni cómo, pero a medida que se acerca, la señora Díaz me suelta y Trent me abraza protectoramente hundiéndome en su pecho, en casa. La señora Díaz retrocede y dice algo que no puedo escuchar, he entrado en un estado de obnubilación, ni siquiera soy consciente de cómo se sube al coche y se marcha de ahí.


    —Tyl —me llama Trent cogiéndome las mejillas entre sus cálidas manos llamando mi atención, trayéndome de vuelta del estado mental en el que me he perdido, me siento helada—. ¿Estás bien? ¿Quién era esa mujer?


    —Yo… no… —No puedo encontrar las palabras. Entonces Trent maldice y me coge en volandas para llevarme al interior de mi casa, me deja en el sofá y creo escucharle decir que en unos momentos vuelve.


    Y así es, minutos después Trent me trae un vaso de agua, y me ayuda a tomármelo en silencio. Ya he dejado de llorar y el shock de lo que me ha dicho la señora Díaz está pasando, aun así sigo sintiéndome como una auténtica asesina, aunque no he matado a nadie, Matt lo ha intentado por mi culpa. 


    —Osito ¿Estás mejor? —me pregunta Trent sentado a mi lado esperando a que esté lista para hablar mientras me acaricia la espalda reconfortándome. 


    —Estoy… no sé, dios mío, es por mi culpa… —sollozo de nuevo tapándome la cara con las manos.


    —Eh, vamos osito, no es tu culpa, sea lo que sea, estoy seguro de ello —me dice Trent cogiéndome de las manos y apartándomelas del rostro.


    Su tacto me tranquiliza, es Trent, mi lugar seguro, el hombre al que siempre he amado, el que me conoce mejor que nadie y sabe todo de mí. Si Trent sabe lo que Matt ha hecho por mi culpa… ¿Me despreciaría? ¿Huiría de mí temiendo que le haga lo mismo a él? Miro nuestras manos entrelazadas y luego a sus preciosos ojos marrones del color del chocolate. Lo he echado mucho de menos. 


    Tengo que decírselo, tiene que saber lo despreciable que soy por haber herido a una persona hasta tal punto de querer suicidarse. 


    —Trent yo… esa mujer era la madre de Matt —empiezo a explicar y Trent se pone tenso.


    —¿Qué quería? ¿Por qué te estaba tratando así? —Está cabreado.


    —Me… me ha dicho que Matt… Matt se ha intentado suicidar por mi culpa —suelto casi sin aliento, el nudo en mi garganta me impide hablar con claridad así como las lágrimas que me caen.


    —¿Cómo? ¿Eso te ha dicho? —Se levanta del sofá cabreado y se pasa una mano por el pelo ondulado—. No me lo puedo creer ¿No te estarás culpando, no Tyl? —Me mira a los ojos—. Sí, claro que sí que lo estás haciendo. —Vuelve a sentarse a mi lado y me abraza—. Osito, no tienes la culpa de nada, él ha tomado sus propias decisiones, ese chico no estaba bien de la cabeza, ya viste cómo se comportó en la fiesta.


    —No…  ¿No te doy asco? Soy una persona horrible, yo le he hecho esto… —Lloro en su pecho abrazándolo fuerte, temiendo que Trent vaya a desaparecer de un momento a otro.


    —¿No me acabas de oír? No es culpa tuya osito, tú no has hecho nada malo ¿Vale? Eres la persona más buena que conozco —me dice subiéndome a sus piernas y acunándome—. No es culpa tuya, sea lo que sea que te haya dicho esa mujer, solo quiere echarle la culpa a alguien más, no le hagas caso, por favor Tyl —me suplica juntando nuestras frentes.


    Sé que en el fondo Trent tiene razón, sí que tengo parte de responsabilidad por haberme desentendido de Matt, sé que somos adultos pero en cuanto lo oí derrumbarse así en la fiesta supe que algo no estaba bien en él, bueno lo supe de antes, pero nunca pensé que llegaría a este extremo, jamás se lo hubiera permitido, solo pienso en que podría haber hecho algo para evitarlo. 


    No sé cuánto tiempo estoy sobre Trent mientras me abraza y me dice palabras de consuelo y yo lloro sobre él. Trent me repite una y otra vez que no es culpa mía, como si quisiera hacerme entrar esas palabras en la mente para que no crea lo contrario y me marque de por vida. Lo amo por ello.


    Trent nos envuelve con una manta y sigue acariciándome el pelo hasta que llega mi madre, al vernos así mamá sospecha que ha pasado algo y Trent es quien se lo explica para que yo no tenga que revivirlo. No obstante, me obligo a salir del cobijo de los brazos de Trent y él, aunque reticente, me deja.


    —¿Y le echa la culpa a mi niña? ¿Pero quién se ha creído esa mujer? Siento mucho que Matt lo esté pasando mal pero no es culpa tuya, lo sabes, ¿no, mi amor? —Me acaricia la mejilla preocupada y me limito a asentir, no vale la pena preocupar más a mi madre—. Iré a hablar con ella, no puede presentarse aquí y amenazarte de esta manera —dice seria.


    —¡No! No, mamá por favor, déjalo estar, no quiero saber nada de este tema nunca más, solo quiero que Matt se ponga bien. —Me levanto nerviosa de golpe cogiéndole de la mano a mi madre. 


    —Lo sé mi vida, está bien, tranquila, no haré nada que no quieras. —Me tranquiliza y después me abraza—. Pero si se vuelve a acercar a ti o a intentar hacerte daño… no lo dejaré pasar.


    Nunca he visto a mi madre así de molesta, pero tiene razón, la señora Díaz no ha actuado bien, pero en parte la entiendo, al fin y al cabo yo seguía siendo responsable en parte, pero no se lo voy a confesar a mi madre. Solo quiero que todo esto desaparezca y que Matt se recupere y siga con su vida. Deseo con todas mis fuerzas volver atrás y no dar el paso con Matt, si no hubiese aceptado salir con él, nada de esto hubiera sucedido.


    A mi espalda siento como Trent se pone en pie, estas últimas semanas sin él han sido raras y desde luego nada fáciles de soportar, y ahora con esta horrible noticia de Matt, parece más cruel aún seguir con lo nuestro, pero no quiero volver a distanciarme de él, no obstante necesito aclararme y dejar de sentir este peso de culpabilidad en el pecho.


    Así que por mucho que me duela, dejo que Trent se marche esta noche.
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    Tylwyth


    Paso el fin de semana recluida en mi habitación, solo he salido para lo mínimo y no preocupar a mi madre. No obstante, he podido pensar en todo y tomar una decisión al respecto. He repetido una y otra vez la conversación con la señora Díaz en mi mente, y todo lo que pasó después con Trent. En aquel momento no fui consciente, pero Trent tenía heridas en las manos, lo pensé luego y necesito preguntarle qué le ha pasado y si está bien, pero tengo que ir por partes.


    En estos momentos me encuentro un poco más despejada después de haber pensado en todo durante el fin de semana, y entiendo que no he tenido la culpa de las decisiones de Matt, aunque no puedo evitar preocuparme y sentir que una parte de mí misma se culpa. Matt está recibiendo ayuda y ya no estará más en mi vida. Así lo quiere su familia y yo no soy nadie para volver a aparecer delante de él solo por un deseo egoísta de querer eliminar la culpa que siento, sin contar que quizá eso traería más problemas. Por lo que tengo que seguir adelante aunque me cueste al principio y me sienta como una cobarde, deseo de verdad que él se ponga bien, pero sé que ya no es mi responsabilidad y menos sabiendo que su familia no me quiere cerca de él. También pienso que es lo mejor, llegados a este punto.  


    Matt ha sido mi amigo y mi pareja, es difícil saber que se encuentra en esa situación y no poder hacer nada, pero he tomado una decisión por el bien de los dos, no voy a acercarme a Matt ni a su círculo, y eso incluye a Jazz. De todas formas nuestra relación se ha convertido en inexistente durante estas semanas, ella ha faltado varios días a la universidad y cuando me ha visto he recibido miradas de odio por su parte. Ahora entiendo el porqué, me culpa también. 


    Avery tenía razón, Jazz nunca ha sido mi amiga.


    Durante los últimos días he llorado mucho, a solas, y me he recobrado y serenado sin la ayuda de Trent, algo que me hacía falta, pues siempre recurro a él, y esta vez me tocaba a mí afrontar mis propios miedos y decisiones sin la ayuda de nadie. Me siento mejor conmigo misma, quizá más madura.
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    La semana siguiente me la tomo con calma, es difícil asistir a la universidad y no pensar a todas horas en lo que ha ocurrido con Matt, las miradas de pena y los continuos “lo siento” y “¿Matt está bien?” de la gente no ayudan, sobre todo porque no tengo respuestas, así que me limito a decir que se pondrá bien, pues eso es lo que espero. Las noticias vuelan. 


    Me duele ver a Jazz y sus miradas de odio, eso me hace sentir peor, pero no voy a consentir que me haga sentir culpable, más aún. Siento pena porque pensaba que era mi amiga, pero nunca le he importado. 


    Esta tarde decido quedarme a estudiar en la biblioteca de la universidad, mi madre no está en casa y no me apetece estar sola, aunque aquí lo estoy pero no es lo mismo. Me obligo a centrarme en los libros. Cuando llevo un rato leyendo sin prestar mucha atención, recibo un mensaje de Trent. Se me acelera el corazón y deseo que esté aquí conmigo. En el mensaje solo me pregunta si estoy bien. Suspiro, estoy deseando que llegue el fin de semana para hablar con él y decirle qué he decidido.


    Le contesto:


    Regular.


    A él no puedo mentirle y añado:


    Te echo de menos.


     No tarda en responderme que él también y eso me hace sacar la primera sonrisa en semanas. Trent siempre tiene ese efecto en mí.


    —Me alegro de que te lo pases tan bien después de destrozar una vida —me dice una voz femenina que proviene de alguien que está de pie junto a mí, la reconozco al instante. 


    Alzo la cabeza de mi teléfono para mirar a los ojos color miel de Jazzlyn, parece otra persona, no porque haya cambiado su aspecto, sino porque ya no la reconozco. Su tono de voz está cargado de resentimiento y odio hacia mí.


    —¿En serio? Déjame en paz —le respondo y empiezo a recoger mis cosas, no quiero entrar en una pelea con ella. Estoy harta de que me manipule, no se lo voy a permitir ni una vez más.


    —Sí, en serio, eres una arpía y una mala persona, nunca pensé que serías capaz de hacerle esto a Matt —me escupe con rabia.


    Siento cómo el mundo se me viene encima ¿Cómo puede ser capaz de decirme una cosa así? ¿Es que no me conoce? Me siento tremendamente dolida pero no voy a dejárselo ver. 


    —Mira, antes de que te pongas más en ridículo me voy a ir, no tengo nada que hablar contigo y menos aquí, Jazzlyn. —Algunas personas empiezan a prestarnos atención—. Nunca fuiste mi amiga de verdad, así que no eres la más indicada para hablar de los demás, sabes tan bien como yo que nunca quise que le pasara nada malo a Matt. Así que no tengo nada más que decirte, me has demostrado cómo eres en realidad, adiós.


    Y me marcho de ahí con la cabeza muy alta y dejándola con la palabra en la boca. No es que eso me haga sentir mucho mejor, pero he cerrado otro capítulo de mi vida con Jazzlyn.
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    Conduzco hasta que me doy cuenta de que no estoy yendo a mi casa, sino a la universidad de Trent. Está a una hora pero no puedo aguantar un día más sin él, necesito decirle lo mucho que lo amo y que no quiero perder más tiempo. Una lágrima se desliza por mi mejilla pensando en lo que me ha dicho Jazz y el tono que ha empleado para dirigirse a mí. No es que hubiéramos estado muy unidas pero la consideraba mi amiga, y al ver cómo me ha tratado como si yo fuese la peor persona que se ha encontrado, duele. Todo se ha complicado de golpe, parece que esté viviendo en un universo alternativo, y solo quiero estar con la única persona que me hace feliz.


    No le he dicho nada a Trent de mi visita improvisada, así que espero que el mensaje de antes haya sido una indirecta para decirme que también desea estar conmigo. En el trayecto tengo tiempo suficiente para pensar qué y cómo le voy a decir lo que siento, quizá él no esté en su apartamento, pero sea como sea, se lo voy a decir, y espero que no sea demasiado tarde. 


    Calculo que llegaré sobre las ocho y media de la tarde, normalmente a esa hora está entrenando pero no me importa esperarlo.


    No tardo en encontrar un sitio para aparcar cerca de su piso de estudiantes, lo cual es realmente una verdadera hazaña. Estoy nerviosa, me voy a declarar a mi mejor amigo y aunque técnicamente ya conocemos los sentimientos del otro, esta vez es diferente, no hay nada que se interponga entre nosotros, ya no.


    Cuando llego a la puerta cojo aire y llamo al interfono.


    —Sube —responde Sam a través de este. Por lo que supongo que esperan a alguien que no soy yo, obviamente.


    —Sam, soy… —Pero ya ha colgado mientras la puerta chasquea indicando que la están abriendo. 


    Bueno, si tiene una cita no quiero ser un impedimento así que subiré a saludarlo y después iré a esperar a Trent al campo de atletismo. 


    La puerta del piso está abierta y entro cautelosa, no hay ni rastro de Sam en el salón, cierro la puerta.


    —¿Sam? —pregunto, ya que si no está en el salón solo puede estar en su cuarto o en el baño. El piso no es muy grande, tiene un salón cocina austero pero funcional, con un sofá de color verde feísimo y una gran televisión que compraron entre los dos el primer año de carrera. Al final hay tres puertas, el cuarto de baño en el centro y sus dos habitaciones a  cada lado, la de Trent es la de la derecha. Todo decorado con paredes de un gris clarito y muebles de madera clarita.


    De repente la puerta del baño se abre y contengo el aliento cuando veo salir a Trent en toalla y mojado, está claro que acaba de salir de la ducha. Él también se queda quieto mirándome. Está guapísimo, nunca me cansaré de verlo así, con el pelo ondulado mojado cayéndole por la frente y una minúscula toalla tapando sus partes dejando su trabajado torso a la vista por donde resbalan algunas gotitas, quiero lamerlas. 


    Cuando mi mirada encaja con la suya, enrojezco, pues la mirada traviesa y ardiente que me dedica Trent, me dice que sabe perfectamente que lo estoy devorando con los ojos.


    —¿Tyl? ¿Qué haces aquí? —me pregunta acercándose a mí a grandes zancadas.


    —Yo… Tu…. —empiezo a desvariar, desde luego que de todos los escenarios posibles que me he imaginado mientras venía para aquí en ninguno estaba Trent medio desnudo.  No me quejo, pero todo lo que he ensayado para decirle se ha evaporado de mi mente. 


    —Vas a tener que darme más pistas, osito. —Me sonríe de medio lado haciendo gala de esos perfectos hoyuelos. 


    —Idiota —le reprocho intentando calmar mi corazón. Él ríe de esa manera tan perfecta y masculina—. Quería verte… yo. —Y sin pensarlo dos veces Trent me abraza muy fuerte, como si fuese un espejismo que se va a desvanecer. 


    —Yo también quería ir, he pensado en ir a buscarte un millón de veces pero me repetía que necesitabas tiempo, que eras tú quien tendría que venir a por mí. —Me abrazo con fuerza a Trent y hundo mi rostro en su duro pecho sintiendo la desesperación de ambos por tocarnos, por sentirnos… le doy un suave beso. Él emite ese sonido que hace cuando lo beso ahí que proviene de detrás de su garganta.


    —Pues aquí estoy —le digo alzando el rostro para mirarlo a los ojos.


    —Sí, aquí estás —susurra bajando sus labios a los míos poniéndome la piel de gallina. Deseo muchísimo besarlo, sentirlo… de todas las maneras posibles.


    Trent acaricia mis caderas de una forma que me hace sentir mareada, yo entrelazo mis manos en su cuello poniéndome de puntillas mientras mis labios hormiguean sintiendo su cálido aliento rozarlos.


    De repente una puerta tras nosotros se abre y ambos saltamos separándonos de golpe, quizá por la costumbre.


    —¿En serio? ¡Ya era hora! —exclama Sam feliz. Me sonrojo y miro a Trent, no nos ha dado tiempo de hablar de lo que queremos para nosotros, pero yo sé seguro que quiero una relación con Trent, pero, ¿y él? Si en estos momentos se lo niega a Sam, mi corazón se partirá en mil trocitos.


    —Cállate, y lárgate ¿No habías quedado? —le contesta Trent mientras me sujeta por la cintura y me acerca a él. Sonrío.


    —Sí, sí, ya me voy, solo os estaba dando privacidad, cuando he visto por la ventana que se trataba de Tyl he pensado que era mejor que la recibieras tú, pero al ver que esto iba a mayores he decidido salir de mi escondite. —Ríe a carcajadas, pues es bastante visible que Trent está excitado.


    —¡Lárgate de una vez! —Lo apresura Trent.


    —Bueno, tomad precauciones chicos. —Sigue riendo el rubio mientras coge su cartera y se marcha. 


    Estoy avergonzada por el comentario de Sam, no es que haya venido con esa idea en mente, pero no voy a oponerme. Cuando Trent cierra la puerta detrás de Sam, se gira hacia mí y se le marca una sonrisa enorme. Un cosquilleo en la parte baja de mi abdomen explota ante esa sonrisa pícara.


    —¿Por dónde íbamos? —No puedo evitar sonreír de felicidad.
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    Tylwyth


    Trent se acerca a mí y me envuelve las caderas atrayéndome hacia él. El corazón se me desboca cuando me acaricia con una mano desde mi cadera, pasando por mi espalda y mi hombro hasta llegar a mi mejilla y por último, acaricia mis labios con el pulgar. Siento un hormigueo ahí por donde me toca, calentando mi cuerpo.


    —No puedo creer que estés aquí —me susurra con una voz ronca que envía una corriente de electricidad directamente a mi parte más sensible.


    —Yo… también me alegro de haber venido. —Suelto una risita nerviosa.


    —Echaba de menos esa mirada suplicadora de besos. —Ríe Trent y sin esperar respuesta, me besa, tampoco se la iba a dar, tiene razón; me muero por besarlo.


    Subo mis manos a su cuello y le acaricio los húmedos cabellos, Trent me acerca más a su pecho hasta que siento el calor que proviene del suyo. Él sigue con tan solo una toalla así que cuando mueve las piernas para poner una entre las mías lo noto duro. Me pregunto cómo esa toalla sigue ahí agarrada precariamente a sus caderas, es todo un logro. 


    Nuestro beso se intensifica cuando voy en busca de la lengua de Trent y tiro de su cabello para profundizar el beso. No quiero que nos separemos nunca, los besos de Trent son tan intensos como extasiantes y, en este preciso momento, decido que los necesito para vivir.


     


    Trent


    No hemos necesitado palabras, en cuanto la he visto he leído en sus ojos todo lo que quería decirme, la amo más que a nadie en el mundo y quiero ir despacio con Tyl, pero tenerla aquí después de haberla echado tanto de menos y de pensar que iba a elegir estar lejos de mí, me ha mantenido en vilo, más que lo del campeonato de atletismo. Aunque eso ya no importa, bueno, sí que me importa pero con Tyl aquí, pasa a un segundo plano. 


    Saboreo a fondo sus labios, dios, son los labios más suaves y cálidos que jamás he probado, y me muero de ganas de probar todo de ella, estoy muy excitado. Quiero tener más autocontrol pero Tyl es todo lo que siempre he deseado, es mi mejor amiga y no puedo estar más enamorado de ella. Por fin la tengo conmigo, entre mis brazos y sin terceros de por medio. 


    La sujeto por el glúteo y la alzo pegándola más a mí y haciendo que nuestras caderas se unan en los puntos exactos. Tyl suelta un gemido que me hierve la sangre y pronuncia mi nombre de una forma que me vuelve loco, voy a hacer que lo repita muchas más veces.


    La llevo a mi cuarto mientras no dejo de besarla y Tyl me acaricia suavemente el cuello, esa fijación por mi cuello hace que mi miembro palpite, estoy tan duro por ella... La estiro en la cama con cuidado, sonrojada como está y con su cabello negro esparcido en mi almohada, con esos ojos verdes tan preciosos mirándome con tanto deseo y amor que parece una ninfa, creo que voy a correrme con tan solo mirándola, es una diosa.


    Tyl dirige una tímida mirada a mi entrepierna, la toalla está a punto de caerse y no me puede importar menos, sonrío de medio lado.


    —¿Quieres quitármela, osito? —le pregunto seguro de cuál va a ser su respuesta. 


    Tyl asiente y eso hace que mi erección crezca contenta y expectante. Ella se yergue y se sienta en el borde de la cama. Soy muy consciente del paso que vamos a dar en nuestra relación, vamos a dejar de ser amigos tal y como lo éramos hasta ahora. No es que no nos hayamos dejado llevar por el deseo ya, pero vernos completamente desnudos es un gran paso.


    Tyl alarga las manos muy lentamente, yo trago saliva aguantando las ganas de apresurarla, me está torturando. No quito la vista de sus manos cuando las posa en el pico de la toalla y lo estira hacia abajo acariciando suavemente mi duro pene, gimo ante ese contacto y ella levanta el rostro para mirarme.


    —¿Te he hecho daño? —Dios ¿Quiere matarme?


    —No, osito, joder no. —Le cojo la cara entre mis manos y me agacho para besarla en los dulces labios de manera desesperada.


    Gime en mi boca y eso hace que me vuelva loco por ella, la necesito. Poco a poco Tyl se pone en pie sin romper nuestro beso y posa sus manos en mi pecho, las siento calientes, abrasándome la piel; me encanta. Lentamente introduzco mis manos por dentro de su camiseta, ávido de tocar la suave piel femenina, ella se estremece entre mis brazos y es algo precioso, quiero descubrir cada reacción que Tyl sienta por mí. Nunca me he sentido así con ninguna otra, Tyl es especial y se merece todo lo mejor, y yo quiero ser ese algo. 


    Me deshago de su ropa y la dejo en ropa interior, me quedo embelesado mirándola. El rubor de sus mejillas, el color de sus ojos verdes como el musgo, su piel suave, el pelo negro cayéndole en cascada… es lo más preciosos que he visto jamás, y por fin puedo ser sincero con lo que me hace sentir Tyl. 


    —No puedes ni imaginar lo bonita que me pareces ahora mismo Tyl —le confieso con mi voz ronca por el deseo. Ella me mira como si no se creyera ni una palabra de lo que le digo y me prometo a mí mismo que eso va a cambiar.


    Le paso una mano por la nuca y ella cierra los ojos sintiendo mi contacto, rindiéndose a él, eso me hace amarla aún más. La atraigo hacia mí y apoyo mi frente en la suya.


    —¿Vas a dejar que te demuestre lo mucho que he deseado esto? ¿Lo mucho que te deseo a ti? —Le pregunto con los labios rozando los suyos. Tyl contiene el aliento mientras se le eriza la piel,  las pupilas se le dilatan de placer, es fascinante.


    —Sí, quiero… Quiero esto contigo Trent —me dice con voz suave acariciando mi torso y descendiendo hacia mi miembro, preparado para ella. Se me eriza la piel bajo su toque, mi corazón da un vuelco al saber que ella desea esto tanto como yo.


    —Túmbate Tyl —le pido con voz ronca sin poder contenerme ni un minuto más, necesito más de ella, voy a hacer que suplique para que no me marche de su lado.


    Ella obedece y eso provoca en mí una sensación cálida que se expande por mi cuerpo y estalla en mi erección. Me posiciono sobre ella y le acaricio el abdomen hasta llegar a sus pechos cubiertos aún por la tela negra del sujetador.


    —Recuerdo como me pediste que te besara los pechos ¿Quieres que haga eso ahora Tyl? —La provoco. Sus ojos se abren como platos y se sonroja todavía más, contengo las ganas de reír ¿Es que acaso se piensa que podría olvidar algo así? En mi mente lo he reproducido infinidad de veces.


    —Sí, por favor… —gime ella mientras le acaricio el costado del abdomen y siento su respiración acelerarse.


    Con un clic le desabrocho el sujetador que se ata por delante y sus pechos perfectos quedan a la vista. Ah sí, así es como los recordaba, con los pezones erguidos de un color rosa oscuro esperando por mí. Tyl contiene la respiración, soy bien consciente de cómo mi erección se presiona contra su muslo y lo mucho que deseo hundirme en ella, pero eso ya llegará, ahora tengo otros planes.


    La beso en los labios y con una mano le acaricio uno de los pezones, Tyl se estremece y se arquea rozando deliciosamente mi erección, me muevo para que ambos sintamos placer y Tyl empieza a mover sus caderas de una manera que me vuelve loco, puedo sentir la humedad de su sexo a través de sus braguitas empapando el mío, pero no la detengo. Desciendo mis besos por el delicado cuello hasta llegar a sus pechos, siento como Tyl está expectante, no la hago esperar. Me introduzco un pezón en la boca y lo lamo para después succionar y provocar en ella unos gemidos que se van a quedar grabados en mi mente para toda la vida. Ella me agarra con fuerza los hombros y siento una oleada de placer.


    —Trent… —gime mi nombre moviendo las caderas al tiempo que tira de mi cabello, jamás me he sentido tan excitado como cuando estoy con Tyl. Bajo una de mis manos y lentamente le acaricio el sexo, mi corazón da una voltereta al igual que mi pene al sentirla tan húmeda. 


    Tyl se aferra más fuerte y alzo el rostro para besarla al tiempo que acaricio suavemente su sexo, haciendo presión en su clítoris. Tyl grita y se abre más para mí, sentirla así me tiene fascinado, quiero más, lo quiero todo de ella, cada reacción, cada respiración, cada roce de su piel contra la mía… La beso fervientemente poniendo el mismo ritmo en mi lengua que en mis movimientos sobre su brote sensible.


    —Me vuelves loco Tyl, solo quiero darte placer y más placer para ver como reaccionas a mis caricias. Me pasaría la vida así —le susurro en el oído y ella se estremece y gime a la vez.


    Intensifico mis caricias hundiendo un dedo en su interior.


    —¿Estás bien? —le pregunto cuando ella se aferra a mi cabello. Tyl asiente frenéticamente con la cabeza, algo que suele hacer cuando está a punto de llegar, empiezo a darme cuenta de esas cosas y me encanta saberlo—. Te vas a correr en mi mano, ¿verdad osito? Lo estoy deseando —la provoco.


    —Trent… —gime a la vez que acelero el movimiento contra su clítoris y siento como se corre contra mi mano, con mi dedo en su interior.


    —Mírame Tyl. —Sus ojos verdes me miran encendidos de puro placer, luchando por no cerrarlos y sucumbir a este, me encanta que haga el esfuerzo por mí—. Esta mirada solo me pertenece a mí. —Le beso la frente, los párpados y los labios.


    Después sigo besando su mandíbula, su cuello y sus pechos de nuevo, quedándome ahí un buen rato para proporcionarles la atención que merecen. Poco a poco vuelvo a sentir como Tyl está lista para mí una vez más, mi erección duele como mil demonios pero quiero seguir dándole placer. Desciendo y beso su estómago y luego un poco más abajo, ella contiene el aliento y siento su mirada puesta en mí. 


    —¿Trent? —pregunta entre excitada y curiosa.


    —¿Si, osito? —le respondo mientras me deshago despacio de sus braguitas, bajándoselas por sus piernas y acariciándole la suave piel erizada. 


    Le abro las piernas y Tyl respira con dificultad. Me quedo mirando el precioso sexo de Tyl, necesito probarlo, me muero de ganas por hacerlo, quiero sentir como se corre en mi boca, quiero saber cuál es su sabor. 


    La miro a los ojos y veo lo mucho que le gusta que la observe así.


    —Eres preciosa, toda tú, cada centímetro de ti. Quiero lamerte entera Tyl. —Veo cómo mis palabras la afectan, cómo hacen que se excite y emita ese ruidito tan sexy—. ¿Quieres que lo haga Tyl? ¿Quieres sentir mi boca aquí? —le pregunto tocándola de nuevo con la mano haciendo que tiemble de placer.


    —Sí quiero, Trent… por favor… —Se arquea buscando el placer que solo puedo darle yo. ¡Joder, es malditamente perfecta cuando me suplica así! 


    Mi miembro está llegando a unos límites que nunca creí soportar, mis partes duelen demasiado pero vale la pena, ella lo vale.
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    Tylwyth


    Aún no he superado el primer orgasmo que ya siento el siguiente con tan solo escuchar las palabras de Trent. Dios, quiero todo eso que me ha dicho, quiero experimentarlo todo con él. Trent me mira como si fuese una diosa, hay amor y lujuria en su mirada, es muy sexy y no puedo apartar los ojos de todos los movimientos que hace con sus músculos, con sus manos y con sus labios.


    Cuando Trent se posiciona entre mis piernas y me besa el interior del muslo, mi cuerpo se agita expectante, quiero sentirlo. Siento su aliento en mi sexo y un segundo después me está devorando. Es una sensación muy diferente a cuando lo ha hecho con sus manos, es más intenso. Me estremezco de placer de pies a cabeza y me siento como lava líquida. La lengua y los labios de Trent me proporcionan un placer indescriptible. Me aferro a las sábanas de su cama con fuerza soltando gemidos.


    —Tan dulce… —murmura él abriéndome más los muslos e introduciendo un par de dedos sin dejar de besar mi clítoris. Mi sexo se aferra a ellos y me arqueo con un grito y su nombre en mis labios. 


    Es demasiado intenso, sus dedos me acarician partes en mi interior que me están llevando a un placer ensordecedor. Me aferro con fuerza a su cabello y no puedo reprimir un grito al sentir el pellizco de un nuevo orgasmo, tal y como me ha prometido me deshago en su boca. 


    —Preciosa, no hay otra palabra para describirte, te quiero —me susurra posicionándose sobre mi acariciado mi sexo mientras el orgasmo remite. Me besa y puedo notar mi sabor, y eso me excita. 


    En otras circunstancias estaría totalmente avergonzada, pero es Trent, lo amo y él me ama a mí y es algo tan íntimo que me duele el corazón de puro amor.


    Después Trent se tumba a mi lado y me atrae a su pecho para abrazarme, casi estoy completamente sobre él y decido que este es mi lugar favorito en todo el mundo. No puedo evitar sonreír de felicidad al sentir las caricias de Trent sobre mi espalda desnuda.


    —¿Estás bien? —me pregunta, alzo el rostro con una sonrisa dibujada en él.


    —Mejor que bien. —Rio.


    —Me alegro. —Me da un beso en la frente.


    Siento que su miembro aún está totalmente duro y grueso, quiero darle placer como él ha hecho conmigo. Así que muevo mi pierna rozándole la erección haciendo que Trent ahogue un gemido y cierre los ojos con fuerza.


    —Dios, Tyl… No hagas eso.


    —Quiero hacerlo —digo atrevida bajando mi mano hasta su lugar más caliente.


    Cojo su erección con la mano y empiezo a moverla con lo que creo que son movimientos torpes, realmente no sé si lo estoy haciendo bien o no, aunque a juzgar por los gruñidos de Trent, me aventuro a decir que ni tan mal.


    Me incorporo y me pongo de rodillas entre sus piernas y sigo con el movimiento de arriba abajo.


    —¿Lo hago bien? —pregunto.


    —¡Joder sí, no hay nada que puedas hacer mal, Tyl! —gruñe Trent y no puedo evitar sonrojarme y fijar mi mirada en el movimiento que hacen mis manos sobre su duro miembro—. Ven, dame la mano.


    Dejé de tocarlo y se la di, entonces él guió mi mano hacia mi sexo húmedo e hizo que me tocara a mí misma con su mano orientando mis movimientos. Gemí al tocarme y empaparme con mis jugos.


    —Trent…


    —Ahora tócame con tu mano empapada. —Me vuelve a dirigir la mano a su erección y no puedo evitar moverla, impregnándolo de mí, mi corazón se estremece y me siento gelatina. Después él me agarra de las caderas para sentarme entre medio de su muslo. Oh dios mío, estoy empapando el muslo de Trent con mi fluidos y lo siento caliente y… me excita—. Muévete, quiero sentir como llegas sobre mi pierna mientras yo lo hago en tu mano. —Las palabras de Trent me provocan calor y quiero hacerlo, solo con pensarlo mi cuerpo reacciona.


    Con su mano en la cadera guiando mis movimientos y su pierna presionando en mi lugar más sensible de una forma ardiente, vuelvo a llegar al máximo placer al tiempo que Trent lo hace en mi mano, tiemblo de placer y jadeo sintiendo que floto, es demasiado perfecto este momento, los dos entregándonos al otro. No puedo evitar preguntarme cómo será cuando lo haga en mi interior.


    Caigo exhausta sobre su pecho agitado, igual que el mío. Me siento como en una nube suave y cálida que huele a Trent y felicidad.


    —Necesitamos una ducha —digo al cabo de un rato sonriendo.


    —Todavía no —contesta Trent, y en un movimiento nos arropa a los dos y me besa en la cabeza—. Quiero tenerte un rato más así. 
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    Despierto unas horas después, es casi de noche y el cuerpo de Trent sigue haciéndome de almohada. Sentir sus respiraciones pausadas y su cuerpo caliente y duro abrazándome, es un sueño hecho realidad. Aún no puedo creer lo que hemos estado haciendo, todavía siento las evidencias de ello y me sonrojo, mi corazón da una voltereta al recordar sus caricias, sus besos y lo que me ha hecho sentir. Jamás pensé que podría llegar a tener algo así con Trent, mi mejor amigo, y mucho menos puedo procesar que estoy completamente desnuda en la cama con Trent y puedo notar todas sus partes y su caliente cuerpo contra el mío. Es una sensación maravillosa de la que no quiero desprenderme jamás. 


    Simplemente no puedo creerlo. 


    Me abrazo con fuerza a Trent y entierro mi rostro en su cuello, respirando su olor tan característico como a chocolate y a él, ahora combinado con algo picante. Duerme como un tronco, él siempre se queja de mí y que tengo un sueño muy profundo, pero él es igual. Sonrío y me siento como una loca mirando su rostro, cuando duerme tiene una expresión más suave, aunque su mandíbula cuadrada y sus pómulos altos le dan un toque de dureza y echo de menos esos hoyuelos tan monos que se le forman cuando sonríe o habla, aun cuando está serio hay unas pequeñas evidencias de ellos. Hemos dormido muchas veces juntos, pero definitivamente esta vez es muy diferente. 


    —Si vas a quedarte mirándome como una demente al menos estate quieta —suelta Trent de golpe con voz dormida y una sonrisa adormilada en los carnosos labios. No puedo evitar pensar en donde han estado esos labios hace tan solo unas horas y me sonrojo de pies a cabeza.


    —Eres idiota, no te estaba mirando como una demente. —Rio culpable, y él se mueve para posicionarse sobre mí y me mira con esa sonrisa y sus hoyuelos tan perfectos que me derriten el corazón.


    —¿Y este sonrojo tan mono de buena mañana? —Me da besos en la mejilla, en el cuello y baja hasta mis pechos, es ahí cuando contengo el aliento y me muero de ganas porque siga.


    —Es… es de noche. —Rio.


    —¿Sí? Pues me muero de hambre. —Sube y me besa en los labios, se posiciona entre mis piernas e inmediatamente empiezo a sentir el calor entre mis muslos, no puedo evitar soltar un gemido.


    Trent se separa y me sonríe sabiendo lo mucho que lo necesito.


    —Vamos a la ducha, osito, y luego comemos algo ¿Te parece bien? —Me da otro beso en los labios muy dulce.


    Asiento aunque lo que realmente quiero es quedarme en la cama y decirle que llegue hasta el final.


     


    Después de la ducha en la que no hemos podido evitar quitarnos las manos de encima, nos vestimos y pedimos una pizza a domicilio. Mientras Trent va a abrir la puerta a la repartidora, aprovecho para llamar a mi madre y decirle donde estoy para que no se preocupe. 


    —¿Qué te ha dicho tu madre? —me pregunta Trent dejando la pizza encima de la mesa del comedor.


    —Nada, que lo pasemos bien. Creo que… lo sabe, a ver, creo no, lo sabe. —Rio nerviosa—. Puede que sin querer se lo confesara cuando corté con Matt pero… —Trent se acerca a mí y me atrae hacia su pecho.


    —Creo que todos lo sabían, incluso nosotros, te quiero, siempre te he querido Tyl. —Me recorre un calor que me hincha el corazón de felicidad y siento la necesidad de suspirar de amor. Me sonríe de esa manera capaz de deshacer el hielo más antiguo de la tierra y mi corazón bombea a toda velocidad, me sonrojo. Lo cojo de las mejillas y me pongo de puntillas para besarlo. Trent me sostiene por la cintura y se agacha para facilitarme la tarea, sonríe en mis labios, algo que me encanta sentir.


    —Yo también te quiero mucho Trent, siempre has sido tú.


    —Siempre hemos sido nosotros —me susurra y me da un intenso beso que me pone la piel de gallina, pues lo siento en el alma.


     


    Durante la cena nos sentamos en el sofá y le pregunto por el campeonato, me quedo helada al saber que no ha participado por culpa de la pelea en casa de Jazz, y no solo eso, sino que también lo han expulsado del equipo. No puedo evitar sentirme culpable de ello, no obstante Trent me asegura que ya habrá más campeonatos, aunque sé que no serán como este, era una entrada segura a la competición profesional y lo ha perdido por mi culpa.


    Me siento lo peor, Trent ha perdido una ocasión muy importante para su futuro, algo decisivo y en lo que él más disfruta.


    —¿Puedo hacer algo para remediarlo? ¿Hablar con el entrenador o podemos buscar otra competición y apuntarte por tu cuenta, no? ¿Eso se puede hacer? Podemos mirarlo... —Pienso para intentar arreglar la situación.


    —Para osito. —Me detiene cogiéndome de las manos—. No te aceleres, no quiero que te preocupes por esto ¿Vale? Es decir, claro que me importa el atletismo y me jode haber perdido esta oportunidad, pero no me ha molestado tanto como pensaba ¿Sabes?


    —¿Qué? ¿Lo dices de verdad o solo para hacerme sentir mejor? —le pregunto preocupada, para Trent su prioridad siempre ha sido el atletismo.  


    —Estoy bien, he estado pensando y el atletismo es algo que siempre ha estado ahí y me gusta, me encanta correr pero es mucha presión, siempre lo quise hacer por mis padres, ya sabes que mi padre fue profesional durante un tiempo y quería lo mismo para mí, y yo también creí quererlo pero ya no estoy tan seguro.


    —Vaya… ¿En serio?


    —Sí, a ver, me cabree un montón pero luego lo pensé con la mente fría y tampoco sé si quiero dedicarme a ello profesionalmente, no sé, creo que me interesan más otras cosas.


    —Entonces supongo que ha sido algo más o menos positivo. —Le sonrío y él me atrae hacia sí por los hombros.


    —Sí, eso creo. Aunque no sé cómo se lo tomará mi padre…


    —Seguro que bien, no le importará tanto el hecho de que lo quieras dejar como el de que te han echado por una pelea.


    —Sí, mi madre se pondrá rara otra vez conmigo —resopla.


    Yo pienso igual, últimamente Desiré ha desconfiado de Trent y ha estado muy preocupada por su conducta.


    —Solo está preocupada y en parte con razón, desde que lo nuestro… lo hemos aceptado, más o menos, hemos pasado por mucho y tienes que admitir que has hecho algunas tonterías, como la de pelearte o romper tus cosas de atletismo, que no creas que no me he dado cuenta.


    —Eres muy observadora, osito. —Me da un suave beso en los labios.


    —Ya ves, es un don, cuando se trata de ti no se me escapa ni una. —Le sonrío y él se me queda mirando intensamente—. ¿Qué pasa? —le pregunto un poco asustada.


    —Nada, es solo que… eres tan bonita… —Me sonrojo al tiempo que me da un vuelco el corazón, él me acaricia la mejilla—. Y por fin podemos estar juntos de esta manera, es increíble, aún me cuesta creerlo. —Me rio.


    —Sí, a mí también me pasa, pero estar así contigo. —Me recuesto sobre su pecho—. Es absolutamente perfecto.
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    Trent


    Estoy maravillado con Tyl, la estoy redescubriendo como nunca antes, ambos hemos cambiado, las cosas entre nosotros son distintas, pero por fin parece que está todo donde tenía que estar. No tengo que contenerme cada vez que quiero besarla, acariciarla o simplemente cogerla de la mano, aunque en esto último nunca me he controlado.


    Deseo pasar aquí todo el tiempo posible con ella, como su novio. Novios..., aún no puedo creerlo, me parece algo totalmente nuevo y estoy asustado, pero ilusionado, con Tyl todo es mejor. Sé que estamos hechos el uno para el otro y voy hacer todo lo posible para que sea feliz.


    No obstante, esta burbuja en la que estamos tiene que terminar, debo volver a casa y decirles la verdad a mis padres sobre el atletismo. Como Tyl, pienso que no les importará el hecho de dejarlo pero sí el motivo, no quiero mantener mi mente en esto, además seguramente mis padres estarán demasiado ocupados para mí, como de costumbre. 


    A media mañana, después de despedirnos de Sam, ponemos rumbo a casa. Esta noche la hemos pasado juntos pero no ha pasado nada, aparte Sam estaba en la habitación contigua. No quiero presionar a Tyl con lo de su virginidad, aunque sé que ella está decidida y así me lo ha demostrado, quiero que sea algo especial y no en esa cama donde he estado con muchas otras. Tyl se merece muchísimo más.


    No la había esperado para nada el viernes por la tarde y cuando la vi en el umbral de la puerta, mi mundo se detuvo. Que Tyl me hubiese venido a buscar fue una maravillosa sorpresa, no quería esperar más para lo nuestro, pero si ella hubiese necesitado más tiempo hubiera esperado lo que fuese necesario. Mi osito lo vale. 


    Llegamos hacia el mediodía, cada uno en nuestros respectivos coches, y en cuanto aparco voy en su busca, no sé qué me sucede pero no quiero apartarme de ella ni un segundo. Mientras me acerco Tyl me sonríe de una forma tan preciosa que no puedo evitar corresponderle, sus ojos verdes se iluminan de una manera tan viva cuando me observa que no puedo creerme lo ciego que he estado.


    —¿Todo bien? —le pregunto con una sonrisa.


    —Muy bien. —Ríe ella.


    —Te acompaño a casa.


    —Pero si estamos en la puerta prácticamente —dice con su melodiosa sonrisa atravesando mi corazón. Tiene razón, literalmente ha aparcado frente a su casa, pero quiero hacerlo.


    —Ven. —Le tiendo la mano y ella sonríe aún más ¿Es posible que explote de amor y me cause una erección al mismo tiempo? Ya lo creo que sí. 


    Cuando Tyl coge mi mano sin vacilar tiro de ella y la pego a mi pecho, luego le alzo el mentón y la beso apasionadamente, dios, sus labios son perfectos, y cuando aprieta sus manos en mi camiseta con un gemido… Tengo unas imperiosas ganas de hacerle el amor aquí mismo.


    —Vámonos antes de que no pueda parar —le digo con voz ronca rozando sus labios. Y ella emite una sonrisita.


    Cuando nos acercamos a la puerta de su casa esta se abre, Richard Green sale y casi choca contra nosotros, no nos ve y parece muy enfadado.


    —Solo digo que tiene derecho a saberlo Ellen, soy su familia —suelta frustrado ¿Cómo? ¿Qué ha dicho?


    —No lo eres, perdisteis ese derecho hace mucho. Es mi hija y decidí que nadie nos volvería a herir. No debí decirte nada… —suspira su madre desde el interior de la casa llevándose una mano a la frente, aún sin vernos. 


    Tyl se queda paralizada al escuchar la conversación entre Richard y su madre, aquí está pasando algo importante.


     


    Tylwyth


    Las palabras de Richard resuenen en mi cabeza una y otra vez, estoy paralizada, me he quedado helada. “Soy su familia” ¿De qué están hablando? Por la contestación de mi madre sé que se refiere a mí ¿Puede ser Richard, qué? No, no puedo ni pensarlo, porque eso cambiaría mi mundo radicalmente y todo lo que creía de él hasta este momento. Por no mencionar la gran mentira en la que mi madre me ha hecho vivir durante toda la vida.


    —¿Mamá? —pregunto con voz queda y expectante.


    —Tyl, cariño ¿Ya estáis aquí? —Intenta esbozar una sonrisa pero le sale una mueca.


    —Mamá ¿De qué estáis hablando? —Me cuesta un mundo pronunciar esa pregunta. Doy unos pasos llegando hasta ellos, Trent me sigue de cerca.


    —De nada… —Ríe mi madre y después le dirige una mirada acusadora a Richard.


    —Creo que es el momento Ellen, tiene que saberlo —dice este serio.


    Mi madre lo mira con ojos suplicantes pero sea lo que sea que ha visto en la mirada del hombre, la ha convencido. Mamá suspira y se acerca a mí.


    —Prométeme que no te enfadarás conmigo —me pide cogiéndome de las manos—. Sabes que te quiero más que a todas las cosas y que lo que hice fue solo para protegernos.


    —Es muy difícil prometerte algo así si me lo planteas de esta manera, mamá. —Soy sincera, con lo poco que he escuchado y ahora la promesa de mi madre… No sé qué esperar.


    —Vamos dentro, será mejor —media Richard. Mi madre vuelve a echarle una mirada envenenada pero accede. 


    Cuando me dispongo a entrar detrás de mi madre y Richard, Trent me detiene cogiéndome de la mano.


    —Osito ¿Estás bien? —me pregunta acariciando mi rostro con su otra mano. Su tacto es tan alentador y me hace sentir tan bien que por un segundo olvido lo nerviosa que estoy ante tanto misterio.


    —No lo sé —confieso—. Esto es muy raro y tengo la sensación de que lo que me van a decir puede cambiar mi vida, pero quiero saberlo, necesito saberlo. Mi madre ha ignorado este tema durante mucho tiempo y yo por no querer herirla también, pero supongo que es hora de saber la verdad.


    —Esa es mi chica. —Me da un suave beso en los labios—. Sea lo que sea, estaré aquí para ti si me necesitas después.


    Mi corazón da un vuelco ante las palabras de Trent, él siempre está ahí para mí y no he dudado ni un segundo que no sea así, y se lo agradezco.


    —Gracias ¿Te aviso luego? —Él asiente y después me besa de nuevo, un beso suave y sentido.


    —Cuando quieras, osito. —Me guiña un ojo haciéndose el pícaro, pero en el fondo sé que está preocupado por mí. 


    Mientras él se marcha a su casa, me quedo observando su ancha espalda y odio verlo alejarse. Quiero gritarle que le quiero y que me bese otra vez, pero no lo hago, tengo que afrontar esto ya.


    Respiro hondo y me giro para entrar en casa.


    Mi madre y Richard me están esperando en la sala de estar, ambos discuten en voz baja muy acaloradamente, en cuanto me ven entrar los dos me miran.


    —¿Me vais a explicar qué pasa? —les pregunto seria mirando sobre todo a mi madre.


    —Parece ser que sí, no quería que fuera así ni con él aquí, pero supongo que ya lo he dejado correr demasiado tiempo —suspira mamá y mi curiosidad aumenta. Mentiría si no dijese que me sudan las palmas de las manos y me siento nerviosa y un poco asustada, en el fondo sé que el tema que vamos a tratar hará que me enfade con mi madre, pues si lo que sospecho es cierto, no se lo voy a perdonar.


    —Siéntate, mi vida —me pide y toma asiento en el sofá, Richard se sienta a mi lado, con lo que yo decido sentarme en el sillón de enfrente.


    —Vale, ya estoy sentada, adelante. —No quiero parecer borde pero estoy muy nerviosa.


    —Por donde empiezo… —dice mi madre incómoda y con cara de preocupación, sus ojos tienen esa mirada de tristeza y dolor, igual que cuando de pequeña le preguntaba que dónde estaba mi papá. Por eso dejé de preguntar, no quería verla sufrir.


    —Tenía dieciocho años cuando conocí a tu madre. —Empieza a decir Richard. Mamá lo mira con los ojos abiertos, desde luego no pensó que empezaría hablando de ella—. Tenía dos años más que yo, como mi hermano, de quien era muy amiga. 


    Observo a mi madre que mira a Richard con sorpresa y dolor, y algo que no sé cómo identificar. Mi madre empieza a retorcerse las manos en el regazo.


    —Mi hermano se llama Jared —dice con voz rota, parece que se le anegaban los ojos—. Se llamaba —se corrige y lo entiendo, su hermano ha fallecido y lo siento mucho, pero lo que no sé es porque me está contando esto de su hermano. 


    Una mirada a mi madre y veo como ella también empieza a tener una mirada acuosa por las lágrimas. 


    —Tanto él como yo estábamos enamorados de tu madre por aquél entonces, pero ellos dos tenían un vínculo especial que todo el mundo veía. Además los tres queríamos lo mismo, convertirnos en chefs. Ellos dos entraron en la mejor de las escuelas de cocina mientras yo hacía las pruebas para ingresar y, en esos momentos, mi hermano y yo discutíamos mucho, lo quería y él a mí, pero él estaba muy enamorado de tu madre, así que me aparté. —Richard mira a mamá y ambos se pierden en sus miradas, sé que Richard está callando muchos momentos compartidos, miradas y caricias.


    —Pero entonces, cuando acabé la escuela me quedé embarazada de ti, y Jared… no lo gestionó bien, él quería ser un chef famoso, viajar y hacer una vida en la que un niño no tenía cabida. Me pidió que abortara, pero no pude, eras mi bebé, te quería muchísimo ya entonces, así que me marché —dice mi madre con las lágrimas cayéndole por las mejillas sonrojadas.


    El corazón me bombea con fuerza en los oídos, apenas puedo escuchar lo que me están diciendo… No puedo procesarlo. Mi padre… ¿No me quería?


    —Yo no sabía nada de ti, lo juro, si lo hubiera sabido… Hubiese insistido más a tu madre para que no se marchara, para que me dejara estar en su vida, en tu vida. Te hubiera querido como a mi hija… —Como Jared no me quiso, pienso, Richard no lo ha dicho pero está implícito.


    No solo estoy descubriendo que tengo un padre real, que se llama Jared, sino que este no me quiere y nunca me quiso. 


    —¿Qué le pasó? —pregunto casi sin voz y con un nudo en la garganta.


    —Perdió el control de su vida, bebía demasiado, no dormía… La marcha de tu madre lo trastornó por completo, él la amaba mucho. Un día, volviendo de una entrevista para la radio, tuvo un accidente de tráfico —contesta Richard claramente afectado, se nota que quiere mucho a su hermano, pero que no le perdona por lo que hizo.


    Todo lo que me están contando suena surrealista, durante toda mi vida he estado sin una figura paterna, claro que me lo he imaginado, que le he puesto nombre pero nunca ha sido nada real, y ahora mi verdadero padre está muerto y ni siquiera me quería.


    Me arde la cabeza.


    —¿Tu lo sabías? —le pregunto a mi madre.


    —Salió en todos los periódicos cuando tenías dos años —responde afligida y llorando como nunca antes la he visto.


    En un impulso me pongo en pie sin saber muy bien qué hacer o decir. Empiezo a moverme de un lado a otro del salón.


    —Quise contártelo muchas veces…


    —Pero no lo hiciste, él… él no me quería y querías evitar que me sintiera mal e infeliz, lo entiendo, era pequeña, pero… aun así, debiste decírmelo.


    —Dejaste de preguntar y pensé… 


    —¡Dejé de preguntar por ti! —le espeto llorando y cabreada. Acabo de enterarme de cuál es el nombre de mi padre, que nunca me quiso y encima ahora ya es demasiado tarde porque murió hace muchos años ¿Cómo demonios puedo gestionar algo así?—. Porque siempre que lo hacía acababas encerrada en tu habitación llorando, estuviste deprimida mucho tiempo mamá, mucho.


    —Lo sé mi vida y lo siento mucho, quería ser fuerte pero no pude… —Se le quiebra la voz y siento como mi corazón se resquebraja, puedo entenderla, lo hago, de verdad, pero siempre he estado anhelando que mi padre apareciese, que me dijese que por fin nos había encontrado y que no iba a irse más, cuando la verdad es que mi padre ha estado muerto todo este tiempo…


    —No quiero que te sientas mal, pero sabes perfectamente todas las veces que le he estado esperando, el día de mi cumpleaños, por Navidad, las preguntas de la gente… y tu sabías que estaba muerto… —Me limpio las lágrimas de mis mejillas con rabia—. Y que nunca me quiso.
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    Tylwyth


    —Yo te quería y te quiero por los dos —me dice mi madre acercándose a mí sin poder dejar de llorar.


    —Lo sé mamá, pero… —Me abraza y no soy capaz de devolverle el abrazo. Mi madre siempre lo ha dado todo por mí, quizá cuando era pequeña no fue la mejor de las madres por la profunda tristeza de perder al hombre al que amaba, pero ha seguido adelante y se ha convertido en la mejor. Pero eso no la excusa de haberme ocultado la verdad durante tantos años. 


    —Te quiero más que a mi vida, y nunca en la vida me arrepentiré de mi decisión de tenerte. Lo sabes, ¿no?


    —Claro que lo sé, mamá. Yo también te quiero pero necesito tiempo para pensar, tengo… no sé. —Miro a ambos intentando transmitirles que tengo mucho que digerir.


    —Claro, cuando estés preparada hablaremos y te contaré lo que quieras. No pienso irme a ninguna parte Tyl. —Me asegura Richard poniéndose a nuestro lado—. Tu madre tiene mi número, llámame cuando quieras y a la hora que sea, de verdad.


    Asiento y después me despido de ambos para alejarme y poder pensar. Me encierro en mi habitación y las lágrimas no dejan de caer, mis rodillas flaquean y caigo al suelo apoyada contra la puerta. Duele mucho, por pequeña que sea siempre he tenido la esperanza de conocer a mi padre, de poder hacer las paces de alguna manera, siempre he creído que algún día iba a aparecer y que me daría alguna explicación totalmente razonable por la cual nunca ha estado a mi lado. Pero ese sueño se ha hecho mil pedazos al descubrir que está muerto mucho antes de saber tan siquiera su nombre…


    —Jared —digo flojito y más lágrimas cubren mi rostro. Siento como mi corazón se rasga y se encoge. Me abrazo a mis piernas. Ni siquiera él me quiso ¿Por qué tengo que llorar por un hombre que no quiso a su hija? 


    Pero lo que más me duele es que mi madre haya dejado que creyera que él iba a aparecer de un momento a otro. Entiendo que le doliera hablar de él, estaba enamorada de Jared y él le falló pero yo soy su hija y me merecía saber toda la verdad, y no descubrirla años después por el hermano de este. Pienso en que si Richard no hubiese aparecido, mi madre jamás me lo hubiera contado y eso es peor que toda la mentira en sí, no sé si podré perdonar a mi madre algún día.


     


    Más tarde mamá se va a trabajar, lo cual no quiero admitir pero me alegra, no quiero estar con ella en estos momentos, tengo que acabar de digerir todo esto. Con quien quiero estar es con Trent, él me ayudará a verlo todo más claro y me hará sentir mejor. Así que le envío un mensaje para que venga, pero no me contesta. Le llamo y tampoco contesta. Me siento devastada, le necesito, realmente quiero estar con él y contarle todo lo que ha sucedido, pero tampoco quiero ir a su casa e interrumpir, si no me contesta seguro que es por un buen motivo.


    Espero y espero, pero no obtengo respuesta y cada minuto que pasa me siento más sola y abandonada. Sé que no es justo para Trent, él no tiene la culpa de que mi padre no me haya querido, pero en estos momentos es el único en quien confío, el único que siempre ha estado a mi lado y no me ha escondido un secreto tan grande como el que mi padre está muerto. Lo necesito.


    Intento llamarlo una vez más y nada.


    Decido ir a su casa porque si me quedo aquí sola un poco más me estallará la cabeza, de todas maneras peor no pueden ir las cosas. Llamo al timbre y nadie contesta, me siento en las escaleras de la entrada a la gran puerta blanca y rompo a llorar. Estoy segura de que doy pena, pero mi corazón está roto y la ausencia de Trent cuando más lo necesito no hace más que acrecentar el dolor y el sentimiento de no ser nadie que merezca la pena, después de todo mi padre no me quiso ¿Por qué iba a hacerlo Trent?


    Espero aquí sentada lo que me parecen horas. Mi calle no es muy transitada y aunque ha pasado algún que otro vecino no ha reparado en mí. Empiezo a sentir el frío en los huesos, todavía no estamos en pleno invierno pero por las noches hace bastante frío y he salido con unos vaqueros y un jersey fino.


    Cuando por fin decido rendirme, me levanto despacio, se me han dormido las piernas de estar en esta posición tan incómoda encogiendo las rodillas. Y es entonces cuando lo veo, Trent se acerca con una chica, no la conozco ni la he visto antes pero le sonríe como si él sí que la conociera, y ella a él. Y entonces, mi alma se cae a los pies, la chica lo coge por el cuello y lo atrae para besarlo. 


    Mi corazón se detiene, el mundo lo hace, y no puedo respirar mientras veo a la persona que más amo en el mundo y que se supone que él siente lo mismo, cometer una de las mayores traiciones, no lo puedo soportar y giro la cabeza antes de verlo. El dolor en el pecho aumenta y siento que el mundo se me viene encima. 


    No se lo voy a perdonar, nunca, jamás.


    Salgo corriendo, tan deprisa y con las rodillas temblorosas que me tropiezo con una de las baldosas sueltas que hay en la acera, caigo al suelo con un estruendo.


    Siento un dolor agudo en las rodillas y quiero gritar, gruñir y golpear algo, o mejor, a alguien. No puedo más ¿Qué he hecho para que se tuerza tanto el día? ¿Por qué las personas que en teoría me quieren han decidido ponerse de acuerdo para traicionarme el mismo día? ¿Puede pasar un autobús y atropellarme? Eso sería menos doloroso. 


    —¡Tyl! —Oigo que Trent me llama y deseo que la tierra me trague, no quiero estar cerca de él, no quiero escucharlo, no quiero… sentirme así. Mis lágrimas no paran de descender de mis ojos y ni siquiera he sido consciente de ello.


    —¡Déjame! Ni siquiera me toques… —sollozo.


    No lo puedo ver pero Trent se ha detenido de golpe a mi espalda. Como puedo, me apoyo en las manos e intento ponerme en pie, la rodilla derecha me arde y hago una mueca de dolor pero me aguanto el quejido.


    —Tyl, no es lo que piensas, no la conozco, ha sido un malentendido… déjame que te lo explique.


    —Claro, un malentendido en el que te ha metido la lengua hasta la campanilla, claro, de esos malentendidos he tenido unos cuantos —digo irónica para camuflar mi dolor y mi corazón hecho mil pedazos.


    —Tyl, te está sangrando la rodilla, deja que te ayude, por favor.


    —¿Ahora te preocupas por mí? Cuando he estado toda la tarde intentando localizarte porque te necesitaba y tú estabas por ahí ¿con esa chica? —Suelto una risotada irónica. Sé exactamente cómo suena, pero estoy demasiado destrozada como para pensar en no dejarle ver lo mucho que esto me afecta—. Te necesitaba, creía que… te importaba. Dios, creía que conmigo sería diferente.


    —No hagas esto, Tyl —me contesta serio.


    —Yo no he hecho nada, Trent. Buenas noches. —Intento salir de ahí dignamente, y a juzgar por lo cerca que estoy de la entrada de mi casa creo que puedo hacerlo, pero no logro caminar normal, la rodilla me sangra, solo es una rascada pero arde como mil demonios al rozarse con mi pantalón tejano. Tengo que cojear y por poco caigo otra vez al tropezar con una maldita raíz de un árbol ¿Es que han montado una maldita carrera de obstáculos aquí mismo? 


    Antes de caer de nuevo Trent me sujeta por el brazo y cuando me equilibro me suelto de un tirón.


    —Tyl, mírame, todo tiene una explicación razonable, por favor. —Soy de las que siempre que lee una novela romántica o ve una película en que una pareja se enfada y no se dejan explicarse para poder solucionarlo, me cabreo porque sé que si hablaran las cosas todo se arreglaría, pero ahora entiendo porque no lo hacen en el momento; duele mucho.


    —Me voy a casa.


    —Tyl, por favor —me suplica. Quiero darle el beneficio de la duda, Trent me quiere ¿no? Nunca me ha abandonado pero… No puedo, la imagen de él besando a esa chica está grabada en mi mente, me siento asqueada y traicionada de la peor manera. 


    Sigo caminando como puedo con el corazón destrozado y la rodilla ardiendo de dolor.


    —No voy a dejarlo estar Tyl, me estabas esperando con este frío en la puerta de mi casa, sé que me necesitabas y te he fallado pero deja que me explique… —Insiste.


    —¡No puedo más! —Rompo a llorar—. No puedo más… —sollozo—. Está siendo el día más horrible de mi vida y solo quería… solo quería estar contigo y tu…


    —Yo también, osito… —Me abraza por la espalda rodeándome las caderas con mucho cuidado, como si temiera que fuese a romperme. Forcejeo, quiero huir de todo y de todos—. Te amo más que a mi vida, Tyl —me susurra aguantando los puñetazos que le doy en las manos para liberarme—. Y te juro que lo último que quiero es ser el causante de tu dolor.


    —Entonces ¿Por qué? —Lloro rindiéndome y dejando caer mis manos a los costados, derrotada. Mi cuerpo entero me pide que me recline sobre su pecho, que me deje abrazar, pero mi corazón dolido grita por querer alejarse de él.


    —He salido a correr después de dejarte en casa con la intención de volver pronto, me dejé el móvil porque no podía dejar de pensar qué demonios estabas escuchando en esos momentos, qué iban a contarte Ellen y Richard, en cómo te iba a afectar, si sería bueno para ti o no, estaba preocupado. Mientras corría me he encontrado a esta chica, había perdido su perro y no podía dejarla así, y por eso me ofrecí a ayudarla. Te juro que en todo el rato he estado pensando en ti y solamente en ti, tú eres lo único que está en mi mente, en todas las malditas horas, Tylwyth.


    —¿Y el beso?


    —Sé que suena a tópico, pero ha sido ella y ni siquiera ha llegado a hacerlo, te lo prometo y lo siento muchísimo, sé que debería haberme quedado en casa y esperar, pero me estaba volviendo loco, siento ser un desastre pero por favor no me alejes, no me dejes antes de empezar lo nuestro, lo haré mejor, lo prometo, te amo. —Pasa un rato mientras proceso todo lo que me ha dicho, quiero creerle, necesito hacerlo—. Por favor osito dime algo, cualquier cosa… —Ruega Trent ante mi silencio. 


    —Vale, te creo. —Una parte de mí quiere seguir enfadada con él por haber permitido que la chica se pensara lo que no era, pero por otra, en estos momentos necesito confiar en él y poder dejar esto atrás, necesito a mi mejor amigo.


    Trent me gira entre sus brazos y entrecierra mis mejillas con sus grandes manos y me besa la frente y luego la nariz, no puedo evitar que se resbalen unas lágrimas por mis mejillas ante este gesto tan tierno.


    —No volverá a suceder, te amo más que a mi vida, Tylwyth Bree.


    —Eso espero Trent McTavish, porque yo también te amo con toda mi alma y mi ser. —Trent me mira a los ojos y siento cómo el corazón se me recompone un poquito, luego él repasa con su pulgar las hendiduras que hay bajo mis ojos causadas por el llanto. Y después las besa.


    —No me gusta que llores. —Mi corazón da un vuelco—. Nunca me ha gustado.


    —Lo sé, así es como empezamos a ser amigos. —Sonrío al recordarlo.


    —Siempre has sido mi debilidad, que le voy hacer. —Me hace reír—. Vamos dentro, no quiero que pases más frío y tenemos que curar eso.


    Con cuidado me atrae hacia él para que me apoye y pueda caminar, me lleva hasta su casa y me parece bien, pues tan patético como suena, me doy cuenta de que me he dejado las llaves, así que mi reacción de antes al salir huyendo hubiera podido acabar de una forma más desastrosa si no hubiese decidido escuchar a Trent.


    Él me ayuda a sentarme en el sofá y se dirige al armario donde guardan las medicinas y busca algo para curarme la herida de la rodilla. La quiero examinar pero al llevar los tejanos e intentar subirlos, me hago daño, así que dejo de intentarlo. La única manera de poder curar la herida es sacándome los pantalones… Me ruborizo.


    —Esto servirá —dice Trent volviendo con yodo y unas gasas. Lo deja en la mesita y se arrodilla ante mí.


    —Espera. —Lo detengo—. He intentado subirme el pantalón pero me duele.


    —Vale, pues entonces te ayudaré a quitártelos. —Me pongo más colorada aún y miro hacia la puerta y luego lo miro a él, como diciéndole que pueden llegar sus padres en cualquier momento y no quiero recibirlos en ropa interior, aunque solo sea la parte de abajo. 


    Él me entiende perfectamente porque Trent se ríe y yo lo fulmino con la mirada.


    —Lo siento, tienes razón. Pues solo se me ocurre una cosa. —Me sonríe de esa forma traviesa en la que solo se le marca un hoyuelo y me tiende las curas, luego se agacha para cogerme en volandas—. No flexiones la rodilla —me dice mientras me alza y me lleva a su habitación.


    En cuanto llegamos me deja en el suelo en pie y me sostiene hasta que se cerciora de que puedo mantenerme por mí misma. Luego se arrodilla y mi corazón, por alguna extraña razón, empieza a latir desbocado al verlo arrodillado entre mis piernas, y otro lugar vibra de calor cuando sus manos se posan en la cinturilla de mi pantalón.


    —¿Preparada? —me pregunta con voz ronca mirándome a los ojos desde abajo.


    Asiento aunque no sé muy bien a que, mi mente empieza a nublarse. Trent me desabrocha los pantalones y me los baja muy despacio, pone mucho cuidado cuando llega a la zona de la rodilla dolorida. Me hace sentarme en la cama poniendo sus manos en mis caderas y empujándome ligeramente hacia la cama. Después se deshace de las zapatillas y por último del pantalón.


    Pienso que si hubiese querido podría haberlos dejado en el suelo y después volver a colocarlos, pero una parte de mi está más que contenta de que Trent se haya deshecho de ellos. Veo como Trent traga saliva aun arrodillado entre mis piernas, la nuez en su garganta sube y baja de una forma tan sexy que siento que estoy a un segundo de olvidarme de la cura y tirarme encima de Trent como una desesperada, y es que sus manos en mi cuerpo me calientan y su mirada me hace arder.
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    Trent


    Me repito una y otra vez que lo que estoy haciendo no es nada sexual, pero mi cuerpo no hace caso y al parecer, el de Tyl tampoco a juzgar por cómo se le ha acelerado la respiración y por cómo no pierde detalle de las caricias que le doy “sin querer” por sus piernas. Lleva unas braguitas negras normales, pero que en ella parecen la cosa más sexy del mundo, y entonces recuerdo su sabor, dios, cuánto deseo probarla otra vez.


    Trago saliva cuando Tyl emite un ruidito.


    —Perdón ¿Te he hecho daño? —le pregunto mirándola a esos maravillosos ojos verdes que siempre me tienen cautivo.


    —No… —Está preciosa, sonrojada y con las manos en el pecho, mirándome como si yo fuese lo único que ella necesita, soy un jodido cabrón con suerte. 


    Cuando la vi caerse antes, en la calle, supe que me había visto con esa chica de la que ya ni recuerdo su nombre, que había visto cómo intentaba besarme. Se me cayó el mundo encima viéndola huir así de mí. De verdad que no sé cómo llegó esa chica a tal conclusión, simplemente fui amable y pensé que al despedirnos quería darme un beso en la mejilla a modo de agradecimiento, pero no se dirigió a la mejilla. Por suerte reaccioné a tiempo y me aparté, pero Tyl no vio eso. Dios, aún me siento fatal por ello, y ha sucedido en el momento menos oportuno, cuando Tyl más me necesitaba. Y no me lo voy a perdonar en la vida haberle hecho daño, es lo que más he temido desde que hemos dado el paso. 


    Pongo toda mi concentración en curarle la herida, no parece muy profunda, y ya no sangra. Pero el dolor que le he causado a Tyl me está matando, no me la merezco.


    —Listo, a ver, no soy médico pero creo que con esto debería bastar —bromeo porque es lo mejor que sé hacer y ella ríe. Verla sonreír alivia un poco mi alma, siempre lo hace, cuando estoy con ella  puedo sentir que soy realmente importante para alguien. 


    —Gracias.


    —No me las des, ha sido culpa mía osito. —Le doy un beso por encima de la rodilla herida y siento como ella se estremece. Me desea y me encanta que me lo demuestre. 


    —No lo ha sido, es mía, por ser tan torpe siempre.


    —Pues entonces ha sido un empate. —Le sonrío sin poder evitarlo, estar al lado de Tyl siempre es sinónimo de felicidad, no sé qué haría sin ella, si la pierdo alguna vez… no quiero ni pensarlo—. ¿Cómo estás? —le pregunto cogiendo un pantalón de chándal de mi armario para que no le roce y esté cómoda. Se lo coloca mientras ordena sus pensamientos, y después me siento con ella en la cama.


    La cojo de la mano sin poder evitar tocarla.


    Necesito saber qué pasa por su cabeza, qué es lo que la angustia y porque me ha estado esperando con el frío que hace fuera en la calle. Me duele el corazón cuando ella cambia su expresión a una de angustia.


    —Ha sido horrible Trent, mi madre me ha confesado que mi padre está muerto, y no solo eso. —Tyl coge aire y algo dentro de mí se remueve cuando pronuncia esas palabras. Sé lo importante que era para ella poder encontrar a su padre algún día, siempre ha deseado que apareciera y comprendo cómo puede llegar a sentirse ahora que sabe que no va a suceder jamás.


    Cuando acaba de relatar todo lo que su madre y Richard le han contado, me quedo en silencio sin saber qué decirle, así que me limito a limpiarle las lágrimas y a atraerla hacia mi pecho y abrazarla con fuerza. La sostengo mientras llora de dolor herida por el secreto que le ha ocultado su madre. Saber que su padre nunca la quiso la ha hundido, y yo solo deseo poder sentir todo ese dolor por ella.


     


    Tylwyth


    Salgo de un profundo sueño, y por un segundo pienso que todo lo ocurrido esta tarde ha sido una maldita pesadilla, pero no, el dolor de mis ojos de lo mucho que he llorado sigue latente. Un cálido pecho respira bajo mi mejilla, Trent. Me he quedado dormida llorando sobre él mientras me daba palabras de consuelo, también ha susurrado muchos “te quiero” mientras me desahogaba, y con eso mi corazón ha empezado a sentirse un poco mejor. 


    Miro la hora en el reloj de la mesita y puedo ver que son las diez de la noche, la verdad es que no quiero volver a casa pero al menos debería avisar a mi madre para que no se preocupe. Que en estos momentos no me apetezca estar con ella no significa que no la quiera. Me incorporo para coger el móvil que está en la mesita intentando no hacer movimientos bruscos para no despertar a Trent. Sin querer me quedo mirando su rostro a medio camino de coger el móvil, y de repente, eso pasa relegado a un segundo plano y me centro en el hombre al que amo. Realmente esto está ocurriendo, él me quiere, me lo ha demostrado infinidad de veces y no puedo estar más feliz por poder contar con él, a ver, siempre he podido contar con él, pero ahora es diferente. Hay veces que esto aún me parece un sueño. 


    Sin tan siquiera pensarlo le doy un suave beso en los labios, solo porque puedo, porque es mi novio y nos queremos. Rio como una tonta y después cojo el móvil para enviarle el mensaje a mi madre.


    —¿Qué me das a cambio de otro beso? —Murmura Trent con una voz ronca de dormido, yo sonrío aún más.


    —Vaya, con un beso he despertado al bello durmiente. —Rio.


    —Ja ja ja, muy graciosa. Pero en serio, quiero otro. —Me mira con una sonrisa de par en par y no puedo más que negar con la cabeza y volverlo a besar.


    Esta vez Trent no deja que me escape y me coge de la nuca intensificando el beso. Me siento atrevida y con mi lengua lamo sus carnosos labios. Trent los abre para mí y nos fundimos en un beso apasionado. Enredo una de mis piernas entre las suyas con cuidado de no hacerme daño en la herida de la rodilla y noto como su dureza se clava en mi muslo. El calor de mi cuerpo se intensifica, me muero de ganas de acariciarlo, de saborearlo, de que esté dentro de mí. 


    Trent gruñe de excitación cuando rozo su entrepierna y en un movimiento me posiciona bajo él. Corta el beso para deshacerse de su camiseta y dejar al descubierto su musculoso cuerpo y vuelve a besarme. No pierdo tiempo y acaricio su ancha espalda y su duro y definido abdomen y me dirijo a mi parte favorita: el cuello, aún no me explico por qué, pero es tan viril que me excita. Además, me gusta saber que eso también excita a Trent, y él me lo corrobora cuando presiona su erección contra mi suave sexo. Lo siento a través de la tela duro y muy grande, caliente. Ambos gemimos.


    Pero entonces nos obligo a detenernos.


    —Espera, espera, siento cortar el rollo y créeme que no quiero pero tengo que avisar a mi madre de que estoy aquí, no quiero que vuelva del trabajo y se piense que me he fugado o algo así. —Le doy un beso en el hombro. 


    —Date prisa —me urge con una voz ronca que me atraviesa el cuerpo, saber que me desea con esta intensidad me hace vibrar. Trent me besa el cuello y yo rio mientras desbloqueo el móvil. 


    Mi corazón deja de latir un segundo, tengo un mensaje en el correo electrónico. Trent se detiene al percibir el cambio en mi cuerpo.


    —¿Qué pasa osito? —Su voz suena preocupada pero yo no puedo dejar de leer la procedencia del mensaje.


    —Es la resolución de mi beca ¿Te acuerdas? —susurro. A inicios de año solicité una beca para acabar mi último curso fuera del país. 


    —¿Te la han dado?


    —No lo sé. —Lo miro a sus preciosos ojos marrones, ahora del color del chocolate más puro. Si me la conceden, es una mera conjetura porque hay cientos de personas que se han presentado y son mejores candidatos que yo, pero si me la han concedido, voy a estar un curso fuera, lejos de Trent. Por una parte ahora mismo me iría genial, pues necesito tiempo para procesar las mentiras de mi madre y todo lo relacionado con Jared y Richard, pero luego está Trent… No quiero dejarlo. 


    —Pues a qué esperas ¡Léelo! —Me insta mientras se sienta a mi lado en la cama y me da un suave beso en la comisura de los labios.


    Cojo aire y con los dedos temblorosos abro el mensaje. 
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    Tylwyth


    No me la han concedido, pero estoy como una de las alumnas de reserva, así que aún puedo tener una oportunidad. Miro a Trent y niego con la cabeza. Realmente es algo que me hacía muchísima ilusión pero cuando la solicité ni siquiera me podría haber imaginado que Trent sentiría lo mismo que yo y que acabaríamos saliendo juntos.


    —Estoy en reserva —comento aún nerviosa.


    —Lo siento muchísimo osito —me dice sincero—. A pesar de eso estoy muy orgulloso de ti y quizá aún puedas ir, sé la ilusión que te hacía.


    —Sí… —coincido sin estar muy convencida.


    —¿Qué pasa? —me pregunta perspicaz apartándome el cabello de la cara.


    —Nada, es solo que... —Me acurruco en su pecho duro y caliente, es muy reconfortante estar con Trent, él siempre me entiende—. Ahora me da un poco igual marcharme. Aunque sé que es una gran oportunidad para mí, estoy muy feliz de poder quedarme contigo.


    —Bueno, iría a verte, eso ni lo dudes —me dice besándome la coronilla y pasándome un brazo por los hombros para atraerme más a su pecho—. Y seguramente tú también podrías venir, nos las apañaríamos, solo es un curso. 


     —Sí, aunque estamos hablando por hablar, ni siquiera soy la primera en la lista de reserva. —Le sonrío y Trent se me queda mirando con una intensidad que me hace sonrojar, mi corazón empieza a latir desbocado cuando su mirada oscura por el deseo va de mis ojos a mis labios y a la inversa. Trent desea besarme tanto como yo a él y es la mejor sensación del mundo ¿Por qué demonios tiene que ser tan guapo?—. ¿Qué sucede? —Lo apremio.


     —Nada, es solo que me encanta tenerte así. —Y me besa en los labios mientras sonrío—. Me encanta besar tu sonrisa. —Me da otro beso un poco más profundo e intenso y no puedo evitar gemir—. Y me encanta que te encante.  —Sonríe de nuevo mostrando en todo su esplendor sus magníficos hoyuelos; se me acelera el corazón. 


    Ansío sus labios de nuevo sobre los míos, así que sin poder contenerme ni un segundo más, poso una mano en su cuello y lo insto a bajar sus labios a los míos de nuevo, él no se resiste. Primero juega conmigo, me lame el labio inferior muy suave y creo que voy a morir si no me besa en este momento. Hago un ruidito a modo de súplica y lo veo sonreír.


    —¿Quieres que te bese, osito? —me pregunta con voz ronca rozando sus labios contra los míos, provocando un ardor entre mis piernas.


    —Trent…


    —¿Cómo quieres que lo haga? ¿Lento y suave? —Me da un casto beso—. ¿O profundo y duro? Dímelo —susurra rozando mis labios.


    —Lo quiero todo, Trent… —Él emite un gruñido y me besa abriéndose paso con su lengua para lamer la mía, siento cómo me deshago como si fuera mantequilla mientras me acomodo para que Trent se posicione sobre mí. Me gusta sentir su poderoso cuerpo sobre el mío, su calor, su dureza… Lo quiero ahí.


    Trent se deshace de mi jersey para dejarme en ropa interior, aunque parezca mentira aún me siento un poco cohibida delante de él. Trent ha estado con muchas chicas, y todas y cada una de ellas han sido chicas muy explosivas y atractivas, y eso me pone nerviosa.


    —Eres tan preciosa Tyl, que no puedo creer que por fin te tenga —pronuncia al tiempo que me acaricia la curva del cuello y baja hasta mis pechos.


    Contengo el aliento cuando él pasa una de sus grandes manos sobre mis pechos aún cubiertos por la tela del sujetador.


    —Quiero aprender cada parte de tu cuerpo de memoria —me susurra en la oreja haciéndome temblar de deseo.


    —Trent… Te necesito —logro decir con voz queda.


    —Soy todo tuyo osito, siempre lo he sido. —Y me besa intensamente, como si quisiera devorarme, no, como no, me devora con sus labios y su lengua, y yo me entrego y le devuelvo el beso con la misma intensidad ávida de él, de sus labios, de sus caricias, de su olor a chocolate y algo intenso que solo es suyo, de todo lo que representa Trent.


    Sus manos me acarician por todas partes, por mis hombros, mis caderas, mi vientre, sobre la rodilla magullada… Pero no donde más lo necesito.  


    —Lo siento mucho —pronuncia acariciándome suavemente sobre el vendaje, que hace que parezca más grave de lo que es en realidad, casi ni me duele. 


     


    —No es culpa tuya... Olvidemos lo de ayer.


    —Nunca podría olvidar algo que te ha hecho daño. —Me besa de nuevo muy suavemente sobre el vendaje y luego me acaricia los muslos encendiéndome y creando más necesidad en mi centro. Verlo entre mis piernas, sentir su preocupación por mí, sus caricias quemando mi piel... No puedo resistirlo, lo deseo. 


    Él se posiciona sobre mí de nuevo y me besa con intensidad en los labios. 


    Arqueo las caderas en busca de alivio clavando los dedos en sus hombros. Me está volviendo loca de deseo con sus besos hambrientos de mí, pero necesito más.


    —Trent… —susurro entre beso y beso—. Necesito… a ti, quiero tenerte dentro de mí.


    —¿Estás segura? —Alza el rostro de repente para mirarme a los ojos—. Puedo espe…


    —Pero yo no quiero esperar. —Lo corto sabiendo qué va a decir, es muy dulce de su parte pero estoy demasiado excitada—. Te quiero ya, ahora, por favor…


    —No sabes lo mucho que me encanta que me lo pidas así. —Sonríe de medio lado mientras baja una de sus manos hacia mi sexo. Hunde su mano bajo mis braguitas y me acaricia suavemente el sexo, siento vergüenza porque posiblemente estoy demasiado húmeda y casi ni me ha tocado.


    —Mmm, me encantará estar aquí dentro —murmura en el oído. Todo mi cuerpo se estremece cuando Trent roza el clítoris con el pulgar regalándome placenteros movimientos que me hacen jadear y agarrarme con fuerza a su cabello. Luego entierra un dedo en mi interior y me quedo sin aire. Ahogo un grito mientras el placer me envuelve—. No te contengas osito, quiero sentirte.


    Trent inicia un movimiento que me enloquece hasta llegar a lo más alto del placer, me siento caliente y húmeda por todas partes y quiero más. Él se retira para deshacerse del resto de su ropa y luego hace lo propio con la mía, nos quedamos desnudos y expuestos. Contengo las ganas de taparme pero la visión de Trent completamente desnudo me nubla el juicio. Es perfecto, tiene la piel ligeramente bronceada, los músculos marcados y fuertes EN TODAS PARTES, y su rostro es perfecto, con ángulos cuadrados y duros, con unos labios gruesos que invitan a venerarlos y unos ojos del color del chocolate tan preciosos que me dejan sin aliento. Lo deseo mucho. Además es perfecto para mí, bueno, cariñoso, leal y el mejor amigo, todo de Trent es lo único que quiero.


    Trent me muestra su perfecto trasero cuando se gira para buscar algo en los cajones de su mesita y no puedo evitar sonreír como una tonta excitada. No puedo creer que esté desnuda en la cama de mi mejor amigo, y que él esté delante de mí igual de desnudo. Me tapo la cara roja como un tomate. 


    No tarda en encontrar el condón que estaba buscando y se lo coloca bajo mi atenta mirada.


    —¿Estás bien? ¿Quieres seguir osito? —me pregunta a la vez que se posiciona sobre mí. Me abro para él en respuesta.


    —¿Contesta esto a tu pregunta? —Sonrío con más confianza al ver cómo sus pupilas se dilatan de lo mucho que le ha excitado que me haya abierto para él.


    —Dios, me vas a volver loco, Tyl. —Rio pero Trent atrapa mis labios en un apasionado beso y roza la punta de su glande por mi húmeda hendidura. 


    Un calor abrasador me cubre por entero. Estoy un poco nerviosa pero también muy excitada y emocionada, por fin voy a hacer el amor con Trent y eso es lo que más feliz me hace, por encima de los nervios, estoy segura, lo quiero a él, siempre lo he hecho y estoy preparada. 


    —No quiero hacerte daño —me susurra besándome el cuello y los pechos, me lame un pezón erguido y me arqueo por el deleite.


    —No… no me lo harás —le digo, aunque estoy segura que posiblemente sí que sentiré dolor la primera vez, pero estoy dispuesta a soportarlo.


    —Avísame si quieres que pare y lo haré, ¿Vale? —Me besa entre los pechos y me derrito de amor—. Prométemelo Tyl.


    —Lo haré, te lo prometo —le contesto sin perder de vista sus preciosos ojos marrones—. Pero te necesito dentro de mí ya, Trent.


    —¡Joder! Yo también osito, me muero por entrar en ti y sentir lo caliente y apretada que estas para mí, solo para mí —murmura contra mis labios mientras acaricia mi sexo con los dedos. Contengo el aliento.


    De repente sus dedos son sustituidos por su gran erección y presiona un poco, no está mal, siento un poco de presión que va aumentando con la siguiente embestida, no es hasta la tercera que siento que no puedo hacerlo.


    —Solo relájate Tyl, somos nosotros… —Me besa la frente sin moverse ni un ápice y mientras se aguanta sobre un codo me acaricia el clítoris con sus maravillosos dedos con la mano libre. La presión se aligera y siento que el placer me vuelve a cubrir todo el cuerpo—. ¿Estás bien? ¿Sigo? Haré lo que quieras, Tyl.


    —Sí… sigue, estoy bien.


    Trent embiste un par de veces más y el dolor se hace un poco demasiado agudo, pero aguanto y Trent espera hasta que me adapto a él acariciándome y susurrándome lo mucho que me ama sin moverse. 


    —Estás tan preciosa ahora mismo que no saldría jamás de tu interior —me murmura al oído mientras sus dedos se mueven enérgicos sobre mi brote sensible, estoy sintiendo como el calor aflora y me siento arder, me arqueo en busca de más.


    Estoy lista, lo siento duro y caliente en mi interior, palpitante y sé que Trent se está controlando para no moverse y yo quiero que lo haga, quiero darle placer y sentirlo.


    —Hazlo, Trent… Yo… —No tengo que pedírselo dos veces. Trent sale de mí y siento un vacío enorme que no dura mucho, vuelve a penetrarme con suavidad, sintiendo cada centímetro que se hunde en mí, cada palpitación, cada envite...


    Observo cómo Trent aprieta la mandíbula y se la beso, se está controlando y me conmueve.


    —¿Te duele? —Me mira a los ojos al salir una vez más y embestirme un poco más fuerte. Me siento rara pero no duele tanto como antes, quiero más. Niego con la cabeza.


    —Bien, porque dios, no quiero salir de dentro de ti. —Y me besa con urgencia, devorando mi boca, saboreándome y yo hago lo mismo.


    Trent me alza una pierna y la posiciona sobre su cadera, siento como me abro más y oh sí, esa posición hace que se me escape un gemido de placer. Quiero memorizarlo todo, pero escuchar los sonidos que emiten nuestros cuerpos al conectarse de esta forma, me enloquece de placer, y cuando Trent empieza a moverse más rápido siento que voy a explotar de un momento a otro.


    —¡Joder Tyl! Estás tan apretada y caliente… —gruñe perdido en el placer. Saber que Trent se siente así no hace más que avivar mi deseo, siento que estoy cerca y noto como mi sexo arde y me humedezco más. Tengo a Trent dentro de mí, su miembro duro y caliente me está penetrando, dándome un placer que jamás pensé sentir. 


    —Trent… más, por favor, yo… —gimo sintiendo que una oleada de intenso placer se acerca.


    —Juntos osito, hagámoslo juntos.


    Y así lo hacemos, me dejo llevar y un escalofrío acompañado de una llama de placer me recorre por entero hasta explotar en mi sexo. Clavo mis uñas en la tensa espalda de Trent y no puedo evitar gritar su nombre perdida en el placer. Él me sigue en la espiral de placer y se hunde profundamente en mí, o al menos así lo siento, convulsionando en mi interior, grande y poderoso. Ese pensamiento casi me provoca otro orgasmo cuando aún no ha finalizado el primero.


    Nuestras respiraciones se entremezclan mientras intentamos reponernos.


    —¿Cómo estás? —me pregunta Trent aún en mi interior apartándome un mechón de pelo de la cara, soy muy consciente de su caricia, mi piel está muy sensible a su contacto y eso me maravilla.


    —Bien… —logro pronunciar con una tenue sonrisa. Siento mil y una sensaciones en mi interior, pero todas son buenas, geniales, e incluso fascinantes.


    —Voy a salir y miramos si estás bien. —Se retira con mucho cuidado y no puedo evitar sentirme excitada una vez más, Trent me dedica una sonrisa de medio lado al escucharme gemir.


    Se deshace del condón y vuelve con una toallita húmeda. Cierro los muslos cuando veo sus intenciones, estoy muerta de la vergüenza.


    —Puedo hacerlo yo, estoy bien, de verdad.


    —Tyl, déjame hacer esto, tú me has hecho un regalo precioso y yo quiero cuidarte. 


    ¿Cómo voy a resistirme a esas palabras? No puedo, así que me abro de piernas para que se posicione entre ellas y me limpie. Lo observo concentrado mientras lo hace y no quiero parecer una pervertida, pero que me esté limpiando así, con esa delicadeza y concentración… me excita. Me llevo las manos al pecho sintiéndome completamente expuesta a él.


    —Perfecta —murmura Trent con voz ronca cuando acaba, yo me sonrojo aún más.


    Tira la toallita y cuando vuelve se tumba a mi lado y nos tapa a ambos, tira de mí hasta que me posiciona sobre su pecho y me acomodo hundiendo mi cara en el hueco de su cuello, le doy un suave beso.


    —Gracias —murmuro.


    —No tienes que darme las gracias, soy yo el que debería hacerlo Tyl, no sabes lo feliz que me has hecho, todo lo que tiene que ver contigo me hace feliz. —Me estrecha más fuerte contra sí y sonrío inspirando su olor mezclado con el mío.


    —Yo también soy muy feliz, Trent.
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    Tylwyth


    Al día siguiente me siento en una nube, es pensar en cómo me tocó Trent y en cómo se unieron nuestros cuerpos y vuelvo a sentirme excitada. Quiero más de él, deseo experimentarlo todo con Trent, pero no lo volvimos a hacer después de la primera vez, no quería hacerme daño, aunque sí que hicimos otras cosas, muchas. Me sonrojo al recordar cómo esta mañana me ha despertado con besos por todo el cuerpo acabando con sus dedos entre mis piernas. Yo también lo he tocado y sentido, su piel ahí abajo es cálida y aterciopelada, suave y lo necesito en mi interior de nuevo.


    La ducha no está sirviendo de mucho, no puedo quitarme a Trent de la cabeza pero lo que tengo que hacer es concentrarme en cómo se lo voy a contar a Avery. He quedado con ella esta noche. Le he dicho a Trent que prefiero contárselo yo sola.


    Necesito hablar a solas con mi amiga y contarle todo, seguramente Avery se alegrará mucho por nosotros, después de todo ella es quien nos llama “doble T” y siempre bromea con nuestra “no relación”, pero no sé cómo le sentará que se lo haya ocultado durante este tiempo que hemos pasado con todo lo de Matt. Además también quiero contarle el secreto que me ha escondido mi madre durante toda mi vida, lo de la muerte de Jared y la historia de mi madre con Richard.


     


    Cuando llego a nuestro restaurante favorito donde ofrecen muchas variedades de patatas fritas, busco la mesa en la que Avery está sentada, ya que hace unos minutos he recibido un mensaje suyo diciéndome que me esperaba dentro. La veo al final del restaurante al lado de la ventana. Este tiene una decoración entre rústica y moderna, con sus largas luces de bombilla y sus mesas de madera y hierro, me encanta este sitio y hace tiempo que no veníamos.


    Me acerco por detrás con intención de sorprenderla dándole un susto, se me ha pegado esta tontería de Trent, lo de ir sorprendiendo a la gente. La zarandeo de los hombros y Avery pega un bote en la silla, me carcajeo de ella al verle el rostro con los ojos abiertos de par en par conteniendo un chillido y seguramente algún insulto dirigido a mí.


    —Como vuelvas a hacer algo así te juro que te arranco todos los pelos de la cabeza —me amenaza, y luego pierde toda la veracidad al abrazarme.


    —Yo también te he echado de menos —le digo riendo.


    —Tonta. Anda vamos a pedir que con el susto que me has dado se me ha abierto el estómago —dice Avery sonriendo.


    —Creo que suele ser al revés, que te lo cierra —bromeo y tomo asiento.


    —Anda calla. La verdad es que yo también te he echado de menos, no hemos hablado mucho últimamente… ¿Estás bien? 


    La última vez que la vi fue en la fiesta de cumpleaños de Jazz, así que decido empezar a explicarle todo lo que ha sucedido respecto a Matt y mi relación con Jazz, ahora inexistente.


    —¿En serio te dijo eso? ¡Qué zorra! —Responde mi amiga cabreada cuando le cuento la última conversación que tuve con Jazzlyn en la biblioteca.


    —Sí, ha sido horrible, pero sé que no es culpa mía, al menos no toda, y solo espero que Matt esté bien.


    —¿En serio se presentó su madre en tu casa para echarte la culpa de todo? Dios, no me imagino lo mal que debiste de sentirte…


    Asiento, quiero cambiar de tema, todo este asunto de Matt me hace sentir mal y revivir escenas que necesito borrar de mi mente.


    —Y bueno ¿Tú qué tal? ¿Hay novedades amorosas? —le pregunto curiosa mientras me llevo una patata frita a la boca.


    —Pues… ¿Te acuerdas de la chica de la que te hablé?


    —¿Si?


    —Hemos… estado quedando, como amigas, pero… el otro día nos besamos. Es complicado porque ella dice que quiere a su novio pero sé que le gusto, así que no sé qué más hacer —suspira abatida.


    —Pues lo que tienes que hacer es dejarle las cosas claras, no te puede tener cuando ella quiera, eres preciosa, inteligente y con mucho talento, te mereces lo mejor Avery, no te conformes. —Le cojo de la mano para darle apoyo.


    —Mira, ahora eres tú quien me aconseja que me olvide de alguien. —Ríe cambiando de tema, por una vez lo dejo pasar porque sé cómo de reservada es. Y también porque es la hora de abordar el tema de Trent.


    —Tengo que contarte una cosa. Bueno en realidad hay varias que van en relación pero...


    —Ay dios mío ¿Por fin? ¿Doble T es oficial? —Sonríe con sus perfectos labios rojos de par en par. No puedo evitar que se me escape una risita. No me sorprende ni una pizca que lo haya adivinado, Avery tiene un sexto sentido para estas cosas.


    —Es… oficial, estamos juntos. —Sonrío aún más.


    —¡No me lo puedo creer! ¿Cuándo? ¿Cómo? Quiero saberlo todo —me insta muy emocionada—. Esto se merece doble ración de helado de chocolate.


    No dejo de sonreír de felicidad mientras le cuento todo lo que ha sucedido entre nosotros, no quiero que Avery se sienta mal por no habérselo dicho antes pero entiende que lo hice por miedo a gafarlo.


    —Pero en serio Avery, es todo tan perfecto… Lo que siempre soñé. 


    —No sabes cómo me alegro, me duele que no me lo hayas dicho antes pero… estoy muy feliz por ambos. Voy a tener que mantener una charla con Trent pero no dudo de que te quiere, siempre lo ha hecho, había que estar ciego para no ver lo mucho que conectáis el uno con el otro —suspira soñadora—. Yo quiero algo así, como lo vuestro.


    —¿Tú? —pregunto sorprendida, Avery nunca ha sido muy soñadora ni romántica, más bien todo lo contrario.


    —Lo sé, lo sé. —Ríe.


    —Te gusta mucho, ¿no? —le pregunto refiriéndome a su compañera de clase. Y Avery me dedica una mirada triste aunque intenta esbozar una sonrisa con los labios—. Ya te llegará, seguro —la animo.


    —Espero no tardar tanto como vosotros —bromea.


    Después de la cena vamos a tomar un helado, y decidimos pasear por la ciudad mientras charlamos animadamente de las clases y sobre qué vamos a hacer una vez acabemos la universidad.


    —Por cierto, ayer me contestaron de lo de la beca —anuncio.


    —¿Qué? ¿Te la han dado? —me pregunta Avery entusiasmada cogiéndome del brazo para detenerme.


    —No, estoy como una de las alumnas de reserva, pero ni siquiera soy la segunda opción así que… No creo que me la den.


    —Vaya, bueno nunca se sabe. —Me intenta animar—. Sé la ilusión que te hacía, aunque ahora que estás con Trent… quizá has cambiado de idea.


    —Bueno en parte… sí, quiero estar con él, y pasar todo un año fuera sin verlo… No quiero hacerlo, pero sé que es una buena oportunidad para mi, pero bueno ni siquiera me la van a dar así que… —Rio sin ganas.


    —Nunca se sabe. —Me sonríe Avery mientras nos sentamos en un banco frente a uno de los edificios más majestuosos y elegantes de la ciudad, una antigua fábrica del siglo XIX reformada en pisos, siempre he soñado con vivir ahí algún día, me encanta este lugar. Incluso una vez Trent y yo nos colamos en el edificio para ver los pisos—. Y oye, ¿Tu madre que te ha dicho? Sobre lo de Trent ¿Se lo esperaba también?


    Al mencionar a mi madre mi corazón vuelve a sentirse roto y triste, la sensación de pérdida sin haber conocido a mi padre sigue ahí, es extraño, pero para mí siempre ha estado en alguna parte, y he esperado su regreso toda mi vida, y saber que no va aparecer y que ni siquiera me quiso… dios, duele mucho. Las lágrimas se amontonan en mis ojos.


    —¿Tyl? ¿Pasa algo? —me pregunta preocupada. 


    Trent siempre me lo dice, soy un maldito libro abierto, no sé cómo la gente puede ocultar sus sentimientos y no mostrarlos, para mí es imposible. 


    —No… bueno… ¿Te acuerdas del chef que tanto le gusta a mi madre? —Avery asiente—. ¿Te acuerdas que ha estado por aquí y que le ofreció a mi madre trabajar con él?


    —Sí.


    —Pues resulta que es mi… ¿Tío? —digo no muy convencida—. Sí, mi tío —me repito para hacerlo más real—. El hermano de mi padre…—Suelto con el corazón en un puño.


    —¿Qué? ¿Cómo…? Dios ¿Tu padre…?


    —Murió, mi madre lo sabía todo y no me ha contado nada. Si Richard no hubiera aparecido en nuestras vidas quizá nunca lo hubiera averiguado... Ella lo sabía Avery y también me ha visto cada cumpleaños, cada Navidad esperar a que él apareciera y estaba muerto, todo este tiempo… muerto —sollozo, mi amiga me abraza sin pensarlo dos veces. 


    No puedo controlarme y rompo en lágrimas.


    Le cuento todo lo que me han dicho y le confieso lo mal que estoy, lo engañada que me siento por parte de mi madre.


    —Quizá si lo hubiera compartido conmigo… no hubiera estado deprimida, y yo podría haber pasado página hace mucho tiempo, y ella también. No lo sé, por una parte quiero estar enfadada con ella, pero por la otra… me siento mal porque ella lo ha sufrido en silencio para que yo fuera feliz —suspiro limpiándome las lágrimas.


    —Ya, es una putada… —dice con sinceridad Avery y no puedo evitar sonreír por la palabrota.


    —Sí, lo es.


    —Al menos Richard parece que quiere formar parte de tu vida, eso es genial ¿No?


    —Sí, supongo.


    Seguimos hablando del tema mientras Avery me intenta hacer sentir mejor, después me hace prometerle que le contaré cualquier novedad inmediatamente. Luego nos despedimos y nos separamos para ir cada una a nuestras respectivas casas. 


    Realmente no quiero ir a casa, aún no puedo ver a mi madre y sé que esta noche tiene libre y que me estará esperando a pesar de las horas que son. Pero tampoco quiero molestar a Trent, sé que ha quedado con sus amigos del instituto, a los que no ve desde hace tiempo. 


    De repente mi móvil vibra con un mensaje entrante, es mi madre:


    Cariño, me voy a dormir ya, es tarde y mañana madrugo pero despiértame cuando llegues si te apetece. Buenas noches, te quiero.


    Pienso en no contestarle porque no voy a despertarla, no me apetece hablar con ella pero tampoco quiero ser cruel. Así que le contesto:


    Buenas noches mamá, yo también te quiero.


    Llego quince minutos después a la puerta de mi casa, he decidido volver andando porque estaba cerca y pasear me ha ayudado a poner mi mente en orden, más o menos. Ni siquiera le he contado a mi madre que Trent y yo estamos juntos al fin, me duele no poder hablar con ella, pero cada vez que la veo, solo puedo pensar en lo mucho que me ha mentido y en lo estúpida que me siento por haber estado todos estos años esperando por un hombre que no me quería y que aunque así fuese, jamás hubiera aparecido porque está muerto.
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    Trent


    Me lo estoy pasando muy bien con mis amigos del instituto, de verdad, hacía tiempo que no quedábamos y había olvidado lo divertido que es recordar los viejos tiempos. Pero no puedo dejar de pensar en Tyl, en que es domingo por la noche y que al día siguiente me iré a la universidad y no la veré hasta el fin de semana siguiente, y necesito pasar la noche con ella y sentirla de nuevo, no puedo pensar en otra cosa. 


    —Entonces la pava le metió la lengua hasta la garganta. —Estalla en risas Aston al recordar cómo fue el primer beso de Jeremy.


    —Fue el mejor día de mi vida. —Reímos.


    —Por cierto, ¿Qué ha sido de la enana que te perseguía a todas partes?—me pregunta Aston mirándome con curiosidad. 


    —Pues que creció y… bueno, ya no es una enana.


    —¿Está buena? Deberías de haberla traído. —Ríe Aston—. Aún me acuerdo de esos grandes ojos verdes y como se le iluminaba la cara cada vez que te veía.


    —Sí, siempre estaba pegada a ti. —Sonríe Jeremy.


    —Ni de coña os dejo que os acerquéis a Tyl —digo tranquilamente cogiendo una patata frita, es una de las comidas favoritas de Tyl y no puedo evitar sonreír pensando en que seguramente ella y Avery se están poniendo las botas de patatas fritas.


    —Nunca nos has dejado, siempre he pensado que estás enamorado de ella en secreto —bromea Aston, aunque no sabe cuán cerca está de la verdad—. ¿Y esa sonrisa? Uy, este está pillado.


    —Pues sí, estoy saliendo con Tyl. —Sonrío, ya no tengo que ocultar lo que siento por mi mejor amiga, en realidad es un gran alivio poder contárselo a mis amigos, así también dejarán de preguntarme por ella.


    —¿Qué? ¿Tú? No quiero ser un cabrón, pero tío, nunca te duran las novias. —Ríen los dos.


    —Tyl es diferente, siempre lo ha sido.


    —Míralo ¡Qué profundo! —Se mofan de mí, pero no me importa porque estoy feliz, Tyl está conmigo, es mi novia y no voy a cagarla, no más de lo que ya lo he hecho.


    Me despido de los chicos a eso de las doce de la noche, soy consciente de que tendré que madrugar para llegar a primera hora a la universidad, pero por un día puedo saltarme la primera clase, pasar más tiempo con Tyl bien lo vale. Cuando llego a mi puerta le envío un mensaje a Tyl preguntándole si está despierta, ella me responde que sí, que acaba de llegar. Así que no me lo pienso dos veces y me dirijo al árbol para subir a su habitación.


    No me cuesta nada escalarlo, lo he hecho tantas veces que es como respirar. Tyl ya me está esperando con la ventana abierta.


    —Sabía que subirías por aquí en vez de esperar a que te abriera la maldita puerta como una persona normal —me dice frunciendo el ceño. Le sonrío y cuando estoy de pie en su habitación tiro de mi camiseta que usa como pijama hacia mí y nuestros cuerpos chocan de una manera deliciosa, inspiro su aroma dulce y me pongo duro.


    La beso sin dejar que diga nada más.


    —No sabes lo que me gusta que lleves mi ropa —le susurro y siento como ella se estremece entre mis brazos, sonrío más.


    —Es… es que es muy cómoda. —Le guiño un ojo y la llevo a la cama, necesito tenerla lo más cerca posible. Me tumbo y la posiciono sobre mí, de manera que su rostro esté apoyado en mi pecho y nuestras piernas entrelazadas.


    —¿Qué tal se ha tomado Avery la noticia? —le pregunto acariciándole la espalda, Tyl se remueve y roza su pierna contra mi erección, dios, voy a necesitar mucho autocontrol para no hacerle el amor cada vez que tenga la oportunidad.


    —Bien… A ver, le hubiera gustado saberlo antes pero bueno, como casi todo el mundo lo veía venir, no como nosotros, parece que a nadie le sorprende. —Ríe sobre mi pecho y me encanta esa sensación. Le levanto la camiseta para acariciarle la piel de la espalda, no lleva pantalones ni sujetador.


    Va a matarme.


    Tyl vuelve a removerse excitada.


    —¿Tú qué tal? ¿Te lo has pasado bien? —pregunta con voz entrecortada.


    —Sí, ha estado bien, les echaba de menos aunque a veces son un coñazo. —Reímos. 


    —Me acuerdo que todo el instituto os admiraba mucho a los tres, nunca me dejabas ir contigo cuando ibas con ellos, siempre me decías que era muy pequeña para ir con chicos mayores. —Sonríe.


    —Eso era porque en verdad no te quería compartir con nadie. —Ella alza el rostro y no aguanto ni un segundo más, le pongo un dedo en la barbilla y la beso profundamente con un gruñido. Y a juzgar por el gemido de Tyl, ella también lo estaba deseando. 


    —No puedo dejar de pensar en ti Tyl, más de lo normal —le susurro en los labios.


    —A mí me pasa igual —me confiesa con una preciosa sonrisa que tengo que besar.


    —¿Cómo te sientes? —le pregunto para saber si aún le duele.


    —Bien. —Se sonroja ¿Puede ser más preciosa?—. Estoy lista, quiero hacerlo otra vez —me pide muy bajito. Y eso hace que pierda el poco control que me queda.


    En un movimiento la pongo debajo de mí y me deshago de su camiseta y de la mía. Sus turgentes pechos erizados se agitan y me hipnotizan, son perfectos, como ella. Le doy un suave beso en el cuello y desciendo hasta llegar a sus pechos, los mordisqueo, los lamo y chupo provocando que Tyl se agarre de mi pelo con fuerza y tire de mí, me encanta que lo haga. Sus jadeos me encienden como arde un papel en el fuego.


    Sigo descendiendo por su abdomen hasta llegar a su sexo, huelo su excitación y eso provoca que se me haga la boca agua. Me deshago de las braguitas y le beso el centro. Tyl se estremece y mi erección protesta al respecto, no me pierdo ni un solo movimiento o sonido que provenga de ella, quiero retenerlo todo en mi mente.


    —Necesito probarte —le digo mientras la beso en el muslo y le abro más las piernas para dejar a la vista su sexo rosado y húmedo, precioso.


    —Trent… —gime ella.


    —No he podido dejar de pensar en tu sabor. —Y sin poder aguantar un segundo más me hundo en ella para lamer toda su humedad. Tyl se arquea y suelta un pequeño grito entre el placer y la sorpresa. 


    Se está convirtiendo en mi adicción.


    Lamo otra vez toda su hendidura y después me centro en su clítoris, lo mordisqueo ligeramente y succiono. Tyl se lleva las manos a su boca para ahogar un grito.


    —Trent… Oh dios mío… —gime. Levanto un poco el rostro para mirarla a los ojos, su mirada verde excitada no pierde movimiento de mis labios contra su sexo. Me está matando, mi miembro se aprieta con fuerza contra mis pantalones, pero quiero darle esto un rato más.


    Sigo lamiendo hundiendo mi lengua en su interior, chupándola por todas partes de su húmedo y caliente sexo, bebiendo de ella como si fuese un manantial con el agua más pura. Dejo que se corra, pero en cuanto comienza su orgasmo me separo, me deshago de mi ropa, me coloco el condón y la cojo de las rodillas para llevarla al borde de la cama y la penetro con una dura estocada. Ella ahoga un grito de placer abriendo los ojos como platos y se aferra con fuerza a las sábanas.


    Siento como acaba de llegar al orgasmo mientras su sexo se aferra a mi miembro y lo exprime, dios, voy a correrme como nunca antes. Empiezo a salir de su interior y ella se aferra a mis antebrazos venosos. Me inclino y la beso en los labios con desenfreno.


    —¿Bien? —le pregunto.


    —No pares, me gusta así.


    —¡Joder, a mí también me gusta así, osito! —La vuelvo a besar profundamente, juntando nuestras lenguas en una deliciosa lucha. Me encanta que le guste así, que me sienta en su interior. 


    Salgo completamente de ella y me adentro una vez más con dureza hasta el fondo, siento un escalofrío de placer por todo el cuerpo que lleva a mi miembro a crecer algo más en el interior de Tyl. Ella se agarra fuertemente a las sábanas y apretando con fuerza la mandíbula mientras intenta no gritar de placer, yo también lo intento.


    —Estas jodidamente preciosa así, con mi polla en tu interior, no sabes las veces que he soñado tenerte así, Tyl. —Me inclino y le beso la sien, después desciendo a sus pechos—. ¿Preparada?


    Ella asiente.


    Y entonces instauro un ritmo fuerte y rápido en mis estocadas que nos lleva al más absoluto placer a ambos. Tenso los músculos, siento que apenas puedo respirar de lo intenso que está siendo, la fricción entre nuestros sexos es maravillosa y demasiado buena, no puedo parar.


    —Trent… Más, dios mío, yo… no… puedo más —susurra Tyl mientras su orgasmo nos envuelve a los dos y provoca el mío. Exploto en su interior como jamás lo he hecho con nadie.


    —¡Joder, tan bueno…! —gruño impulsándome en su interior una última vez.


    Salgo de su interior poco a poco, no quiero dejar de sentirla. Deposito sus piernas con cuidado sobre la cama y la ayudo a posicionarse para que esté cómoda. Me deshago del condón y me tumbo junto a ella para abrazarla por detrás, rozando sus pezones perezosamente con mi pulgar. Ella se estremece entre mis brazos y suelta un suspiro de satisfacción que me pone una sonrisa en el rostro.


    —Me ha gustado mucho. —Ríe ella tímida.


    —A mí también osito. —Le doy un beso en el hombro y posiciono mi pene semierecto para que encaje a la perfección en su trasero.


    —¿Cuánto…? Es decir, yo…


    —¿Otra ronda? —Rio, no puedo saciarme de ella, y que Tyl tampoco de mí hace que me sienta el capullo con más suerte del mundo. 


    —Sí, por favor. —Y solo me hace falta eso para estar listo para ella.
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    Tylwyth


    Esta segunda soy yo quien lame y succiona su miembro antes de que Trent me suba a horcajadas encima de él y me haga el amor en esa posición, las sensaciones son todas distintas pero cada vez es más placentero y excitante. Cuando llego al orgasmo por tercera vez, ahogo el grito de placer mordiéndole el hombro a Trent, después lo beso en el mismo sitio y sigo por su cuello. Le lamo la vena que tiene ahí marcada por el esfuerzo y Trent se corre en mi interior. Sentirlo es fascinante y lo más excitante que he vivido en mi vida. 


    —Dios, Tyl, es una puta pasada hacer el amor contigo —susurra acariciándome la espalda cuando me desplomo sobre él. 


    Yo rio mientras aún siento en mi interior el palpitante miembro de Trent. No tengo con qué comparar, pero estoy al cien por cien con él, es una puta pasada.


    Nos quedamos unos minutos así, en silencio, sintiéndonos el uno al otro, acariciándonos.


    —Deberíamos descansar, mañana tenemos clase. —Quiero poner un poco de cordura porque sé que en unas horas nos tendremos que levantar para ir a clase, él antes que yo.


    —Me da igual, me pasaría la noche entera haciéndote el amor de formas diferentes —me murmura al oído y después tira de mi cabello hacia atrás para poder besarme con fervor. 


    Siento una nueva oleada de placer y no puedo evitar mover las caderas. Trent gruñe y siento cómo su miembro se endurece de nuevo.
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    Tylwyth 


    La semana está pasando muy lentamente. El lunes fue una auténtica tortura, no dormí nada, mejor dicho, ni Trent ni yo lo hicimos, y voy arrastrando sueño. Con lo cual ha sido una auténtica tortura mantenerme despierta en cada clase. Además he tenido que lidiar con Jazzlyn, quien está poniendo en mi contra a Natalie y Adriana, quienes por suerte no se han creído ni una palabra de las idioteces que les ha contado sobre mí. Realmente no sé cómo alguna vez he podido confiar en Jazz ni lo más mínimo.


    El martes fue más de lo mismo, y el miércoles, aunque ya he recuperado algo de sueño, echo tanto de menos a Trent, que me quedo ensimismada pensando en él y en el sexo tan increíble que tuvimos, e incluso la noche anterior habíamos tenido sexo telefónico diciéndonos todo lo que queríamos hacernos en cuanto nos viéramos. Me pongo colorada nada más de pensarlo, nunca creí que sería capaz de hacer algo así pero con Trent todo es tan fácil, le quiero tanto.


    A veces pienso que todo esto tan solo es un sueño y que voy a despertar y Trent estará saliendo con otra. Pero entonces recibo algún mensaje de él o veo su sudadera en mi cuarto y sonrío sabiendo que está ocurriendo de verdad.


    El jueves mi madre intenta hablar conmigo, pero no le concedo mucho tiempo, quiero perdonarla, y entiendo su punto de vista, la quiero y sé que ella a mí, pero la mentira que me ha ocultado aún me duele. Aunque cada día que pasa tengo más preguntas acerca de mi padre, quiero ponerle cara y, a pesar de que él no me quiso, deseo saber cosas de él. ¿Compartíamos alguna característica? ¿Me veré en él? ¿Tengo alguna manía que pude haber heredado de él y no saberlo? Quiero hablar con mi madre y Richard, que me cuenten toda la historia, pero también sigo un poco enfadada. Hablar con mi madre me hace darme cuenta de que no puedo estar mucho más tiempo enfadada con ella, aunque aún me siento dolida.


    El viernes por la tarde, de camino a casa después de salir de la biblioteca de la universidad, donde he estado casi toda la tarde haciendo un trabajo, recibo un mensaje de Trent:


    Tengo grandes noticias osito


    Leo al subirme al coche. 


    ¿Sí? ¿Qué pasa? 


    Tendrás que esperar a verme.


    ¿En serio? A veces Trent es desesperante, sabe lo mucho que me molesta que me dejen con la intriga, lo admito, soy un poco impaciente. Me lo va a pagar después. Pero tengo que insistir:


    Pero dime de qué trata al menos.


    Jajaja sabía que me lo preguntarías.


    Pues no seas malo y dímelo.


    Estoy en la puerta de tu casa.


    Llego en 10 min.


    No tardo en llegar y lo veo apoyado contra el muro de entrada de mi casa, esperándome. Está tan sexy con esa pose pensativa de chico malo mirando hacia el horizonte… Suspiro de amor y el corazón me late desbocado. Puedo ver su cuello, su nuez marcada y esa vena en el cuello que me hace perder el juicio. Estoy nerviosa y ansiosa por tocarlo y besarlo. Siento su magnetismo desde donde estoy y no puedo evitar excitarme.


    Cuando respiro hondo tratando de tranquilizarme, salgo del coche y me dirijo hacia él. Trent se gira y se endereza para ir en mi busca, me dedica esa sonrisa con hoyuelos que hace que me flaqueen las piernas. 


    Contengo el aliento. En unas pocas zancadas me alcanza.


    —Por fin. —Me coge por la cintura y me abraza con fuerza—. Mmm es como estar en casa. —Me aferro a su espalda y emito un suspiro con todo el aire que he estado reteniendo. Mi corazón se vuelve loco ante sus palabras.


    —Ha sido la semana más larga de mi vida —digo alzando el rostro, y él aprovecha para besarme.


    —Y que lo digas. —Sonríe en mis labios y después me besa con pasión hundiendo su lengua buscando la mía. Mi cuerpo se estremece de placer y me excito sintiendo como Trent me aprieta con desesperación contra su cuerpo. Este beso está supliendo a todos los besos que no me ha podido dar durante la semana.


    Gimo cuando Trent me muerde el labio inferior y luego me lo lame, después vuelve a la carga saboreando cada rincón de mi boca, lamiendo mi lengua, juntando nuestras bocas de formas decadentes que me hacen sentir una masa temblorosa entre sus brazos. 


    —Deberíamos parar si no quieres que acabe haciéndote el amor aquí mismo. —Se detiene mientras cogemos aire y junta nuestras frentes.


    —Vale —logro decir aturdida por la intensidad del beso.


    Trent me coge de la mano y me lleva hasta mi casa. Abro la puerta y entramos directos a mi cuarto. Mi madre aún no ha llegado pero estará al caer, pues me ha dicho que tenía la tarde libre. No la he visto más de cinco minutos en toda la semana y me siento un poco mal, la echo de menos.


    Cuando entramos en mi habitación dejo el bolso que uso para ir a la universidad en la silla de mi escritorio mientras Trent se sienta en mi cama.


    —¿Cómo llevas lo de tu madre osito? —me pregunta preocupado tendiéndome una mano para atraerme hacia él. 


    Durante la semana le he estado contando que no van muy bien las cosas entre nosotras, y lo angustiada que me siento al respecto. Trent me sienta en su regazo y comienza a darme suaves caricias en la espalda. Apoyo mi rostro en su hombro inspirando su olor a chocolate, siempre huele tan bien… A hogar. 


    —Igual, no hemos pasado más de cinco minutos juntas en toda la semana, cada vez que la veo me duele que me haya ocultado algo así, pero supongo que necesito saberlo todo, quiero saber quién era mi padre —suspiro.


    —¿Vas a decirles que quieres hablar con los dos, con Richard y tu madre? 


    —Sí, lo he pensado, pero no sé…


    —Deberías hacerlo, tu madre y tú tenéis muy buena relación y estoy seguro que podréis con esto.


    —Ya, pero, si me ha ocultado algo así durante tanto tiempo ¿Qué más no sabré? No sé, es como si una parte de mi hubiera dejado de confiar en ella…


    —No me imagino como tiene que ser que te hayan ocultado algo así durante tanto tiempo, pero en el fondo lo hizo porque creía que era lo mejor para ti ¿No? Y viendo lo mal que lo estás pasando, yo hablaría con ella.


    —Quizá lo haga pronto. —Trent me da un beso en la coronilla y yo lo miro—. Oye, no creas que me he olvidado de lo que me has dicho antes. —Sonrío cambiando de tema, él me devuelve la sonrisa y casi me da un pequeño infarto de lo guapo que es.


    —Tengo una noticia buena y otra genial ¿Cuál quieres primero? —Reímos.


    —¿La buena?


    —El entrenador ha hablado conmigo y me ha dicho que puedo volver —me dice, aunque no todo lo entusiasmado que esperaría por una noticia así.


    —¡Eso es genial! Aunque no pudiste asistir al campeonato…


    —Da igual, le he dicho que no.


    —¿Cómo? ¿Lo dices en serio? ¡Es lo que más te gusta en el mundo! —le digo completamente sorprendida y sin dar crédito a lo que dice.


    —Lo digo en serio, desde que lo dejé no he sentido tanta presión, me gusta mucho lo que estoy estudiando y quiero dedicarme a eso, de todas formas el atletismo me gusta, seguiré corriendo, pero por mi cuenta, sin presiones. Y que quede claro que lo que más me gusta en el mundo eres tú, y solamente tú. —Me besa en los labios y no puedo evitar sonreír con el corazón dándome volteretas.


    —Que idiota eres —le digo en broma dándole otro beso en los labios—. Y entonces ¿la noticia genial?


    —¿Te acuerdas de las prácticas que hice en la empresa Saint James Robots en  programación de robots el verano pasado? —Asiento, estuvo muy entusiasmado con eso y no es para menos, Saint James Robots es la mejor empresa de robótica del mundo—. Pues me han llamado. El señor Stuart, quien fue mi tutor en las prácticas, me ha dicho que tienen un nuevo proyecto de robótica espacial, y me ha preguntado si estaría interesado en un puesto, obviamente le he dicho que sí —me cuenta sonriendo.


    —¡Es genial Trent! Me alegro muchísimo, es una gran oportunidad. Estoy muy orgullosa de ti. —Lo abrazo con fuerza feliz por él y lo beso en la mejilla.


    —Muchas gracias osito. —Me besa apasionadamente y en unos segundos ambos estamos jadeantes y deseosos el uno del otro.


    Trent me tumba en la cama y se posiciona sobre mí sin dejar de besarme con urgencia, yo le correspondo de la misma manera. Lo he echado muchísimo de menos, más que las otras veces. Ahora todo es completamente distinto entre nosotros y deseo explotar al máximo nuestro tiempo juntos.


    Hundo mis dedos en su sedoso pelo ondulado y él suelta un gruñido que me hace sentir más húmeda. Lo ayudo a deshacerse de su camiseta deseando poder tocarlo por todas partes. 


    Es puro músculo y piel suave y dura a la vez.


    —No sabes la de veces que he pensado en ti así durante la semana Tyl… —me susurra en los labios.


    —Yo también, te deseo Trent… —Nos fundimos en un arduo beso mientras él me acaricia por el interior del jersey que llevo. 


    Me estremezco al sentir sus cálidas manos rozando mi piel, las lleva hasta la cinturilla de mi pantalón y lo desabrocha para introducir sus manos en el interior. Mi sexo ya está preparado para él. Al sentir como roza con sus dedos mi clítoris, noto una llama ardiendo y explotando en mi sexo.


    Gimo presa del placer.


    —Me encanta lo preparada que siempre estás para mi ¿Llevas toda la semana esperando para que te folle?


    —Sí, Trent, por favor…


    Él acelera sus movimientos en mi sexo mientras me deja besos húmedos en el cuello. De repente cesa en los movimientos en mi sexo y saca su mano, emito una queja que más bien es una súplica agarrándolo de los hombros.


    —Desnúdate para mi Tyl —me pide mirándome a los ojos. Después se retira de encima de mí e inmediatamente echo de menos su calor y su cuerpo sobre el mío.


    Tardo unos segundos en reaccionar, pero a pesar de que me da vergüenza que me mire mientras lo hago, también me excita mucho.


    Me pongo en pie delante de él con las piernas temblorosas, el calor cubriéndome el cuerpo y el sexo palpitándome por algo de alivio. Él se acomoda en mi cama, como si fuese el mejor espectáculo al que va a asistir en toda su vida, y me siento deseada y poderosa. Trent no me quita los ojos de encima y el bulto entre sus piernas parece crecer. Trago saliva mientras mis mejillas se ponen de un intenso color rojo. 


    Llevo una mano lentamente al bajo de mi jersey, después la otra y me deshago de este, después lo siguen los pantalones hasta quedarme en ropa interior.


    —Eres lo más precioso que he visto en mi vida, me estas matando Tyl… —dice Trent con voz rasposa llevándose una mano a sus pantalones y sacando su erección, empieza a acariciársela lentamente, hacia arriba y hacia abajo con su poderosa mano. 


    Siento que voy a correrme con tan solo mirar esa escena de Trent con sus abdominales de acero, su pene aún más duro entre sus manos masturbándose mirándome solamente a mí. No puedo quitar la vista de su mano en su erección.


    —¿Te gusta mirarme mientras lo hago? —me pregunta él con una sonrisa traviesa.


    Creo que voy a perder el equilibrio en cualquier momento, necesito tocarlo, quiero hacerlo yo con mis manos, con mi boca… Pero también me gusta verlo. 


    Asiento.


    —Sigue desnudándote para mí, Tyl —me demanda con voz ronca—. Y acércate.


    Lo hago, me quito el sujetador dejando mis pechos erguidos libres y después, lentamente me deslizo la última prenda por mis piernas, está empapada de mis jugos. Doy un paso hacia Trent.


    —Abre las piernas.


    Lo hago y Trent deja su pene para pasar su mano por entre mis muslos, empapándose de mí. Se me escapa un gemido de placer, estoy a punto de perder la poca cordura que me queda. 


    —Estás maravillosamente húmeda y caliente, eres tan sexy… —Me da un último toque en mi clítoris antes de apartarse y volver a acariciar su miembro impregnándolo de mi humedad. 


    Mi corazón da un vuelco y me siento en llamas, no puedo reprimir un gemido. Quiero ser yo quien le de placer, necesito sentirlo dentro de mí. Sin poder evitarlo me llevo una mano a mi sexo, verlo masturbándose me está llevando al límite.


    Pero Trent me detiene.


    —Ni hablar, tus orgasmos me pertenecen —dice con voz ronca. Se pone en pie, se quita del todo sus pantalones y se pone la protección—. Ven aquí, voy a follarte. 


    —Sí, por favor, te necesito… —gimo.


    Me acerco a él y Trent tira de mi mano y caigo sobre su pecho, mis sensibles pezones se rozan con su ardiente piel y siento que tiemblo de anticipación, le necesito dentro de mí, ya. Trent me coge por la nuca y me besa con pasión y desenfreno, nuestras lenguas se buscan deseosas la una de la otra. Trent me muerde el labio inferior y me alza cogiéndome del glúteo, me sostiene sobre la mesa del escritorio y me penetra en esa posición de una sola estocada haciéndome enloquecer de placer.


    Ambos jadeamos y me aferro con fuerza a su espalda, clavándole las uñas en su perfecta piel. Ahogo un grito pegando mis labios en su hombro cuando Trent empieza a deslizarse hacia dentro y hacia fuera de mi interior, gruñe mi nombre. Mi corazón se vuelve loco, oír cómo me llama con ese timbre de voz rasgado por el placer, me hace sentir más excitada. 


    —Trent, oh dios mío…


    —¿Te gusta así de duro, Tyl? —Me murmura en el oído y yo asiento frenéticamente perdida en el placer—. Estás tan caliente y húmeda por mí que me estás volviendo loco. —Y hunde sus labios en los míos y nos perdemos en un beso desesperado y caliente.


    Subo mis manos hasta su cuello y lo acaricio, siento como Trent se tensa de placer, rompe el beso y junta nuestras frentes, bebo de su aliento mientras no deja de enloquecerme con sus duras embestidas.


    —Esta obsesión tuya por mi cuello me va a hacer explotar —gruñe Trent con la mandíbula cuadrada tensa. Hubiese sonreído si no me encontrara en una nube de placer que no me deja pensar con claridad, solo soy consciente de cómo el miembro de Trent se hunde en mí y como noto cada centímetro de su ardiente piel en la mía. 


    Trent lleva una de sus manos hasta mi brote más sensible y empieza a masajearlo con perezosos círculos que me hacen gritar de placer.


    —Necesito sentir como te corres a mí alrededor, osito, lo quiero ya.


    No puedo evitar mover las caderas en busca de más mientras escondo mi rostro en el cuello de Trent y lo beso y lo mordisqueo. 


    Inmediatamente Trent se corre en mi interior provocando un fuerte orgasmo en mi sexo junto con sus dedos y sus febriles embestidas. Ambos nos dejamos llevar por el placer. Me aferro con más fuerza a su espalda gritando de placer y Trent se hunde aún más hondo en mí.


    —¡Tyl, joder, sí! —gruñe y después me da un ligero beso en el hombro.


    Caigo sobre su pecho exhausta una vez el placer está remitiendo.


    —¿Bien? —me pregunta Trent mientras sale de mí lentamente sin dejar de sostenerme.


    —Mmm. —Es todo lo que puedo decir y Trent ríe. 


    —Me alegro. —Sonríe. Me alza y me lleva hasta la cama.


    Ahora mismo estoy flotando, feliz y saciada, enamorada del hombre que siempre he amado, y feliz de que él me corresponda. Por fin puedo estar con Trent y aunque a veces aún creo que vivo en un sueño, no lo es.


    Trent vuelve del baño y se tumba junto a mí, ambos desnudos en mi cama, me encanta estar así con él. Sonrío acurrucándome en su pecho. Trent me besa la sien y me aprieta más contra su costado. 


    Puedo sentir el latido de su corazón.


    —Parece un sueño —murmuro.


    —¿Verdad? Yo estaba pensando lo mismo. —Ríe Trent y toda su sonrisa vibra por mi cuerpo, me atraviesa.


    —¿Crees que lo nuestro estaba destinado a suceder? —le pregunto trazando círculos en su pecho.


    —Creo que tú estabas destinada a ocurrir en mi vida, Tyl, solo podías ser tú y nadie más. —Levanto el rostro con una sonrisa por sus palabras y el corazón acelerado y lo beso. Trent es maravilloso, es mi mejor amigo y siempre ha sido mi héroe y por fin puedo gritar que lo amo.


    —Te quiero mucho, muchísimo. —Sonrío mientras él me besa de nuevo.


    —No más que yo a ti, osito. —Sus ojos me lo dicen todo. Me aparta un mechón de la cara.


    —¿Te acuerdas del día que me pusiste ese mote? —Sonrío al recordarlo.


    —Jamás lo olvidaré, desde ese día no te separaste de mí. —Ríe y me sonrojo porque es verdad.


    —¡Qué va! Es solo que me pareciste muy guay y... me enamoré de ti.


    —Podríamos decir que ese fue el día que nos enamoramos, de una forma infantil supongo que yo también. Me quedé prendado de esos ojos verdes tan grandes que no dejaban de llorar porque querías ese oso de peluche y me prometí que jamás nadie ni nada te haría llorar de nuevo. —Me coge por el mentón y nuestras miradas se conectan, mi corazón da volteretas ante las palabras de Trent, saber que él siempre me ha tenido presente me hace infinitamente feliz. 


    Luego Trent me besa dejándome sin aliento, me rindo al beso y a sus caricias de nuevo. 

  


  
    [image: ]


    Tylwyth


    Mi madre llega justo antes de que podamos hacer el amor otra vez, y Trent se escabulle por la ventana para poder ducharse tranquilamente en su casa, prometiéndome que va a volver más tarde y que íbamos a acabar lo que hemos empezado. Me sonrojo al pensarlo y se me forma una sonrisa tonta en los labios.


    Después de ducharme me pongo a hacer algunos trabajos de la universidad, pero sin mucho éxito, no puedo prestar atención. Mi mente está invadida por Trent y ahora por la situación con mi madre. Me siento triste porque quiero hablar con ella de mi relación con Trent, quiero explicarle que estamos juntos y lo feliz que soy con él. El distanciamiento con ella me está  matando lentamente, apenas nos dirigimos la palabra.


    La escucho subir las escaleras.


    —Tyl, cariño, ¿podemos hablar? —me pregunta mi madre desde la puerta de mi habitación.


    —Sí, claro —le digo al tiempo que me doy la vuelta en mi silla de escritorio y la miro mientras se sienta en mi cama. Menos mal que me ha dado tiempo a recoger la habitación.


    —Esta semana no hemos hablado mucho… Y te echo de menos.


    —Yo también te echo de menos mamá pero… aún me duele que me ocultaras algo así, entiendo tus razones pero no las comparto. 


    Realmente siento que ya la he perdonado, no quiero estar mal con mi madre, la he echado mucho de menos y entiendo que lo hizo para protegerme, aunque no fue la mejor manera. 


    —Lo sé, solo quiero que volvamos a estar como antes, que confíes en mí, lo hice porque creía que era lo mejor para ti… 


    —Ya lo sé mamá, sé que creías que era lo mejor, pero merecía saberlo.  —Ahora lo sé y siento mucho haberte ocultado que tu padre… murió, pero para mí también fue difícil asimilarlo. —Solloza y las lágrimas empiezan a acumularse en los ojos de las dos—. Yo le quería muchísimo…


    Se me rompe el corazón.


    —Oh mamá, no puedo imaginar por lo que pasaste… —Me pongo en pie y me siento al lado de mi madre para abrazarla.


    —Fue muy duro, todo. Cuando le dije que estaba embarazada y no lo aceptó, cuando tomé la decisión de marcharme, que después muriera… —Llora en mi hombro durante unos minutos sin poder hablar, la abrazo con fuerza, consolándola y no puedo ni imaginar lo que fue vivir algo así—. No quería decirte que tu padre no quería estar con nosotras, eras muy pequeña y siempre serás mi niña, no podía decirte algo así.


    —Lo entiendo mamá, sé que me querías proteger, pero entiende que me siento engañada, si Richard no hubiera aparecido… ¿Jamás me hubiera enterado?


    —Supongo que tarde o temprano habría salido el tema —dice limpiándose las lágrimas—. Por cierto, Richard me ha estado preguntando por ti…


    —¿Si?


    —Quiere conocerte y pasar tiempo contigo, es un buen hombre…


    —¿Le quieres? —Mi madre se sonroja y no puedo evitar sonreír un poco.


    —Siempre le he querido pero el recuerdo de Jared… Sé que no son iguales pero tuve miedo de ver ese rechazo por su parte también y por eso opté por huir, pero como sabes siempre le he seguido…


    —Sí, lo sé bien. —Reímos.


    —Lo siento mucho mi vida —se disculpa otra vez.


    —Está bien mamá. —La abrazo con fuerza, al fin y al cabo es mi madre y lo ha dado todo por mí, así que claro que está todo bien.


    —Te quiero muchísimo, lo sabes, ¿no?


    —Claro que lo sé, y yo a ti.


    —Bien ¿Entonces me vas a explicar por qué hay un envoltorio de un preservativo en la basura de tu cuarto? —me pregunta más seria y me sonrojo de pies a cabeza. Mi corazón empieza a latir desbocado de la vergüenza.


    —Yo… es que… es… Trent y yo estamos juntos, es decir, somos novios, estamos saliendo y sabes que le quiero mucho y él a mí y…


    —Vale, no quiero ser abuela aún, así que me alegro de que uséis protección y me alegro aún más de que por fin estéis juntos, sé lo mucho que lo quieres y me alegro de que hayáis podido encontraros el uno al otro, no podría elegir un mejor novio para mi hija. —Me sonríe feliz y le devuelvo la sonrisa abrazándola con fuerza.


    —Es como si fuera un sueño mamá. —Reímos ambas de felicidad, sabiendo que siempre podremos contar la una con la otra.
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    Tylwyth


    Mi madre y yo hoy hemos quedado con Richard, hace una semana de la charla que tuvimos en mi cuarto y la he perdonado, aunque aún me cuesta estar como antes con ella, sigo sintiéndome engañada. Tengo muchas preguntas sobre Jared y espero que los dos me las puedan solucionar. En realidad no estoy muy segura de qué quiero preguntarles, pero lo que sí quiero es ponerle cara. 


    Cuando llegamos a uno de los restaurantes de Richard, nos indican que nos sentemos en un reservado, todo en este restaurante rezuma clase y elegancia.


    —El señor Green se les unirá en unos minutos, está ocupándose del menú. —Nos avisa el camarero que nos ha traído al reservado.


    El restaurante tiene un aire moderno con elegantes mesas y luces colgantes y un toque rústico con las vigas al descubierto, es muy bonito.


    —¿Has venido alguna vez? —le pregunto a mi madre, ya que ella sí que ha estado quedando con Richard.


    —No, en este no he estado, pero es muy bonito. —Al parecer Richard tiene varios restaurantes en diferentes ciudades europeas y le ha ofrecido a mi madre trabajar en el que tiene en el centro de Londres como chef. Pero ella se ha negado aunque el sueldo es más que generoso. No obstante, entiendo las razones de mi madre al no querer mezclar las cosas, al menos por ahora. No sé aún si Richard va a quedarse en nuestras vidas por un tiempo limitado o si por el contrario va a ejercer como tío. 


    No sé qué pensar al respecto, no lo conozco muy bien, pero la última vez me dijo que no iba a irse a ninguna parte y aunque sea extraño, no quiero que se marche y que desaparezca de mi vida, al fin y al cabo él es lo único que me queda de mi padre.


    —¿Estás bien cariño? —me pregunta mi madre cogiéndome de la mano.


    —Sí, nerviosa. —Le sonrío.


    —Si te soy sincera yo también estoy algo nerviosa —me confiesa mamá con una sonrisa y le aprieto la mano. 


    —Siento la tardanza. —Aparece Richard perfectamente vestido con un traje negro y camisa blanca, está muy guapo y veo de reojo como a mi madre se le iluminan los ojos cuando lo ve, igual que cuando vemos sus programas.


    —No pasa nada, acabamos de llegar —dice mi madre poniéndose de pie para saludarlo con un beso en la mejilla.


    Después de haber hablado las cosas parece que mi madre ya no culpa a Richard por las acciones de Jared y comprende que no son iguales, por eso ha vuelto ese brillo en sus ojos cuando lo ve, alguien lo nombra o ve su libro en algún escaparate.


    —¿Cómo estás Tyl? Estáis preciosas las dos. —Nos halaga.


    —Bien, gracias —le contesto un poco nerviosa, nunca he tenido a ningún familiar a parte de mi madre y esto es raro.


    Ambos se sientan.


    —En unos momentos nos traerán la cena, me he permitido el lujo de hacerla yo, así que espero que os guste. —Nos sonríe.


    —Seguro que sí —dice mi madre.


    Está claro que Richard intenta impresionarnos, aunque no sé si es por mi madre o por mí, creo que es más por ella. 


    Sonrío.


    La cena está siendo muy agradable, me han contado historias de cuando eran jóvenes que incluían a mi padre e incluso Richard me ha traído un par de fotos, aunque no estoy segura de llevármelas a pesar de que parece que para Richard es importante que las tenga, así que solo asiento y me las quedo mirando. 


    Puedo verme reflejada en algunas características del hombre atractivo que me mira desde la fotografía, se parece mucho a Richard, pero él tiene una cara más simpática que el hombre en la foto, parece serio aunque agradable. Sin darme cuenta acaricio su rostro con el dedo. En la fotografía salen cuatro personas, mis abuelos, mi padre y Richard. Me ha contado que mis abuelos murieron hace un par de años atrás y Richard me ha afirmado que si hubiesen sabido de mi existencia, hubiesen querido formar parte de mi vida sin lugar a dudas. 


     Me centro en mi padre… es raro decirlo. Mi padre… Su perfil…, puedo verme reflejada en la forma de arco de los labios, son igual que los míos, la forma almendrada de los ojos… Son pequeñas cosas que me hacen sentir unida a este hombre que nunca conocí y que nunca voy a conocer. No obstante, pensar en que realmente él no me quiso me rompe el corazón.


    Las lágrimas anegan mis ojos. 


    —¿Tyl? —me llama mi madre tocándome el brazo.


    —¿Si? —respondo parpadeando para hacer desaparecer las lágrimas.


    —Decía que si quieres podemos irnos ya, es tarde.


    —Ah, sí, claro. —Me pongo en pie y tanto mi madre como Richard me imitan.


    —Podemos repetirlo cuando queráis —dice él mirándome a mí.


    —Me encantaría. —Le sonrío.


    —¿Puedo pedirte algo raro? —me pregunta Richard vacilante con una media sonrisa, río y asiento—. ¿Puedo darte un abrazo?


    —Claro.


    Ambos nos fundimos en un abrazo un poco torpe pero cálido y extraño, es mi tío, mi familia, el hermano de mi padre. ¿Era este el olor de mi padre también? ¿A menta? ¿Me sentiría igual al abrazarlo a él en vez de a Richard? ¿Si me hubiese conocido, podría haber llegado a quererme? Sin poder evitarlo se me escapa un sollozo.


    —Tylwyth… 


    —Lo siento, es que mi cabeza no para de preguntarse cosas absurdas… —Intento limpiarme las lágrimas.


    —Te hubiera querido, estoy seguro. Eres maravillosa Tylwyth. —Me consuela, pero la verdad es que ni él sabe cómo hubieran resultado las cosas si Jared no hubiese muerto o si hubiera aceptado conocerme. 


    Inspiro hondo.


    —Gracias.


    —Sé que no es lo mismo pero te prometo que yo te voy a querer y cuidar de ti como si fueras mi hija, bueno si ambas me dejáis, claro. —Nos promete limpiándome las lágrimas que caen de mis ojos mirándonos a ambas.


    Y esta vez nos abraza a las dos con fuerza.


     


    —Es genial Tyl, me alegro mucho de que hayas podido poner cara a tu padre. —Trent me besa en la sien y después me abraza con intensidad.


    —Sí, es… raro. Antes, cuando pensaba en mi padre pensaba en alguien sin rostro y ahora ya lo tiene. —Pongo mis manos alrededor de su cintura y hundo la cara en su pecho. Estar con él es simplemente perfecto. 


    —Me alegro osito, además Richard parece que quiere pasar más tiempo contigo así que eso está muy bien también.


    —¿Estás celoso? —me burlo de él alzando el rostro para mirarlo.


    —¿Yo? ¿Por qué ya no soy el único hombre de tu vida? Ni un poquito. —Me besa en los labios.


    —Siempre has sido y serás el único hombre de mi vida. —Sonrío poniéndome de puntillas para darle un beso en la mandíbula.


    —Me alegra oír eso porque tú también siempre has sido y serás la mujer de mi vida, mi osito.

  


  
    [image: ]


    El día que se enamoraron


    13 años antes 


    Tylwyth 


    Es día de feria en la nueva ciudad a la que nos hemos mudado mamá y yo. Y en unos días voy a empezar en un colegio nuevo y lo odio, al igual que habernos mudado a una casa nueva, no me gusta. Pero mi madre tiene un trabajo mejor, y sí, la casa es más grande, pero mi habitación está muy cerca de la casa de los vecinos y no me gusta. Y menos cuando el vecino me hizo una burla ayer a través de la ventana. 


    Es domingo así que salimos a dar una vuelta por la feria, he visto en uno de los puestos de juegos un osito de peluche que me ha enamorado, lo quiero, está solo el pobrecito y quiero cuidarlo, pero mi madre no me lo ha podido conseguir.


    —Tyl, mi vida, no pienso gastarme más dinero en ese juego por un oso, te compraré un algodón de azúcar ¿Vale? —me dice arrodillándose frente a mí mientras lloro por mi oso.


    —Pero mamá, lo quiero, está solito y yo puedo cuidar de él… —argumento.


    —Lo sé cariño, pero te prometo que alguien lo ganará y lo querrá mucho, no llores mi niña —me dice mientras me lleva hasta un banco delante del puesto de algodón de azúcar y me da un beso en la frente. 


    No quiero llorar, soy una niña fuerte, mi madre siempre me lo dice, pero es que quiero tanto a ese oso… Como yo, él no tiene papá y no quiero que se sienta triste como me pasa a mí.


    —Ahora vengo, no te muevas. —Asiento pero inmediatamente me doy la vuelta para mirar a la caseta donde está el oso.


    Los tres chicos que habían estado junto a nosotras cuando mi madre ha fracasado en el intento por conseguir el oso, ahora están jugando. Uno de ellos es el niño que vive al lado, Trent. 


    El otro día, cuando nuestros padres se cruzaron en el supermercado me escondí detrás de mi madre para que no me vieran, pero él me preguntó si quería ser su amiga, tiene tres años más que yo, diez, por lo que es muy mayor. No le contesté porque me dio vergüenza y fue mi madre quien le dijo que claro que sí, aunque no sé si me haré su amiga. Él se limitó a sonreírme. 


    Me concentro en mirar cómo juega Trent, seguramente tampoco lo conseguirá. 


    De repente suena una campana y las luces del puesto se iluminan ¡Ha ganado! Oh no, está señalando a mi osito. Mis ojos vuelven a llenarse de lágrimas, ya está todo perdido, no voy a tener al osito jamás.


    Trent se da la vuelta y mira hacia los lados hasta que sus ojos se centran en mí, intento esconder mis lágrimas porque no quiero que nadie me vea llorar y me doy la vuelta buscando a mi madre con la mirada, quiero irme de aquí.


    —Hola ¿Te acuerdas de mí? Eres Tyl ¿No? —me pregunta Trent con una sonrisa apareciendo a mi lado.


    Desvío mi mirada al oso que sostiene el niño entre sus manos. Es blanco y con el morro marrón y tengo muchísimas ganas de abrazarlo.


    Asiento pero no puedo hablar, me da vergüenza. 


    —Toma, no me ha gustado verte llorar y lo he ganado para ti —me dice ofreciéndome el osito. Abro los ojos de par en par mirándolo, el corazón se me acelera ¿En serio me lo está regalando?


    Sin poder contener la alegría que siento, me bajo del banco y abrazo a Trent con fuerza. 


    Él ríe y siento que me sonrojo, no suelo abrazar a extraños pero me ha hecho feliz de verdad.


    —¿Abrazo de oso? De ahora en adelante te llamaré osito. —Ríe él y me separo para darle las gracias, pero las palabras no salen—. Así que no llores más, osito. —Y me da un suave beso en la mejilla.


    En este preciso momento decido que nunca más voy a separarme de Trent, mi héroe.


     


     


     


     


    [image: ]


     


     


    ¡Hola! Me alegro que hayas llegado hasta aquí, eso quiere decir, o eso espero, que has disfrutado de la historia de Trent y Tyl (nuestros #DobleT), espero que su historia de amistad y amor te haya cautivado tanto como a mí. Ha sido muy especial escribirla porque me han enamorado, soy una fan del cliché friends to lovers y siempre quise escribir una historia así, aunque nunca pensé que se convirtieran en personajes que me emocionan tanto, así que muchas gracias por leerme y haberles dado una oportunidad, para mí significa mucho.


     


    Quiero agradecer a mis amigas Camy y Virginia, por ser las primeras en leer mis historias y apoyarme en toda esta aventura, muchísimas gracias chicas, de verdad, no sé qué haría sin vosotras y vuestros consejos y opiniones. También agradecer a mi amiga Maria que se ha ilusionado con esta novela desde el minuto uno en el que le hablé de ella, muchas gracias por tu apoyo y por nuestros fanguirleos con Cardan. 


     


    Y por último, pero no menos importante, quiero dar las gracias a mi familia y amigos, que siempre se alegran por mí y me apoyan en todo. Muchas gracias, os quiero mucho.


     


    Y nada más, espero que te animes a dejarme un comentario o me envíes un mensaje para decirme qué te ha parecido ¡Me encantará saber tu opinión! 


    ¡Nos leemos pronto!


    Lorena.
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    Lorena Concepción (1993, Barcelona) es graduada en historia del arte (UAB) y técnica en marketing y publicidad. Actualmente vive en un pueblo cerca de Barcelona junto con su familia.


    Autora de Cautivada por ellos y Cuando te salve, con la que quedó finalista del Primer premio Chic de novela romántica adulta. 


    Siempre está escribiendo o ideando nuevas historias de romántica y cuando no, la encontraréis en su bookstagram hablando de sus libros favoritos, series o películas y, por supuesto, presumiendo de sus gatos: Tizón y Yako.
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    El escudo de los dioses, abril 2018, Red Apple Ediciones
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  Cautivada por ellos, Agosto 2018, Nou editorial (Nowevolution). 
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  También en formato audiolibro: Diciembre de 2020 (Saga Egmont)
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  Cuando te salve, Octubre 2018, Chic (Principal de los libros)


  Finalista del Primer Premio Chic de novela romántica adulta
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  Quiero confiar en ti, Julio 2020, (Autopublicado en Amazon)
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